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LOS CAX0Ké:ÍT03' -'. 
ALMOHADILLA DE ANITA, 

ó SEA 

EL LIBRO DEL TOCADOR. 

DEDICADO £. LAS SEÑORITAS DE SU BDAB^ 
POR EL BACHILLER *♦* 



Non nova, sed nove. 



>ÍADKID EN LA IMPRENTA REAL 
AKO D£ 1804. 
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DEDICATORIA 
A LAS SEÑORITAS DE MI EDAD. 



SEÑORITAS: 

LJ nos manuscritos, hallados 
en una almohadilla , y puhlU 
cados por un joven, pertene* 
cen exclusivamente á vmdsx 
Yo deseaba una ocashn de 
servirlas , y la^ he encontrado, 
por lo que no puedo desapro^ 
aecharla, J^fitérá uno de los 
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aterrar á los ingratos ; que 
yo de todos modos quedaré 
ufanoj con merecer vuestra 
atención ,ya sea para^dogiar-* 
me ^ o pa para aborr€C£rme, 

Soy , Señoritas , con el 
mayor respeto vuestta servi- 
dor, tan humilde como, des^ 
conocido, que vuestros pies 
besa 

El Saehillcr ••• 
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INTRODUCCIÓN. 



di Quisiera dar estimación á mi 
obra á co$ta de una mentira inocen^ 
te, diría que se e;icontró enlas ex^ 
cayaciones del Herculano ; pero si 
miento me pongo colorado, y todos 
me lo conocen ; bueno será decir la 
verdad/ y valga por lo que valie- 
re. Erase pues una dama llamada 
Anita f no joven ni agraciada , aun- 
que uno y otro habia sido , sino se- 
ñora de dgunós años, y de una gran 
prudencia y talento ; la qual tenia 
una almohadilla, que por su tama-^ 
fio parecia un baúl catalán , y en 
ella un sinnúmero de caxoncitos, 
llenos no solo de hilos y agujas , si-^ 
no también de papeles ; porque co« 
mo la buena señora habia sido aficio- 
nada á las musas , gustaba de tener 
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á mano los papelotes que^mtfs la ha- 
bían chocado. Y para no embarazar- 
se con la confusión , tenia divididos 
sus mamotretos en quatro clases, qu^ 
¿düpabañ otros tantois catbncltos. Ba 
el primero habia un quademo qtte 
dech': Mi viage d *vir dj Lauretat 
¿n el segundo se hallaba un legaji- 
11o de veísos sueltos :^l terí:ero es- 
taba dedicado á la filósofí*, y en- 
cerraba una porción de pensamien- 
tos morales ; y el quarto y último^ 
contenió una ensalada íiteifarfa'dé 
anécdotas estravagantes , y fragmen^ 
tos de la literatura china ; cosa ja** 
nías vika en' el mundo literario , y 
que 4lídiáblo no hubiera inventado 
otra semejante. 

r Hay malas lengua^ que dicen 
que cipftas anécdotas, y aufn ciertas 
poesíar habisan tenido por objeto' 4 
la misma que las conservaba; ^ero 
sea de ^8to lo qije, fuese^ lo cierto 
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es que la pobre Anita smriá) y qiie 
yo fui Iberedero de sus cortos; bienes, 
<le : su ,gtsa^ ■ almohadilla^ y de sus 
.Terdaderós.ó falsos papelotes^ y, que 
^are^íiéadoine dignost ¡de ría haz fpur 
«blic:a , . rdeterminé darlos^á k.firensa. 
1 ¿ Mé Jbabcé acaso o wgañáiáQ en 
mi juicio^. Éso : no ioriséíoSi^iel píb- 
blico lo aprecia, comprará muchos 
exemplares, pues en el mucho tiem- 
po en que , con perdón de ymds. , 
soy escritor público , he aprendido 
á que el verdadero termómetro que 
indica el grado a que han subido las 
obras , está en el caxon de los li- 
breros. No se aprecia poco lo que 
se compra mucho , y digan los crí- 
ticos quanto gusten. 

Resuelto pues á darlo á la luz 
pública, le puse el título de los Ca- 
xpncit^í, 4^4^.4lJR«ll*ílllajdíe Ani- 
ta, por señalar el precioso deposita 
que tuvieron , y el Libro del Toca- 
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jdor , pbrque mientras cpi€^ el :pc* 
Juqueía ine - peynába; arreglé ^ algu- 
nos cosñlas del maiñotreto^ y tam- 
Jbien fwrqúe 4pseo que las 'damas 
le ;lea¿ metras asistan W la se- 
xia :oc]upacioii * de su j adorno. . Creé 
ique no tengo nftas^ que afiadir; y así 
i^bpio á .coiitinuacíou mi obra. 
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- GAXONCITO^ERitó&O/.- 

Jdl VIAGE A VER A LAURETA • 



. .... : } . 

'^ QUIÉK ES LAXJ-RETA. ' 

JNo me atreveré á decir c(ue Lau- 
feta es hermosa : si me Üubierán 
hecho esta 'pregunta ocho dias án-^ 
fes , hubiera apurado las poéticas 
exageraciones para pintaif el ídolo 
de mi cariño; pero el pequeáa yia- 

' # f> En todas las aí^untaciofie^ de tnt viago 
hay, bastante motivo para que derr^^c^ dulces 
lágrUnas los corazonc?a sensiljles , y, para que se 
lian los empedernidos. Compadezco la suerte 
de estos : subscribo á laTista de los otros, y á*> 
go tiú TÍage." 
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¿^' ;<juí»MÍie -twüíí!i.qite hacer pixz 
verla y me ha hecho filósofo, es de- 
cir, me ha dado la.verd^djera 44ea 
del amor ; y por eso al preguntar- 
me quién es Laureta , responde- 
,ré, no que es la mas hermosa de 
19s mugeres , sino que es á mis ojos 
la mas amable » y ^n efecto que es 
la única a quien amo.... esto es po- 
co : la única a -q^jen-. podré amar 
en toda mi vida. Laureta , si lees 
alguna vez la relación, de mi viá* 
ge , J?iir¿ con atenciq^, estas p^a-^ 
hras , repítelas tx^$ y^c^s, y no echa-^ 
ras menos los comijpes, elogios , di- 
ciéndot^í a tí misma : para hacer es- 
ta protest^a es preciso mucho amor^ 
y para fingir una lista de dictados 
amorosos , basta un poco de fanta- 
sía. Si así piensas serás filósofa , y 
habrás logrado el fruto de mi via- 
ge sin las molestias. del camino. 
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r . : • CAUSA' J>1B^ Hl ; VI AGÍ?» ¡ - :. : - 

c Hace dos m^^^ que ^L^reta 
tuyo que accanpaftar. á su^j i»M<ke¿ 
que iba á presenciar las operacio- 
nes campestres, : de su hacienda ; y 
yo, que la amo con todo extremo, 
no podia sufrir una ausencia, tan 
dilatada. Debía tardar otro tanto 
en volver a la capital; y a^í juz- 
p^ : indispensable- darme el alivio 
de. vearla , en . la fHiifíd del tiempo 
destinado i, mi sufrimiento. QinQo 
leguas nos dividían; p^ro corno era 
^ primer viage , tuve que hacer 
muchas prevenciones, ó por mejor 
decir, tuve que traba|ar muízhp pa- 
ra hacer muy poca$í cósase y así, mi 
caballo, un mozo ^que me í^cgn^pa- 
ñase , un libro de memorias para 
apuntar las noticias que adquiriese 

A 2 
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en mi viage , y un* carta que pre- 
viniese á Laureta mi llegada , fue- 
ron objetos que mife'oéupárpn todo 
un dia; por ultimo llegó el de la 
ftiarcha-, y heme aqtií en caínino 
por la primera vez de mi vida. > 

§. ni. 

ÍA KAPKüOADA. ^ 

'i ' 

Empezaba á rayar^ la aurora 
quando ^alí por las puertas de mi, 
patria. ¡Qué hermosas estaban su& 
cercanías ! Un profundo silencio rey- 
naba en ios campos; pero no un si- 
lencio triste, sino magestuoso. Un 
silenció que convida á nuestras al- 
mas á producirse én elevados con^ 
ceptos; Los tiernos rayos de la au- 
rora daban una lu2 pequeña; pero 
mas graciosa que la del medio dJa..¿ 
permítaseme un capricho. Una niña 



Digitized by CjOOQIC 



bonita tiene xími gracias particu* 
lares , un peculiar atractivo que la 
distingue de ella misma, a^n en el 
caso de que con la edad vaya cre- 
ciendo su hermosura. ¿Qué será es- 
te no sé qué d« mas bello , y maj 
singular que tiene la primera edad ? 
¿Serán acaso las gracias de la ino- 
cencia? no me atreveré á asegurar- * 
lo ; pero lo cierto es , que entre la 
aurora y el sol hay esta misma di- 
ferencia. ¡Qué espectáculo tan grar 
cioso meofrecia toda la naturaleza 
en aquel delicioso Avomento! Su be^- 
lleza inflamó mi. espíritu, y no pude 
menos de exclamar en este himno, 
que no tardé en apuntar en mi libro * 
de memorias. . : 
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|. IV. 

»IMNO X LA AURORA. 

¡O nuevo dia, que el Soberano 
Autor de la naturaleza hace nacer 
sobre sus hijos ingratos, qué hermo- 
so eres ! Tú me haces acordar aquel 
primer dia que el mismo sol que na- 
ce alumbró la tierra. Entonces este 
globo era un objeto de delicias pa- 
ra quien le formó; aun no se había 
hecho por las maldades de los hom- 
bres el blanco de sus justísimas iras; 
¡O nuevo diá ^Vjuelvó á decir, qué 
hermoso nacesi Las avecillas girafi 
alegres , bebietídoi^tt fr^sdo delició- 
so , y produciendo con su canto los 
placeres de la mejor armonía. La 
misma agua, tan terrible al hom- 
bre quando reúne sus fuerzas , acaba 
de descender en las pequeñas gotas 
del rocío , para quitar de las hojas 
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aquel polvo grosero que el bullicio 

délos hombres habia levantado en 
estos soberbios paseos, y que mar- 
fchitaba sus verdores. Toda la tierra 
ée alegra de verte , ntievo dia. Las 
gracias seductoras de la inocencia se 
divisan en la rosada aurora. Toda- 
viá es inocente este dia , porque el 
hombre sepultado en el sueño , aun 
no ha manchado la pureza del ayre 
con sus necias palabras , ni hollado 
la tierxa con los pasos de su sober- 
bia. El funesto' libro donde la divi- 
na justicia escribe las maldades de 
las criaturas ingratas aun está sin 
partidas en esté momento , y toda la 
naturaleza parece que se da el pa- 
rabién de esta felicidad; pero ¡ah! 
que bien pronto se levantarán los 
hombres á éeguir sus perniciosos ca- 
minos. Los vicios aguardan á que 
despierten los mortales para dirigir- 
los por las sendas dé la injusticia: 
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bien pronto el sol dará á conocer 
con sus ardientes y* abrasados rayos 
la indignación que le causa el de- 
lito. El blando céfiro se mudará en 
huracán violento, que arrancará las 
mismas hojas con que ahora jugue- 
tea. Las aves se retirarán medrosas 
á sus pequeños nidos. £1 roció será 
recia lluvia que haga romper á los 
rios las.pi^genes de su curso. Las 
^legras nubes robarán la luz á los in- 
gratos q|ps del hombre que mira al 
sol sin alabar á quien le crió ; y en 
este estado bien pronto las aguas de 
los mares ocultarán este hermoso pla- 
neta , viniendo la obscuridad de la 
noche como simbolizando en sus hor- 
rorosas tinieblas el desamparo y cas- 
tigo de la humanidad rebelde. To^ 
do esto sucederá bien pronto , y así 
permite, ¡ó nuevo dia! que te salmie 
en tu inocencia xon la.s voces del 
míiyor contento. 
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JII VANIDAD* 

Pasado el entusiasmo , no pude 
resistir a las tentaciones de escribir 
mi bella producción. Ato el caballo 
á un árbol 9 y sentado en un pequeño 
ribazo, me apresuro á copiarla de la 
memoria; pero como trabajaba con 
lápiz , tardé bastante tiempo en con^ 
seguirlo. Mi mozo de espuela se da- 
ba al diablo con estas detendones, 
y viendo mi tardanza, me preguntó 
si ajustaba cuenta3. Escribo un him- 
no, le dixe; y aunque dio muestras 
de no saber lo que era , le prometí 
leérselo en concluyendo. El amor 
propio tiene unos resortes muy par- 
ticulares : deseaba tener la aproba- 
ción de mi criado, aunque era lo 
mismo que solicitar la del caballo;^ 
pero por fin se I9 leí todo mientras 
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él empinaba uña bota que llevaba 
prevenida. El himno y el vipo se 
acabaron á Un misino- ¥iempo, y mi 
oyente, limpiándose la boca, me res- 
^ndiióiTnüyMenj'SérkríferQ todos so- 
mas menos í\Qné respuesta tan inespe- 
rada! pero ¡qué desengañó para nti va- 
iiidáxlí Temo que los hombres man- 
chen el dia con sus procederes, y 
quizás yo soy él que á todos me an- 
ticij)6. • 

$. VI. 

TL PESCADOR FILÓSOFO. 

No muy satisfecho con lá res- 
puesta de mi criado , volví á mon- 
tar algo triste, y no tardamos en lle- 
gar al río D#»*, el que fué preciso 
atravesar por un vado. Mi moralista 
lo sabia perfectamente , según dixo; 
pero, ó él se equivocó, o el rio ha- 
bia auiíieñtado considerablemente su^ 
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aguas, (me^ dpénas habíamos anda* 
dó dos varas ; quandp. fué preciso 
valernós de la habilidad d^ nadaf 
qa^ los dos temamos: Yo me hice 
bastante >;dañtjí>; y si no hubiera sido 
por un mpzo d$ campo ^uo^ nos so- 
corrió , no hubiera llegado vivo a la 
opuesta orilla. El sol calentaba ya 
bastante , y así no tardaron én orear- 
se nuestros vestidos, ^ntre tanto n;e 
divertí observando un pescador , que 
atento á anirar la boya de-^su §edal, 
parecía no haber siquiera advertido 
nuestro peligro. Su atención movió 
la mia, y con :ella mi admiración, ííl 
ver que. al cabo de m^cho tiempo, 
sacó un pececillo, y este feliz ins^ 
tanta rompió nuestro silencio. No 
corresponde^ amigó, le dixo, el fru- 
to á vuestro tíabajo.-^ Aá és (mé 
respondió) V pero ya que tanto filoso-» 
fais , no debéis olvidar que eh este 
mundo se trabaja mas» ^r aquellé 
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que m^s.Vald. El ipozo,^ jrió ¿^ 
la sentencia,. y yo m^ avergoncé de 
v^me repretifcndido..¿,Jpi)r qué? ¿por 
que iba á yeí á Laujreta? pues ¿no 
merece su heaOTOsura qualquier mo- 
lestiaí Es veráad ; pero yo la hu- 
biera visto dentxodppócor, y me 
hubiera ahorrado la caidá y otxas 
molestias. . * 

$. VIL 

I*A GAILINA DEL ANCIANO. 

Disgustado con esta .reflexión 
continué mí' camino; pero como ne- 
cesitaba díC algún descanso , -nos de- 
tuvimos en una aj.d^a. Np había en 
cUa posada pública; pero un ancia- 
no nos cpnvidó con si^ casa de un 
modo tan exprcisivp , qjne no pude 
dexar de admitirlo. Entrados en una 
cocina , que no tenia mas adorno que 
)a blancura de^su$ pare4^^:> . y una 
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Iporcioiü'^ tadtss^qüe iofAaban or- 
la al Tcdtíior de irnai^ aiítracMrdií»^ 
rías yemantis ^ue dabjui. á^wi corral 
y ímerti i]toéó' juntos / aunque sepa- 
rado por tin^* reja de c^as. Un ni- 
ño y una ¡iii^a ^ níet^ del ^nciano^ 
y hnérfa^^ de^padjíe y^madre , ie ha^ 
cían con^paáía, y div^tián con sus 
grací as ^1 tedio de la edad avanza- 
da. £ste venerable anciano^ ncM sabía 
cómo obseqi!iia;rños; y pared^dole; 
como era* veifdááy qu^^eíraT^^asá su* 
despensa-) dispuso se matase lá mas 
gorda de sus ^allinas.^Dió la orden 
á sus nietos, y éstos 9" auiique no sa- 
bian replicar -,- obedecieron de un 
modo que 4enotaba su sentimiento. 
Pensé que este era un efecto de ^ava- 
ricia ; per<> lío tardé en comprehen- 
der que tenia su repugnsuicia mas 
noble motivo. Era la gallina mas 
querida la víctima que iban á sacri*- 
ficar. Tardaban en elcorral; y el an- 
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bastón v.iíftó á nh^th^hcit^ho I qiró 
Jos :dfiteaii ^qÜetíéjQi|oJeryfl^: ayudar 
á jnovOTTSi*! ientos ,]^a^,i ¡Qjié. a$tef 
na tatt ijafespor^dj^l il^áiíña; teloia 
pyu^&aíáas ;sujs jajiaiíos^ i^; lloraba umi» 
íaüdé a ^nnh^rnxáoitQj^. <|^f^s'$^fttada 
r» el $ueto: ajaariciaba á laargaUiria 
q»e : Jiabiiac ido :i priy^t;¿4ola: vid% 
Nuíe^taíft liftgtó%l9Su$fí^^íi^dÍP,;:jí 
^lloiré>iWkidfí^mBQ: di^éí^gík^ Miso 
y^d;ij^:fii.píofer^ aaiiAatíll¿(, M^^^^^ á co^ 
mm tós migasrid^. mi inate>.e.j»cp«rdí>i 
' nc..ymdi , í A^. e.^ : pb^ible. qp^jja ma^ 
te. 4*^Nipyo:.p]a«do^d^3^^»i4e abran 
«artQ!^ DiAoLisen^ible^, íiejídUtmé: yd 
transpodtado ;;rviya ;íí*s|aUmJta , y 
teogatóo^iboy^ eljgu^tg d^i^íípií^r sin 
que'.c^fiífie ríiingiiíi* ^vida nuestro 
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. ,; £1 anc;ian5)[^RiX)bó mi$;¡4eas; le- 
che, frutas y miel nos siryiérpa de 
una comida tan agradable. Al se- 
gundo, plato vigo I la gallina, y to- 
dos al verla no pudimos contener 
las lágrin>^;^Jjlja ,por s]! aparte no 
correspondía menos á excitar núes-, 
ti^. sensibilidad ore; piieis salta^dp en 
las rodillas de los dos !lieí-¡mapps- pa- 
recía darles ^«jgiasjpox la vida- i^uu 
disfrutaba.. En ^agtiel insta^ue ;ane 
ocurrió un. peawaitxiento pa?raj^ /iqm- 
pletar la funoipa : hice pronpi^tcr al 
anciano que Jam^ mataría aquella 
gallina, cuya gracia no tuyodificul-, 
tad en x:onced^rme; Todos llorába- 
mos de placer ^ y mi criado se reía... 
no es mucho ; su m^yor diversión 
era presenciar una quimera 31 y qvan- 
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do moria algún reo eoLel último su- 
plicio , daba y recibía terribles em- 
pujones para ocuj^ár expuesto mas 
inmediato , y no perder circunstan- 
cia dé aquella térfibl^^, aunque ne* 



cesa 


na escena* 


- 


.... • j^ix.-' •..'■■. 
XA uALATi^oriciÁ:: 



Ñó tardamos en seguir el cami- 
no , y el anciano lloraba quando nos 
Teparamosy aunque solo dos horas nos 
habia- tratado. ¡Qiüé pronto se en- 
gendra' lá amistad en los* corazones 
sensibles Iba pensando en Nico- 
lás ; este es un criado de nii cásá, 
que habia enviado á Láureta con la 
carta que anunciaba mi llegada. Iba 
pensando en él, y le veo reñir apre- 
surado — : ¿Qué traes , Nicolás? Se- 
ñor (me respondió el pobre mozo^.... 
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jffonto , pronto.,i^¿Pues qué hay?— . 

Si vmd. no llega, pronto ^ $x^i ájoÁi 

se hace la bodá.¿-. ¿La bodaíu^. Sí, 

i^ñor.— . ¿Has visto á Laureta?— Y 

ella misma me Id hadicüjo^*;- esta es 

su carta..^ líamela;^.. í psnoiató quie* 

iro. verla..., ¡la ÍAgratíi! tan-pri»to se 

ha olvldadoíideimi <:ariño..*. iBsta; es 

la firmeza' |>rom;etidá !.:..: no quiero 

seguir mi yiag^ii^ Yamosrj.Nicolas».,. 

volvamos á casa* V; • . ;:.. ' 

•;. . .■ i^ .. :/¡.. .'■; 

• •;. . ^l VUEXTA..;:!.;. 

i ... • . 1 • •.^. .' '; ':. ¡-i-n 

i ' Melancólico sofcrem^nera ' yitlví 
las . riendas: al:, ic^ballo. NiéolafiLiiera 
taritamuda, .y estaba cansado, es> de^ 
cir , no podiá hablarme ; y leljotaco 
mozo ya he^. pintado i. su iCará^er.t** 
¿Con quién desahogar mi rabia? ¿con 
quien aliviar mi tormento? Fué pre- 
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císbcalkr, y aprovecharme del si- 
lencio para caminar* mii aprisa. Bieú 
pronto estoy á la vista de la aldea 
del anciano. No qiiise exponerme á 
verle; amaba mi dolor, y su con# 
versación me hubiera aliviado. To-» 
mo pues ¿otra vereda, que, según mi 
cálculo, conducirla sin mucho rodeo 
al rio que hablamos vadeado. Una 
casa de campo se ofreció a mí vista, 
y la calle de cipr eses que la prece^*^ 
día por la parte del norte me ale- 
gró un poco, es decir^ aumentó mi 
melancolía. Entristecer mas a quien 
quiere estar triste, es proporcionar- 
le una especie de complacencia. Si 
se hubiera.presentado la muerte con 
su tenrible guadaña , la hubiera s^ra4 
zado como á un amigo ; y a quien 
lo extrañe, le respohdei^é. diciendo: 
que se data mi Laureta. 
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-»• i 



- .\ { 



•^ :v. :\Mi caballo estaboi flaco, y ade-^^ 
mas no liabia comíxier^ y había nadá^ 
do ¿ por lo que mi ^Sensibilidad süpe-^ 
ró ^á mis deseos. Tur ele lástimia, y 
le Idezé ir despacioL.Esto (aó causa 
de. que un joven láyálido , que en- 
contré en el czmims^, tomase coárer-;. 
5¿cfon. conmigo, (y; me distraxese-in-í 
sexisibiemente. s= Ajíucho es que ha*" 
bels^dexadb el servicio tan presto^ 
le di:^e : es cierto ,. me respondió; 
pero este vestido lio solo se hieo pa-> 
jsa los viejos ) sino para los inútiles; 
Una qaidaque di hizo mi felicidad. ;.'v 
¡Vuestra felicidad una caidaL-i Sí,'^ 
señor; por ella hice una señklada ac^ 
cíon'en servicio de mi patria; gané 
este escudo , y adéiñas me casé con 
Marcela.-. ¿Y sois feliz?— ¿No lo 

B 2 
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he de ser , si me ícttsé ton Marcela?. ... 
pero , á todo esto , tengo gana de fil- 
mar, y me ífaltai5)apel;j- No llevo 
ninguno que os sirva — Habré de 
tcáer paciencia-i^ Sidáto nóLfcom- 
pláceros ;. pero ^éciáme , ¿ teméis mu^ 
cha hadeiidali^ Ná? señora pera na» 
da m;e ifal tá : y si . ]^udieíft. fbmar ¿hcK 
ra, no teáia eávidiaá nadie. :^Jíu4 
cho io . ponderáis .... dichoso vos ...^ 
¿pichoso yo , y no puedo filmar ?^^ 
Maldito sea vuestro. cigarrovi.rNí^ 
colas ,2 tienes un papel que datíe?.L^ 
Jío , señoa:; pero la^carta de la Sdio«>^ 
r¡ta::::ií:f¿-.No me. hafcles de esa car* 
ta^ no í quiero verla.... me avisará s]% 
boda..^ Pero el sobre no dirá nada 
de esov.^ Sin ¿mbargo , no cpiíero 
yerla*-!. Con poco papel me basta-; 
nsL para hacer mi cigarro. =s No ten-* 
go corazón para hacer desear. aqué- 
llo .que está en mi mano; y asi, sa- 
qué la carta , y el Inválido con iiiia 
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(extremada alegría se pnsó á picar el 
tabaco. Rompí el sobre , y le alar* 
gué todo lo blanco::: ¡Quién diría 
que mí felicidad estaba oculta ba* 
xa dé aquel sobre! Las cortas líneas 
que tenia la carta, y alguna otra 
fíalabra que miré » excitaron mi cu- 
riosidad; pero quál fué mí complá* 
cencía al ver que Lauréta me decías 
»> Mañana se casa la> pastora más 
>» amable de estos campos , y mí ma- 
$f dre es la madrina.: Celebro tu ve-^ 
nnida,. para que aprendas de estos 
99 esposos la ciencia del se]3LCÍUó.amor 
$9 con que te ama y quiere ser ama* 
•f da" Laurcta. . ' ./ 

$iXIL 

Xt JA&PIN EKCANTADO. . 

No pude despedícme del Invá* 
lidq^ Sjegun la prissrncon que hice 
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volver á mi challo, .;. Sin énthargo^ 
no dexé de acordarme del jardín de 
los cipreses; le miré, y ¿quién la di- 
ría? solo vi unaxalle de flores y ju^* 
queños frutales* El. diablo delíjai^ 
din parecía unirse ¿ los séntímiei^* 
tos- de. todos. .^í^tpero Ja qué iui 1? 
cidpo! Sí yO' áubiera vuelto á mifr 
rárle despacio, ^qúando me entriste#' 
ciéron sus. cipreses^ me hubieran ale- 
grado sius floresfcj ¡ Qué cierto es que 

todas. ]las cosas> tienen dos semblan-» 
tes ! £ii nuestra mano está migarlas 
poc:eI)íiáejor'.L!^ l\ ■ - , -. 

i XIIL 

LA NOCHE ÉK lA CABANA* 

¡ Qué desgxjaciai el sol corrió mas 
que mi caballo, y me faltó la luz í 
lo méjbr de cmi: c^mñio. i^icolds era 
fecundo en semcdiqs;^ y me^r^pús^ 
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k á una cabana de pastores que esta- 
ba poco distante. Tuve que condes- 
cender y mortificar mis deseca. }La 
bu^na gente nos. recibió con tanto 
agasajo! ¿Por .qué será que se halla 
nias hospitalidad en el campo que 
tn los pueblos? ¿Será jorque tienen 
ñas virtud los pastores?..*. No : es 
porque tienen menos cosas que per* 
dcr , y la falta de temor hace . ve- 
ces de cariño. 

f XIV. 

XA GEMA, Y LA HISTORIA 
DB QUATAO PAIABKAS* 

. Cenamos con gana y alegría, y 
de sobremesa nos divirtió con sus 
chistes un zagal de la compañía. Me 
chocó su carácter , y le pregunté si 
era;:hip^ de otra pastor, y si habia 
ntdda en lOtro pais. Vmd. querrá 
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saber mi históf ia / Hixó él mucbaí^ 
ehix--. Cabalmente , k repliqué ; ¡ pe*^ 
ro t¡u bistoria!-L. Síy señor; mi his^ 
toria*, y muy: particular. . . . pues ¿ qué 
no puedo yo también tener histo-v 
ria?=: Coiaentí desde luego en -oi» 
extraordii|arias í ayépturas-, y ya me 
daba el pafabien: díe conocer á um 
hérqé , quando^ el pastor prosiguió.,:-^ 
Mire vmd.*, yo líací.híjo de unoís 
padres muy ricos. Mi ñiadre nra^ 
rió de sobreparto , y mi padre poco 
después. Siendo grání|ecillo, me ca- 
sé , perdí la hacienda que tenia , y 
ahora ;inemaatengoY sirviendo á^un 
rica ganadero de esífí p^^blo inme- 
diato , á quien todos servimos ^, ¿Y 

has concluido tu historia?—. Sí, se- 
ñor; fquénaos parece extraña? Ni 

larga. i— Pues yo íe aseguro á vbíuÍí 
que sr. pocos les habri sucedido otrfa 
igúaL-L Desde lnego;^naoer,iihorií 
Wj>adresry casarse, soacosofs >i>Í0a 
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extraordinarias — No os burléis, que 
ya os entiendo. Hay muy pocas co- 
sas extraordinarias en la vida, y las 
que lo son, tienen que llamarse ta- 
les por sus circunstancias. Sepa vmd. 
qué quiero mucho á mi muger.-« 
También esi> es muy extraño-^- De 
otro modo ló dixera vmd. si la co- 
nociese ¿Y no puedo tener ese 

gusto.-^ Sí\ señor $ en el instante. 

^ 5- XV. 

í LA ESPOSA TAN AMADA* 

X j Gogió un candil, y me Uevd á 
otra chbcilla poco distante , habién- 
dome repetido en el camino que 
amaba á su esposa con el mayor ex- 
tremo, ¡Quántas cosas revolví en 

mi imaginación ! y hasta llegué £ s(k- 
pechar si sería una- dama de la-pri- 
mexa distinción , ^ue había tenido 
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el capricho de unirse con tin jor^ 
nalero j pero } quánto me equivoca-* 
ba ! El ídolo de mi extraño héroe ya- 
cía tendido entre :una& mantas. ¡Qué 
figura! Su cabeza- era lUn gabinete 
de curiosidades. El ojo- derecho dis- 
taba, dos dedos de lar ceja; pero en 
recompensa , el izqniérdd no se ha- 
llaba en menos de dos minutos de 
una observación^ atei^a. JLa ¿oca nq 
podia ser mayor , ni las naricies ha- 
llaron medio mas ¿propósito para 
no desayrarla, que el de dexarse co- 
mer de.utn cáncer ) que las reduxo á 
la figura de troneras. Sin embargo, 
él peló de esta hermosa? cabeza era 
soberbio, y de intento para dexac 
mejor lucir las graciosas facciones de 
la cara , se habia retirado todo al- 
tronco : es decir , las trí^s partes de 
la cabe^ estaban sin un cabelloí 
Me; saludó , y pensé ^oir un discípulo 
dé i violón , que rae tapidamente las 
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fcaerdas. ]Qiiál faé mi admiración 
guando ri al zagal es^ecbar entre 
sus brazos ftanJiorrorosa , tan extrae 
ña figuiaJ Conoció mi sorpresa, y 
me dixo.i:Mire ymd. , señor^ esta 
pobrecitaroio se hubiera casado con 
nadie y sr yo no ' la r hubiera qucri- 

^ Esoí creo yo muy bien, y aña4 

dd qut na tiendreis envidiosos — Eso 
nace de que no conocen el mérito 
de mi bcwlá.:— {^Mérito-unarboda tan 

«xtraordiiiaria 1 M^rádíLoique de-r 

cÍ5, que notes ^xtraordiriario: el cat 
sars€i._ Ya^, ya osrt eritieádo 5 pero 
explicadme:^te. misterio— JMe gusr 
ta hablar muy poco; pero última- 
mente , sepa ymd. que ia hacienda 
que me dexó mi padre no era suya: 
pareció su legítimo dueño , y yo se 
la di voluntariamente sin esperar á 
un plegrto, muy í^ntento -poof no te- 
ner una; cosa con perjuicio tde otro^ 
Tenia^oinhcrmanitó^ pequeño, que 
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hubiera muerto <ie l^soál^re , sí mi 
esposa no le hubiera, recibido en su 
casa, pues no podía trabajar., ni yo 
bastaba á sostenerlo. Bnítónces mi 
Befnarda «ra rica ; peró^un acciden-^ 
te y un cáncer la pusiáron de este 
modo, y consumieron sir caudal : hu^ 
hiera ella perecido si yo m^ me hu- 
biera^asado con ella.— Pero hubie^ 
rais podido socorrerla sin,^ pensar en 

matrimonio ¡Ah! ¿y el amor que 

ella me tiene? ¡ Si yníd. TÍéta qúán* 
to me ama! =s Diciendúi'esto , volvió 
á abrazarla* de nuevo,, y yo salí de 
la choza sin cesar de admirarme. 

í $.XVL 

. m KEFUXIOIC 

Dosmí dos. horas ,* y proseguí 
mi viage. ] Quántas reflexiona hice 
aquella maña^al La hístoria.del pas- 
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tor foe lien: corta; pero 4 ^¿ Keroyt 
¿bs eraní stisr sentímieni^ t'^lÁJa yer^ 
^d, Us(fais£¿rias na.^on!lai^ai$ |>€^ 
elnumencxide páginas .^\te ^doupán. 
£n diez - afíos po se . puiedel I pintar' lá 
geíiieroskiacb 7;^ ^ ag^éedin^eato d^ 
mi zagal r ff \ quántosi jifém^íesf iiAy de$4 
jmdos. del estos !setttimteAmft>> teáíen^ 
do largas historias ! . 

■ ' ■'-- '■-' '•■ • -• '" '/"i X . 

• .:■:- §.XYIIi;; .0 ,.,■ > 



f ApénasL se divisaba* felídiorquan* 
do vi 131^ Imito que se i^ahtaba en 
medio del camino^ Tuve %lguii re- 
zelo; pero ^viendo que eramn^homr 
bre con tul ntáo, le depuse ^ty le sa- 
ludé. Digaáie. vmd, , señorito. , me 
dixo el desconocido apenas empare- 
jamos, ¿si yo le pidiera 4 vmd. den 
doblones^ me los daria en esté ins^ 
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tante? Tei^í sobrcaranora íí oir se*^ 
mejan^e/plregüijta , ryeya;:? no dudé 
qu^ 4ia,blába:con BAiiadrbitV |JKÍ> 
animada con la es|ierdnzE:de qüo 
Kicolab' ; iba/ conmigo^^ y^ lleyábamos 
pistoia^i lé 'irbspond^> ^d^ nb^ ^me ita^ 
Haba vcoh^ imiiá>^ vde rse^r ; tan ígenexm 
so. Slil Qíiibargav replkó^^bhombre) 
su carácter de virid. noi^áre^i^ihuy 
cruel , y yo sé que si los tuviera de 
sobra, me saciria coi| ellos de mí 
miseria. No me atreví á desmentir las 
buenas /ideas) Hjue . de mí^iiabia for- 
mado , y mucho mas quando solo 
fe ' trataba ^da asegurarle^ :mi buena 
voluntada Etes. bien , xíonitiinió y yb 
sé quej- ípuede 'vmd.í rdarníeúesé dr-f 
nsro'sininietedja manó ven lel; bolsin 
lio — L f¿ Cómo?*--. Llevándome estci 
niñoenciníade sU cabalki.^X^Y: eso 
os daria cien jdoblones?i:.¿:Sí^' señof^ 
y mucho mas , sin dudk algüna.ae L^ 
historia del zagal mé Jiabia hedM 
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circunspecto , y no me atreví á hutT 
lárme de la px^oposícion , contentan^ 
dome con pedir que me la declara^ 
seurs Yo soy y me: dixo ^ un pbbre, 
que' solo pBedo pT04;njetenne;níi^ais4> 
tentó de laJbabilidad que tengo pa^ 
ra enseñarnmos?;«s decir ¿Tiñd. que 
soy MaestrO' ^d¿ .escuela; Ay ef /jsupé 
que estaba vacante. ^14 de| pud^ 
de***, donde vmd. sin duda cami- 
na , y me doy ipi^i^ 4; llegar antes 
que otro pretendiente, que conozco, 
se anticipe áijnt solicitud.' Segura- 
mente la tengo concedida, si llego 
hoy por la^ mañatnív; pera descbnfio 
de ^llo por^tener^e caminar ció» 
mi niño en brazos; y así^ coxfao la 
renta de está plaza, en los anos* que 
puedo servirla i vale maá de ciea 
doblones, llevándome vmd-mr' ni- 
ño, me pondrá ^en disposición de íva^ 
cer mi viage , y por consiguiente def 
tener esta cantidiad j con que vea 
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vmd. cómo me puede dar cien do- 
blones sin. meter la mano en el bol^ 
sillo. 

£1 argumento era demasiado 
fuerte ; y así, para manifestarme 
convencido, no solo puse el niño de* 
lantet.de mí, siiio^ue.maiklé al po* 
bre; Maestro subiese á las ancas del 
caballo 4ub Nicolás llevaba. 

1 . f XVIII. 

TÁ VEO L LAUKSTA. 

Caxhinamos velozmente , y á'las 
ocho yai estábamos- ¿avista del pue^ 
blo. Era dia de ¿ fiesta >^ y todos es-* 
taban a la entrada divirtiéndose ren 
las eras. Laureta estaba también, y 
me hacia señas con el poíñuelo para 
avisarme de que me h^ia coaofiido; 
jQué tentaciones tjive de hacer el 
galán, y pasar galopeando ! pem un 
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nifio^ delante ha es lo mas á. proposi- 
ta para lucir un ginete. Esta enípezd 
á^sconsolarme, quando acordando^. 
BÍé de que esta, circunstancia, y alia 
eten doblones, me alborocé y empe- 
eé a gritar de alegría:.^ Laureta^ 
Laurieta, ¡quánto dinero ivale^ mi 
viage! . r 

$.XIX. 

■''i ^ ) 

Ixmiediata¿ie&te Lauréta me con*, 
duxo á una huefta,> donde -estaba 
' convidada para um solemne almuer- 
zo. £1 buen, humor brillaba tn to- 
dos los semblantes ; y así.se >prQpu- 
so un bayie .miéiitras se disponiaik 
las, . viandas^ ^smxct^ y yo fuimósi 
nombrados para empezarle ; pí^ró pos 
desgracia ni ella ni yo sabiamos 
hacerlo. Quise disculparme por es- 
ta circunstancia; pero el zagal qu« 



^gitizedby Google 



34 

hacía de bastonero me dixo: ¿No iz^ 

beis baylar? pues ¿qué acaso es me*, 
nester aprender? yo. pensé que bas-^ 
taba estar alegres para saltar y áU 
vertirse. Me convenció esta refle*. 
xión : me acordé que estaba con Laü^ 
reta , y juntos saltamos al compai 
que nos señalaban los instrumentos. 
Sin duda que ix> observamos las re* 
glas del bayle ; pero seguimos , á 
lo menos , las de la alegría. 

¡Qué necios somos en las ciu« 
dades! Sujetamos el bayle á pdnci* 
píos; y ¿qué hacemos con esto? dar 
motivos de que nos ridiculicen los 
que saben veinte reglas, porque no- 
sotros quizas solo tenemos diez y 
aueve. £a este bayle no era así: 
ninguno baylaba mal, sí se diver-t 
tiabien^ 
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.$.:XX; 

i Del; mismo modo prosiguieron 
)os idémas , íy sq\o se concluyó el 
bayle con la llegada de los padres 
deXaureta^ que acompañaban á.lols 
de la novia. Fuimps, a almorzar, y 
en la mesa quise dar una fineza i 
mi dama...... Pero ¡de qué jaodo la 

recibió ! JEstoy desazonada yicngawrnd, 
hjnmdad de disimular ¡a fehusfp Si ún 
encantador, me hubiera trasladada á 
los inhabitables países de la zonairír 
gida, no me hubiera hallado mas he- 
lado que al oir esta respuesta^u. 
fymd. , en boca de mi Laureta ! ¡Cor- 
tesía entre dos jamantes! Algún mpr 
tívo habia sin duda; y para exámi-^ 
narlo me retiré de todos y escogí un 
parage solitario, y allí me abando- 
né á mis tristes reflexionen. 

c % 
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f ¡Con ^é aMÍ2 examiné hasta 
mis pensamientos! I quánto discurra 
^uánto imaginé! pero ¿quién diablos 
lo diría? La .causft estaba en'müolr 
siUé* Una cinta ) cuya punta se en^ 
redo «n mi pañuelo , bastó á descbm<- 
5Jon¿r muestra amistad, y una leve 
dO$pei^li,a se- antepuso á las reitera^ 
das pruebas de mi afecto. Yo tenü 
gana^ de hacer las paces; perb juz- 
gué raatonable ^gu^dar á ser bus* 
-cado, y sacrifícarMftis anhelos en el 
^taí de la inocencia ; pero sin^em^ 
hargo ,' cada minuto volvia diez ve- 
tees á mirar ¿r parearía Laureta. ^ ; 
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-I ' ' IGtniLDAlD AMOKOSA. 

<v,^;' . . y; !- / :- ■ 

c. 4Y0 triste. pcorqu^ Lauréjta me 
Ua^o de ymd. '! y biejí , ¡ no me lla- 
man lo mismo td^sljEs yerdad; ¡per 
ro el tü de los amantes es tan dul- 
ce! Quizas sc3á ^ridicula una refle- 
xión que me ocurrió entonces; pe- 
ro sin embaJCgQ^ d^tW copióla. Los 
hombres se amaron , sin duda, en el 
píi^cipip in^;,^e.jio$Qtros np$:íma- 
mos;íy; 4e an^uí ^s que* ea ningiMiía: 
dé las lle»^íi5 pí!i*iciyas b^y. ^^jto* 
erMí^ífe^tos, i De í dóndfe pi^ess Jos 
k%hiin temada, las imodernas? Delít 
f^kade. satísf acción : la .soberbia iiel 
x^lgf^: em^§9í4 4 tisurpai y dí^sear. 
Iqí^j:r^Ami,ffttQ^ ^giue justamente ;se 
dieron á los Príncipes y M^gistradosc 
Los empezaron á copiar , á imitar , y 
para esto identificaron un fantasma: 
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á él es á quietí dirigios nuestros, 
discursos; y así, el hombre que se 
nos presenta , no es mas que tuna ter- 
cera persona ¡ Ah! ¡y no tenia yo 

jfazon dé áentir qtieí mi fantasái^i se 
llevase las palabras dé Laureta^^^éí 
á mí solo pertenecen ! < < ^ . t 

^ " •• - ^ 5. XXIII. : ■'-■ ^' ! .' 

^ ' ; ■- ■■ '■ i. ■ '..'... Ci ' V r- '.' 

LA RÍCOACIJLIAQIOIÍ. 

■ • ^ . í. . ->•'.' : iA¡^ :' '' I; i. i 

Dixe estas últimas voce^MíbiK 
taniítí- entusiasmo / que Jas <>yó (LáUí^i 
reta/ que venia á bttstatftíiíí. ÍMcpir*' 
dio k eicplicacion , y no pudo o&^lá? 
sin volverme a sü gratíiá.- Entáñ¿i^íf 
empezamos á saltar pói* los c^j^^ 
queriendo comunitasr arrodos lófeSél-^ 
t^ que hoá íode^ban^auestr* %efeJ 
cilla alegría. V n • ' v /l^ 
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i 5, XXIV. 

í' ^ ít GATO VIBJÓ. 

^ ^Xa casualidad^:^ conchixo i, 
unsf^^a^iUa cba^tante despreciable; 
^em'como la habitaban unas buenas 
gentés^'<{lleXa^lreta conocía^ no pu^ 
dimos menos de hacerlas una visita. 
Entramos, y níe sorprehendió ün ga- 
to viejo , que , medio ciego , se pre- 
sentó mayando entre nosotros. Aquí 
estoy , hermoso , dixo una sobrinita 
it t^fdueña dé casa; y corrió á^ábra- 
zisql^' Yoime ^admiré^ y luego que 
nvié^cdiitárünlaliistoriádel gato, me 
pareció ver ^n él ün- antiguo amigó 
de i^fcHUíilia.-il i Amigo un.gatoí--¿. 
fY por qué no? si ine contó la ni&a, 
qiie qtiando murió su niadre:, miéh^ 
bies que los pai^ientes se olvidaban 
de* ^€U ^¿eiuertey ; altercando terrible- 
Alenté por-una p^que^ herencia que 
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les dcxába, eí pobre j^to , colocado 
sobre el cadáver de su ama , no qui- 
so probar .bocado*, ni dciamparó el 
puesto hasta que le hicieron saltar 
para^»íar>el cuer^idé casa*— ¿JSom- 
bres insensibles ,! ip]3e:niD apredais^lds 
¿estasde los ammalefs, r^ftea^ionad 
un pocp en que no saben meptífi; v¿ 

. '7 r. .- ^ :'-•;«. ^ '. ;.■ '. ..uilL 

• . •. ./' ^ .'•:.. íOJí'iv ot 
- . . JLL PAN J>X LA ¡BOI>A. .: t ' ? 



Quañ4o salimos ;de. os^a casd yb 
era tarde, y fuimos á la iglísi^ ipsas 
^api^esenciar las cerésíoims a»|>c¿a?t 
les. Mialmaserllejióide unaán^j::)©- 
jsdan; ji^ta ^ obserVafida ks josa^ontucb' 
^ ceremonias ^.deíl Sacramento* Yo 
vti con ,uii placer: eoSmordiojaiio ¿Ic^s 
id<^i^ esposos arrodilladlas dél^m^ 4ú 
^t^u \ Qué idú^i I , ¡ qHc^ reAexípniés 
iue ocunriéíonrliEl rpriadar:{Wdnd* 
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jante s\iyo» par^ que ocupe un lu« 
gar en la ^tiérca ^qtiaiEicia el inevi- 
table decfetj:> let baga doraur el sue>? 
fía de te: mi^^fte.. Paín .^o crió la 
muger , ; paia / eso dotó i Á * este sexo 
de unas í^^t^okt^j, que>$e. h^cen seh* 
%ii , autiqúe :m. ptíedeti rex^licarsc; 
Cotí etíft^noi^, Wpira.el a^or , el 
amor sencilla, el yeir4ader9^.aiiu>f9 
fingido ^1 fiiV: admirable. 4^ iCanser- 
var poblado este globó^ y pfopor* 
clonar D^je^ps .«^Jabones á, esta cade* 
n» , que ^eíRpejió^jen. Adg^íí )l conclui- 
rá icon §}; fia del uniyei^gb*.^ Hom-r 
br es libei^tjuQos , ^ue hu& del i^atri^ 
inoaÍQ ppt ¡sfgi^ir encenagados en Jos 
vicios: dete^^y^s y al>ué4^4p. 4q 1^ 
gracias., yi-tal vez de. la^.inopencia 
de. la xu^ beUa mitad .cte ;la pobla- 
cio;i tte Ja tijeri?«» y§d,que yu^stra 
condutfS* ><5,Pp6ne dire<í,tíuiw»$e á la 
yolunta4:.4cJuQrÍador : ^ir»4 que 
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roñáis ^ la serie d^ itíSipUkó^ , ttfi 

cftiigftdu %& pobtaf él trxtmdo; 

agu^ildati^'Us mesas; ^£t a}>^ato era 
sántúdso' en ia misino ^Hdtil&z; pe-^ 
ro se mtó kiñi cosa, y ^^fí que fal-i 
taba j^i^lf a^ se empé^a.?i culpad 
la negligenda del qUfe t^iíla á< su 
íargdE ks-píóvkiojñe* j^füarido^imoí 
presisUt^ísé ^áií anciano^V s*|*ui^o dé 
qttati^^W^ós de labrarfíij que traían 
uno5 tini^stíiios adornadcísí de flores 
y cubiertos de jünc^.^^Hij<íi míos; 
dko 'ésté^' hdínbre vfeíi'etábie , dirw 
gi¿iKÍose-4>l^ novios , yo h^ treidd 
qtie W podía hac€?rosP lítóiyojr obse- 
quio en el di A de yúé^ra boda qué 
contar en presencia áé Ibs feXtrange* 
rosque bs-^dompañan^im rasgo de 
la bondad <íe vuestrd^ padres , que 
tal reí ingnorareís v<>sotró¿ híísmos. 
£1 prM^ipaso para la[ félkidad qué 
dis£riitais fué la sincera amistad qué 
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tínia á yu6st!^s padres : habían «ad^- 
di) coH imy iptqacm diferei^cía de* 
dias^.y túyiéwn d placer de unir- 
«Qrren/iiiibrpqiifino,. ciai '^Irai^^iés mzü 
yirtuosüB kagaks de esftatieita; A' 
pocos dias ák edm solemnes^ matíi'^i 
moniói, isaiajhimdacipn faJriosa, prc* 
cedida de imia^ tempestad! liprñble, 
úiústió ' rodgs lá^' eispigas ée mi cam- 
po, que preigUameti^ la tapde aiite-^: 
rtóf habiaíoacabodo de^ |uiítar^ en ga*- 
villas. Yo Uo^^ mi de^gfada ea. 
las: mismas^eras , quando^ OrqueHos: 
bmenos amigos fmWizn dé v«r^ sus 
haciendas^ , i q«í^ ^^6 habían tocado- 
Itéramenos ia6 agrias, ^ p&t ser ^ co- 
mo, sabéis, ?ti situación laí mas ele- 
vada de 'est4)bcaAipost Ncrtiími' mi: 
dolor , y meconsbláron ; advirtíén-. 
dome la Infiaita sabiduría: de. aque- 
lla; inaaülaujtte risparte las feKcidades^ 
y :de$graci«$> y cottctuyéroií con pe- 
4inAÍ3í con 4áS' daayores iftsKuicias,; 
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que.al amánácer mec^alkse en aqúelí 

mismo paiagé. Yo:i|M>ipad»cprey€ib 
su iatefDsioB; perb siiLiráibárgp^.nb 
pude disobeideceTlmiiyr ^iquál fué^mi^ 
^miración í^^uando^iveo -a vuestras/^ 
maiket » aoom^^añadas de $». esponr 
sos y, criados 9 que babiámf pasado la' 
i^cBio en tíraaspoftar ímiJkstxúüioy 
can^ ias ¿las abultadise^víllas 4el; 
saya 9 ai^as ¿on unas ligeras y g(a-. 
ciosas' cintas de diversos coloresi Noi 
^odds^^ bijoi^míos ^ figutiuros la ale-"/ 
gría; estraordínark que ocupó ini co-: 
razoa- á/yisk»a de esta «.^on geoeMKÍ 
sa.. Yo. olvide mi* pigopiiar^ linteres . pai^ 
raeiuregacme^á la oontin^kcion 4e' 
la virtudtde mis amigos.; yp los! abran: 
zabar mil veces ; y ^uandpi ><|ueria.liar.' 
blailcsy no pudieádo baUar palabtat» 
los volvía i estrechar detmeyoíMH* 
timamentei quand^ llegó [ieltieaapói. 
de transportar aquel tr%Qi:ánúia-; 
ssí^[ nos reunimos '}^ ctie%i £amiláas^ 
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syi se hizo con la solemnidad' de co^ 

jrónar de flores los bueyes , y vestir 
<ie rfmas toda^ ks varas de l6s car- 
jpo^. Parecía ver lín bosque ^ que sé 
movía lentamente para conducir á 
j&ss . bobees, el ¿ruto de la amistad. 
Luego que me dexáron solo con mi 
«esposa, formé el proyecto, que hoy 
:tengo la^satisfacciou de mirar veri- 
leado. Os persuadiréis á que fui un 
profeta, pensando que en lo suce^ 
sivo los hijos de aquellos virtuoso^ 
amigos se podrían unir para seguir 
el exemplo de sus padres; y con 
efecto , esto se ha verificado aun 
ínas allá de^nii vaticinio. Aquel tri- 
go ha servido para hacer el pan que 
debe serviros en la mesa de este día» 
liabíendoi yo tenido cuidado desdé 
^uel de reservar una porción pa- 
.xa eite fin. Yo no puedo daros una 
señal menos equívoca de mi grati^» 
tttdy que presentaros \ina pafte de 
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aqjLi^l dpn precioso ^quie. siempre ha 
sido /y sprá, objeta 'd« mi memária. 
J>icieiidpue$to« lo$[ mozos eii^ezá> 
fon 4 repartir por la mesa unos pa» 
]¡iecjtas hechos en* forma xle cora> 
zone^. £1 Jinciano » á la v.ecdad, ett 
jndijiscrioso en manifestar su agrade- 
cimiento.; y yo creo que no hqbe 
ningui^o en la mesa que dexase de 
llorsíí al meter el cuchilla en^ aqu^ 
corazón de masa. ¡ O lágdmas dul^- 
ees dp la gratitud ! 

• f XXVL 

PtSFUSS 2>B ILA. fiOPA. 

,' . . " . < '^'V - - 

Toda la tarde se paso ^en jugar>, 
y al último se pensó en^un bayle. Sé 
hizo e^te conla misma sencillez que 
el de por la mañana y no. siendo yo 
de los últimos en hacer mis hábili> 
dad^Sy acompañado de JLauret^. Y 
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cerré en el ^jirto destiíjadp paíami 
alcobíi, nopu4e>méno$:.4e ipcn5«r en 
1^^ sencillc? 4e aquel I>ayjel/Á la 
verdad, la. música y el bayle;, guan- 
do no se desfiguran por el arte , bas- 
tan para darnot una lde?i del carác- 
ter de las provincias. Los pausados 
compases d<? la gityta gallega, y los 
movimientos chocarreros , y tal vez 
lascivos del fandango , se parecen 
entre sí taijito com<> un Andaluz á. 
un Gallego. Pero los hombres civi- 
lizados, esto es, los h^itadoces de 
las ciudades i los sequaces dfel luxo, 
los protect^orés de todp lo abomina- 
ble, han hecho del bayle un nueva 
incentivo para sus vicios. Unidos en 
sus asambleas nocturnas , en nada mé^ 
nos piensan qué en seguir las reglas 
de la alegría , entregándose entera- 
mente á las ridiculeces y puerilida* 
des del vicio.^ {O. arte, quántas 
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ventajas fias traido á la cdtnoclida<jl 

del hombre; pero táiíi^en quánta 
has trastornado sus costuínbfes! Coa 
estas iá^tis me dormí aquella noche, 
y he aquí el sueñ.o qu^ produkéron; 

f XXVIL 

l/A FANTASMA. 
svvSíó. 

Mi cama, mí aposento,, mis re- 
laciones, todo se me borró apenas^ 
cerré los ojos. Yo me hallé en me- 
dio de una populosa ciudad, cuyas 
apariencias eran de opulentísima cor- 
te, y lo peor es^ con la precisa ne- 
cesidad de acompañar á un hombre 
que se me puso á mi lado. Yo no sé 
el motivo de esta obligación , ni la 
autoridad que iQe compelía á desem-* 
peñarla; porque es carácter de los 
sueños ver efectos maravillosos > süi 
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pensir siquiera en averiguar las' cau*. 

sas«:£sta carga era tanto mas pesa- 
da, quanto mi compañero ápao^ent^i- 
ba^na tener ideas ningunas* Sin em-^ 
bargo> por: una especie de milagra 
kablaba mi mismo idioma , y se im« 
ponia ai momento en quanto yo le 
«xplicaba , discurriendo' con :muy> 
buena razón en quantos puntos' S9 
tocaron. Companeros pixespor-nece*^ 
sidady einpezamós i * correrá tas ca^ 
lies y teniendo ybr;la^n^olestia^ de sá*' 
tisfacer sus dudas ^ v y dudaba do 
^anto veía. Yo crea, que^ xsomo s^'f 
tan amigo de lanaturaieza), áie tas^ 
tígó.el hado^ haciéqdome sufrir efi( 
én esteL sueño la' compañía de.-iit| 
hoáibre desposeído rde todo arte , y 
sdlamentié gukdd poír' las '{drimeíaat 
in^refiicmes xia la razón ^ natttrai«<JBi 
cansanéioy los cékxsqs nos avisaron 
de ^^<4^a la horajídG comer i>^tco^ 
litó todo ^e'.darigia^Ílaxi.encahto!^ iK> 

p 



Digitized by VjOOQIC 



bienio pensamos, quandó me hallé 
abrazado por uno de mis mayores 
amigos; Celebré, su oportuna veni- 
da, y:muchio mas quando se empe-> 
ño eñ que le habiamos de acompa«» 
fiar ea la mesa« A la verdad , la fla«í 
queza rde imestros estómagos eadgia 
que nos hubiésemos anticipado á ha* 
cerle esta súplica ^ pero las leyes de 
la política me hicieron rehusar el 
con vité ; pero ¡ quál íué mi admira* 
£Íou/aL ver que^ mi compafiero, in* 
ternimpiéndoiyie^ d¿so con toda fran-' 
^eza ; $í, señor, vamos con mucho 
gusta 4 comer con vmd, • este y yo 
pensamos en suplicárselo desde lue**> 
ga quie le vimos» y así , el rehusar el 
convite es unx mentira, y una afec^* 
taoionibien ridicubC Consideren lo 
Abochornado que láe déxaria^ esta 
confesión inespér^a i y niucbo mas 
quando advertí !que mí amigo , ríen^ 
do 4^ la sendUes' 5lel 4escMocido, 



Digitized by CjOOQIC 



Bos cogió 4*4íiíbo$ po? h manOj'y 
se dirigió á sru ca$a. Desde tüeg^ 
consentí en tener mucho§ maloá i^tx>s 
con mi sencillísimo compílfie/O i í>e- 
TQ como me eía imposible $ep^^rme| 
cerré lo$ ojos, j me ^eté cóiídxicit 
k una sala magníficamente e<ju$pada, 
filena de gente <jtie nri amigo te-» 
nia convidada^ con el p^Ufeible mo* 
tivo de ser $u ^cumpleañós,^ • Yc^ no 
conoció á $u esposa; y así ^ íaeg<^ 4^0 
nos presentamos la hice kK^úA^ÓKita^ 
pHdo que se acostumbra jí^ptííof'fpoi 
bre de mí! nd bieín le hube acabado-, 
quando mi comp^ero, sepáp^fe*)ihe 
de la demás gente, meíiflé ífepera* 
mente todas mis operacioáeíí, M^án^ 
comqdan (decia) las mentiras, ^Quán* 
do hemos pensado ■ nosoti*<ís - ieíiv Irej* 4 
esa mugerí, ymíufcho nién6s^Ééhid6 
deseof detondéeíla? Por ^dtíí? ^ar^» 
te ¿qué honor &os resulta dé-)* ca^ 
fualidftd dehíb^rk VistGi?,.N;^3Da po^i 
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litloa^yU respondí, loímanda asi; y 

^dejrtas. df eso, la naturaleza, de 

;qum jeres tan amante , manda que 

nos ^m^mí>$ y nos sirvamos.... £s ^í, 

mi^rjE^plicp prontamente, la natura* 

lez^ nign4a que nos .amemos , que 

jios .^x^liemos^ ; pero no q^ie nos 

m^tan^i ;Acaso no ba$ observado 

qu§ esjji; wniíger es por- sus calidades 

AHi^ifdi^w criaturíi. Ademas de ser 

4ex£remadl^nente fe^, se avergüenza 

4efAaberiiacj[dt>itan pronto, y se 

pjn^,p^^gd]rno5 á qiije tiene pó- 

€Cf$ 4^0$. I>e:ta pujmí de mezclarme 

en ^gja^jantes gusiplimientos , si no 

qniere$ q^A á ell.ajp^isma la haga ver 

. : j^f mí efeqti viente que no se 
y^rjt^qg§erlfk:V^efmzAi y .viendo que 
y^ütí^l^^, ociipgda Aatme^a, tomamos 
au^tjp^,l^gfrc?s, Como> mi fantasma 
np, fj<it§ftdift'4e ceri^monías, emper 
2^^á,5írv;r«ft^ fílsuo^qi^. tenia mas 
1 c 
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iúxmS^Of y una^r&á geneml de 1^ 
asamblea me hizo salir los mas vi^-: 
ifos xolores , mientras, qáe >elh otro, 
inalterable en $iií*sencille2y ijte di- 
xú ; Esio$ tontod se rien porqpe b© 
sido ¿1 priáteroV^n tomar de-ese pla- 
to. Pregunta r si. iode^ vetamos á co-t 
mer vy 't«»ii>s^tnriem¿6;'gána^'24 qué 
fin:iiefác¿ dje|.aparbntar otra cosa? i¿ár 
qué fin hemos de aguardar, cpie ¿os 
lo nieguen ?;|!Qummos acaso lüani- 
festar que-sermoarhaGe violencia cir 
coligarnos áipFobarnde ios plalx)S qu0 
presentait? Si Q]í;prkieroj que come' 
d^be.^pásar poEÍiin:iádículo, ¿es.aca^ 
ioí.buena caridad '^^imirnos dé és- 
ta Wta^ y procurar/que; nccayg» so4 
bre qualquiferá derlos .«onQunrentes?^ 
iQuántos grkosBiKb^ostadoí.^l idae- 
£o de Ja casa el qúesé síentBñ á kr 
mesái !Y supongamos que cada: uno 
$& htttñe^ obstinarla én no ^t el pri-^ 
«í¿ra,4qiié,se.segiiiria? que ó todda 
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Bo^ habíamos dé -sentar de iiá gol- 
^¿^ foñíandó UBá csc!eiut muy ridí^-^ 
<ula^ óutódá está géiite i junta pa^at 
comer »T l^ubíérá tenido qué salir de 
lü sai^ sin prob^ bocidd) deipues 
de' ^nú ak^rcácion fástidiossi< Seño^ 
res.mios^ k nátiiíalézá: mié enhena á 
agradecer ápqiaiictí:;Jte:c(mXrida, y 
|D!qr lo inkmd merdicej^ue d^faoüs^ 
deí convite. •; ■> ^ i : , ■ 

- Baxo estQ& :^rincl;9Íos mi com*^ 
|»áñero engulló qiBdtta tuvo> gtma^ 
y W señoritas ^ 'que'^empre gtistrá 
de':lo extraordiiúuqof^^ se ém^^nároit 
á po^Éá; en obséqüiálrie ^ dándole re^ 
j^etid^ finezas. <3o¿^¿fecto', él tomó 
las primexas; y;>víendd que eran de^ 
fil^iádas..^ xespoádió; áksfque se-* 
¿uiánique no teaSá mas^ gúna^ Bit 
eéte intermedió i^ siicedió tiná* cosa 
que no dexó'de d^egrarme. Al tierna 
pó de lievar á k boca una préáa con 
ti tenedor ) k car^eque est^b^ ái^ 
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másiado tierna,;fe <lmdio y cayó 
sobre su scrvilleS:^, de Jia qufel la re- 
cogió y se la comió tranqull^meiito. 
.Todos lo rieron, y hubo alguno que 
Ije dixo, que esta ^acicioii había in- 
dis|>uesto los delicados estómagosdt 
aquellas señ<>ritas* No hubo motivo 
para taata^ jreplic6^1; pero iineaii* 
bargo, siento el habetlo hecho ^ p<Mr^ 
que la naturaleza me enseña .a no 
incomodar á mis semejante!. Yo ce^ 
lehré verle un p6co abochornado; 
pero ¿quién diría que este lance tur 
vo copexíon con otra ridicula esccr» 
jpft? .No tardaron en servirnoji el car* 
íé , .yncomo la costumbre es derramar 
este líquido sobre el plato que man- 
tiene la ta%a, ao hubo forma de: que 
m compañero probiaae nada del pla- 
to, antes gritaba con todas sU& fiíei?- 
zas : 5 Que disparate! es bueno que 
reparan en un^ h«bra de carne qi*e 
c$ie sobre unos manteles limpios , y 
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t&ñSBítír cok gúito^elt café , qué tthc^ 
sando 4e ia ta2>a./4aVa todo su élt^ 
terior > llevándosé'^'-polvo que td. 
^ez tenia. ¿Es e!^ta la que llaman 
política? ¡£s posible que los- hom«- 
í)te^ se dexen afüasir^ de seme^an^ 
tes contradkcióiíesá-Políticos rídícu* 
io^y éi comer es liua operacisoA- d* 
la naturaleza : stis reglas son senci^ 
lias; ¿por qué ^ pues habéis liecho 
un aíteí . ^ 

; Concluimosi^la: comida, y efrla 
conversación de: sobre niesa;ike dio 
«li cottipañero una infinidad de^dis^ 
^stos 9 de cuyoí -por menór< no noíé 
«cuerdo, ^habiendo solo permanecido 
-tn mi memoria los puntos mas- prin*- 
cipales, como e^ úl que á conseqüen^ 
cia de sus repetidas simplezas italló 
-modo de inrn>duci]iBe en la librería 
'tl'$l duefio ^de- U ca^a. No era: e§ek 
^ttjiy ttwpiow.; pero sí selecta, pues 
como :a£cionado> i^ las delicias de 
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ApáAú , kfti&nefiid©? gusto de jun- 
tar lo más precioso dr la poesía y 
retórica» Lá casualidad puso 'en sus 
manos-nií^ llbritd pe^uefia, cuyo tí- 
tulo ex4:'úhrk^^^é€'*^ ^ y abk-iendo 
por una"de^SttSpagin{pcíy empezó á 
leer • de «ste ^nod^: -i < 

DELICIAS CAMPESTRES. 

^'"• -• ODA» ' ^'^^^ í-^í^ 

Ya el henñdso lueeió, 
Qiie^ariuncia el claro* dia, 
Por las Tuertas dd fílente, 
Amigos , se divisa. "-' 

Yk süfe brillantes lu^es 
^^mú4 póco amortigua, 

Y del -sol la carremí - í 
Trabando ya canina. ; 

l¿oS; sáéfiros alegres ^ 
Vm por la selva umbria^ 

Y ttoviendó siis hójáisi ; 
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liláünait las uvecirHáSíí , ■ , 
TódaVia durmíeodoi 
r Miradlas coaao^piao;..*'. 
Rer,a ystí haü diípííCt^o, 

■ . Amigos ,' reparc«fosB r 
La tierra humedecida . 
Con el rocío, llanto 
Que. laaHrpía destiki ■ 

Pero mas bella escena 
Ya mis ojos divisan: 
Xos campos se han cubierto 
^rj>e: rfldeíaBias sfen<^llás: 
, ' xfc CMonftdíis íb;flprf 1/ : 

Llevattáo §usjco;ríferi»i;; 

, . Cantando m ;diymtí9i 
las 5«fto$as fáti¿aé.^ 
j O . eótoo suíS <úmn^i . 
Sus. amores expliq^iiJ 
,: Todas tienen a^a^ater 
ípX^á guepor dicha ; 
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tJna que yo estoy 3deh'<fo 
No sepa de.esta Iwidaí 

Mezclémoiios ^ amigos^ 
En J5U tropa festiva*. 
Cántciinos como elUs. i . : 
Del í^HidJ: las delicias. 1 

Foirmemos las guimaldüáí^ 
Con éstaá florécíUai» 

Y adotiiéiriQsks luego ? , 
Con esta. hermosa cinta. 

Seguid todas mi^exemplot; 
Yo téix|[o .ya» la miá^i:: ,. . 

Y qriaisieraí trocarla ^ / j i 
Con ia de. tai queí^idáí f : 1 

Voya^tobár fottütá:. 
Llegó.«M cietta es mi dicha, . 
Pueá mi heüa zagala' , 
Me x;orbáa ella misáia. 

Amigos^ en Levante 
No hallo |)exÍaá tan finfts^ " 
Que con rmis bellas flores^ 
En el valor 'compitan; : 

¿Qúé> Arhesto , Jio lo cíeei? 
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Si , Gdinb á xní'^ ttcs «ienéá 
Cordftára^ Marfisa^ :'^ 
Al llegar á este pupto ; la^ilágri- 
mas del placer corrían por él ros- 
tro de nápésada &ntasBia-, y per- 
suaduÜb á:^que tod<r'«aqii&lio pasaba 
al pie de,la letray na; hufao^^reme- 
dio, síno\qae tú vimos «pie poner- 
nos ea arnarch^* aquella aiismá Jnoche 
para ^eácon tirar iina^ia^fom, un rocío^ 
una gmrn^ldst y'um vlj^fisa.'*^. 

£n vanaj^iserpetsáia^^rlé, ex- 
plicándot¿Mas bellezas tidcalés que 
solo exinem en la piíima(de los Poe- 
tas^} jr iture que acómpaS^é en es- 
ta expedkíkiir c«^r¿bho5ap.>íA^ednos 
ya fuera de la ciudad buscando una 
pastora, ün frioint^mp ñck hacia ir 
tiritajidb*; La hora Tcra k! niaí pro- 
porcionadia, y «ii, compañero' io de- 
xaba de observar jlas'señis del Poe- 
•ta/.£l iiioerp de la^n^á^^ empezó 
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L.zpmectr] y aosbtros mojajjos sues- 
tros vestidos pon el llanto de U au*^ 
Totsíy apelláis podíamos dar un paso¿ 
JLiOs zefiros alegres se conyirtiéíon 
fen un viento iriisufrible , y los pá^a«^ 
ros y aunque cantaban , no nos excif« 
taban ninguna «particular . alegría; A 
iste punto llegamos á las cercanías 
de una aldea. Los perros, de ios ga- 
nados nos aterran con ladridos. La 
yostdel gallo, solo interíumpida con 
los ásperos gruñidos de los pequeños 
Jechones , : fue la inúsica que ocupó 
ú lugar 4e las canciones ainorosasi 
fujes ¿ y ^ la zagala Marfisa i Unas 
ífesagrádables y negras |óvcnes, qué 
casi dormidas salían á sus puertas á 
ver los forasteros, fueron las únicas 
bellezas que encontramos. jQué gra- 
ciosas ninfas para unas guirnaldas! 
Por ultimo, el cielo se cubrió dé 
imbes ; las callea de nuestra ideada 
Arcadia, quQ por sí erai}. t^^tante 
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incomodas y $e ptislérojí^ impractr|ca^ 
ble$; y en este estado^ Jejos de mi 
terefíar nuestros corazones coa- pasión 
lies gmorosas Us beila$ aldeai^s ^ se^ 
guíi miamigo se habia propuesto, éí 
aun. quisieron rfran<jueajrno8 el abrigo 
de su cas^v Así tuyinjos <jue regresai 
á la ciudad y mi amigo de muy mal 
Jiumor, y yo poseído 4e la mas ne* 
jgra tristeía, En el camino tuye repe« 
tidos impulsos^ de reñirle su capricho^ 
y lo huíwera hecho, a no conocer lo 
mortificado 9^^ ihaj y con efetto^ 
empezó á exclamar á grainles voces; 
Es una desvergüenza mentir tan 4 
Jas claras : la poesía que imita á Ig 
naturaleza, ¿porqué ha de desíigu^ 
Tar tanto sus copias ?í El arte no e$ 
$íno un esclavo que rírve, ¿por qué 
se ha de convertir en un traydor em-t 
hustero , que engaíía con una supues- 
ta máscara? Bstas y otras exclama;» 
dones , que . su sencillez 4ec¡a Ú 
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tiempo de entr^ en h población, 
excitaron h curiosidad de muchos 
sugeto$,jque estaban en un café; y 
no solamente/nos hicieron entrar, si- 
no que ^^DÍsiéron saber toda la histo- 
ria de nuesbra desgraciada aventura. 
No $e hizo de rogar mi compañero, 
y habiéndosela contado, tomóla pa^* 
labra ttrio de lo$ oyentes, y le dixo: 
Verdaderamente , amigo , que la na- 
turales^á pierde mucho con esas de$« 
£guraciooe$. A lo menos si no pier*- 
de^ repiíc^ii lantasmá^ $e aleja mu- 
cho i&U PÉiísma, y casi $e poJie de§- 
conoci<la, £s la de$grfu:ia> dixo otro, 
^e $i|i«eii^ arte era insufrible U 
poesía^ ! ¡ Qué ^ disparate 1 crepuso mi 
comptócro;lá verdad sienqire es her-t 
mosa por sí ntísma, sin necesitar do 
ágenos coloridos. — Según eso , vmd. 
>t atreven á facernos igual: descrip*» 
cion,.L- ¿y fpor qué 'no? V:ea vmd.^ 
aqui como^puede dedrí^; ^^ 
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Ya vemos ei luaero, ^í 

Que eldia noa avisar ■ i 
Ya lófrpáxaros cantáUi^' l / 
y ya atnanece el dia. ;: '- . ; r 

£L ioeío á la yeihá.i 
Xa tiepe huBiedeciday . ; / 
: Y hacc^nn viento taa frió» : 
Que el viagero tiritai 

Ahora cantan. los igaUbs: . : 
De la aldea vecina, ' . 
Ya; gruñen los lechooé^ ^ . 
Y los polinesios pian j &c. ^ j 
yean vmd^. aquí una sarta K<l€ver-> 
dades sin el ¡xncnor artificio; jy<¿v€ait 
vmds. t^sibibn; como nibgip; hxmíbre 
honrado s^piexpone á chascos leyen-^ 
do las cosas en' su verdaderaretrato*- 
Una risa, general fué el aplau- 
do que sacó dé su obra mi in/bpera** 
cb poetad; y las carcajadas .fuéroi» 
tantas , queá)aistáron á dispertarme, •. 
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Era el punto de lá aurora , y 
mis reflexiones empezaron inmedia- 
tamente. He aquí , decía yo , un hom- 
bre amigo de la naturaleza, ó por 
mejor decir , he aquí el retrató de 
esta, desnuda del arte. ¡Qué sin gra- 
cia! ¡qué sin belleza! ¡qué insípida! 
Yo he sido el mas amante de los es- 
critores qu& siempre hablan de la 
naturaleza declamando contra el ar-. 
te; pero ya estoy desengañado, y 
quando óyga deprimir los ^imores 
del^ ingenio, me ^contentaré con re- 
petir: 

Ahora cantan, los gallosi 
De la aldea vecina, * \ , 
Ya gruñen los lechones^ ^ , 
Y los polluelos pian, ;:. 
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$. XXVIII. 

EL EXTRAÑO LITERATO- 

Me vestí con estas ideas ^ y aquel 
día dediqué todos mis cuidados £ ob- 
sequiar a Laureta, y acompa^ á los 
desposados. Era ya cerca de la no- 
che , quando hallándonos juntos ¿n 
casa de un rico labrador , me dieron 
noticia de un literato que habia en 
el pueblo, y no pude resistir á la 
tentación de verle : no distaba mucho 
la casa, y en ella me recibieron con 
las mayores atenciones. Sin embar- 
go, el sabio estaba en lo mas reti- 
rado, y un criado que me conduela 
á su presencia, me advirtió que pi- 
sase quedo. ¿Estudia? le pregunté 
yo — No, señor; que está limpian- 
do — Y ¿qué limpia? Sus libros::: 

Todos los dias viene á estas horas , los 
limpia, los besa, llora, y los guarda. 
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Con efecto > eir un quarto obscurísi- 
mo le advertí colocando en un co- 
¿recillo una porción de papeles; y 
como á pesar de las adverteiiclas* de 
nü conduct(»: , yo hacia algún gruido, 
advirtió que le observaban, y cer- 
rando repentinamente su^ófre, vino 
¿encontrarme con cierto ayre de disr 
gu$f o/ Yo le sosegué apurando, toda 
suerte de rendimientos ;; y signifi- 
cándole mis ideas 9 pude lograr que 
no interrumpiese su tarea. Con efec- 
to, hjizo retirar alrcriado ^ cerró la 
puerta^ y volviendo á abrir su co- 
fre , tomó un legajo peqif eño , y me 
dixo : Estas son mis poesías , es de-^ 
cir, las obras de mi ingenio > ó- por 
mejor decir y las señales , los perpe- 
tuos nloniunentos de mis locuras, ga- 
lantes. Yo fui mozo, yo amé, y fui 
cruelmente engañado : un rival mas 
astuto , pero menos constante , me 
robó el corazón ' qü© yo c;reia po- 

£ 1 
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seer. En este estad© me retiré, y deii^ 
engafiádó del mundo , he dedica*, 
do todo mi talento á ridiculizar los 
vicios de mis semejantes en aquc-- 
Ua obra que veis tan. voluminosa : ha^ 
ce catorce aSos que ésta oprimida, 
coií aquellos pergaminos ^ y todos los' 
dias vengo á limpiar el polv^.que 
pueda tener, tanto para que la po- 
lilla flo inutilice ini tarabajo , como 
para que el amor .propio no me en-. 
gañe , y él tiempo' me dé á conocer 
los defectos de mi? obra,— . Y ¿qúan-: 
do pensáis en qué vea 'la luz . púl;>li^ 
ca ?-«: ¿ Yo publicí^r uña obra , quan- 
dp quizas mis acciones son opuestas á 
sus preceptos? No, amigo. Estos ma- 
nuscritos no saldrán de este cofre 
hasta que ya su autor no esté en es- 
tado de desmentir susprihcipios. ¡Ahí 
¡Sí vierais qué contrasté padece mi 
alma quando considero qup el ins- 
tante énrque mis^ herederos vengan 
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á desatar estos legajos, ya habré yo 
dado cuenta de mis desórdenes en 
el tribunal del Ser supremo != Di- 
ciendo esto cerró repentinamente su 
cofre : la idea de la muerte parecía 
ocupar su pensamiento; y mientras 
derramaba abundantes lágrimas , yo 
leí sobre su cofre en lengua latina 
este extraordinario letrero: =5 >? Quan- 
»> do el mundo me desengañó , escribí 
rw en la soledad estos preceptos mo- 
rrales. Testamentarios que los vais 
»á registrar, si sabéis que^ en el úl- 
w timo período de mi vida obré contra 
»> estos preceptos , no los publiquéis 
«sin añadir una nota de mis desór- 
i)denes." 

$. XXIX- 

£L CBMBMTEILIO T LA AEAKA. 

' . Yo dexc al literato, porque su 
-vista me inspiíaba.muchas tristes re- 
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flexiones; pero la suerte se empeñó 
en renovarlas. Aun no había entera* 
merjte obscurecido, y al retiraínie 
para buscar á Laureta me dio ga* 
na de pararine a examinar un ce* 
menterio. La vista de aquellas reli* 
quias de la humana fábrica me ex* 
citaron un extraordinario entusias- 
mo. Las gentes del pueblo pasaban 
á mi lado , y yo teniendo fixa la vis* 
ta en las calaveras , me parecía es*- 
tar mirando las regiones de la muer- 
te desde el país de los vivos. La al- 
d^a se me figuraba como dividida en 
dos porciones , una de. hombres pa*- 
^ageros, instables, bulliciosos y en* 
ganados , y otra de habitantes de la 
eternidad , moradores fixos de una 
eterna habitación; muertos en fin. 
¡Qué dos porciones tan diferentes! 
¡qué dos estados tan diversos y dis- 
tantes! Distantes no : solo una reja 
de alambre los dividía;. Esta refle- 
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xlon me aterró : vuelvo la vista , veo 

una ponzoñosa araña junto á mi mis- 
mo ,brazo , y en aquel instante se me 
iigiíra como un piinistro que puede 
-con uñ solo golpe privarme de la vi- 
da. ¡Ah mortal, no te envanezcas! 
una araña basta para hacerte pasar 
4esde el tiempo á la eternidad. 

$. XXX. 

MI PESPEDIDA. 

Esta idea me sirvió demucho, 
pues con ella no sentí tanto la des- 
pedida de Laureta. Con efecto , al 
amanecer del otro dia me puse en 
camino para mi casa, y en el viage 
mé sucedieron tantas cosas... pero 
basta de ideas extraordinarias. Qui- 
zas otra vez tendré ocasión de es- 
' cribir la vuelta d^l viage que hice 
á ver á Laureta. 
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. PARTE SEGUNDA. 



MI REGRESO k LA CAPITAL, 

- Quando me. despedí de mi Lau^ 
reta, padecí.... pero ¿á qué fin ten- 
go de recordar los dolores que sufrí 
en aquella hora; ni qué fruto saca- 
rían de ello los hombres que no sa- 
ben amar con virtud y sinceridad? 
No quiero pues decir nada de esto. 
99 En todas las apuntaciones de mi 
9j viage hay bastante motivo para que 
99 derramen dulces ligrimas los cora- 
99 zones sensibles , y para que se rian 
9>los empedernidos. Compadezco la 
*> suerte de estos : subscribo á la lis- 
9»ta de los otros, y sigo mi viage.** 

: Apenas habría caminado dos ho- 
ras, quando vi en un prado una por- 
ción de jóvenes de ambos sexos: co- 
giendo á toda prisa ramilletes^ de 
flores; y como soy cmio&o por na- 
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turaleza , me dirigí á iM^a de las mu* 

chachas.... ¿Y por qué no iria á pre- 
guntárselo a alguno de tantos mo- 
zos que las acompañaban?.... Yo no 
sé la causa; pero lo cierto es que 
siempre las mugeres se dirigen me- 
jor á consultar á los hombres , y lo 
mismo hacemos nosotros con ellas: 
por otra parte no se puede negar 
que ellas son mas dulces , tíias in- 
genuas ) ó á lo menos mas de mi gus- 
to. Ello es que yo se lo pregunté 
á Leonisa y y que ella me respondió 
que se iba á hacer una boda. ¿Y 
quándo se hace la tuya? la dixe.— , 
¿La mia? si yo no tengo novio — 
¿No amas á nadie? No por cier- 
to — Míralo bien, que creo que me en- 
gañas.... Soy incapaz de mentir. — 

i Y de amar7^^ También Dixo 

esto mas baxo , sin duda porque no lo 
oyera un joven que estaba, inmedia- 
^1 y que parecía, teuer peor gana 



Digitized by CjOOQIC 



74 

de haceí ramilletes que todos loi 

t)trós, pues por lo menos Ips hacia 
mucho mas despacio. Esta, circuns- 
tancia y las miradas de ambos me hi- 
ci<íron capaz dé su secreto. Para ave^ 
riguarlo del todo , me dirigí al mo- 
zo; y debo advertir que lo hice á él 
y no á ella, porque en estos puntos 
son mas ingenuos los aldeanos que 
ias aldeanas. Lo que resultó de la 
conversación fue saber , que el pobre 
Colas (así se llamaba el aldeano) es- 
taba tratado de casar con Leonisa; 
pero habiendo indispuesto á los pa- 
dres de ambos unos asuntos de inte- 
reses^ les hablan prohibido hasta el 
amarse. Colas era^ intrépido ; pero 
Leonisa era virtuosa , y no quería 
desobedecer á sus padres; de modo 
que la co^a estaba en inacción , y el 
fuego de Colas no quemaba mas que 
sú pecho. A no ser por este acciden- 
te j ya h boda s^ hubiera verifica- 
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do. Apenas me informé de estos, 

quando marché á buscar á las cabe- 
zas de ambas familias , sin olvidar* 
me de dar antes algunas esperanzas 
á los dos amantes; pero mientras ha- 
go mi camino, que seria poco mas 
que medio quarto de legua, quiero 
Informar á mis lectores de la causa 
de la desazón; y si se rien, les acor- 
daré que una manzana produxo una 
guerra de diez años. Menalca , pa* 
dre de Leonisa, y Menelo, padre de 
Colas y eran dos ancianos acredita- 
dos, ricos , y hombres de bien. Me- 
nelo habia tenido encargo de tomar 
una cantidad considerable de trigo, 
para desempeño de una comisión que 
tenia; y no bastando el de su cose- 
cha, habia comprado a Menalca al- 
gunas fanegas. Todas estaban paga- 
das ; pero sé dudaba que lo estuvie- 
se una que habia sido preciso tomar 
para arreglar cierto pico después de 
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la cantidad mayor. Menelo decía que 
la había pagado , Meiíalca sostenía 
que no : como eran amigos ^ no había 
habido mucha formalidad en- las en-» 
tregas , y así 1^ cosa estaba indecisa; 
uno y otro ^e juzgaban agraviados, 
y la disputa del trigo bastó para im- 
pedir el amor de Colas y Leonisa^ 
sin embargo de que solo se trataba 
de un doblón, y el cariño de ambos 
valia.»., la cantidad que valúan los 
que aman. Baxo este conocimiento^ 
heme aquí que llego á casa de Me*^ 
nalca, que le llevo conmigo a la de 
Menelo. Saco de mi bolsillo la can- 
tidad que decía se le debía , y le exi- 
jo que cese su resentimiento ':"voy a 
la de Menelo, le doy parte de mi 
acción , y le suplico no se desdeñe 
de admitir mi oferta; pero quando 
estábamos tratando de ello llega el 
competidor , y dice que él no lo ha=i- 
cia por el dinero, sino por la fiama: 
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contesta lo mismo Ménalca, a$egu^ 
rando que combate en honor de su 
verdad, y asi la disputa se alarma: 
todos grítamoi, ello^ «iguienda sú 
tema^, y yo procuramlo convencerse 
los de qtie podían estar trascordados, 
y todos t^ner lazon. En este estado 
se oyen: sonar los instrumente» de lá 
danza que se hacia para ciedeBrar la 
bodg, para que se prevenían las fio* 
res que cortaba Leoirisa. No íqnisq 
desaprovechar esta ocasión : les ha<^ 
go cesar en la disputa, y les pinto 
lo mejor rqne supe- el placer de los 
desposados ,< tan grande. como la' pe** 
na que sus hijos sentiyian Tiéndosé 
privados, de la esperanza de im¿tar-> 
los; <y por íqiié? quizas por ]un sim-i 
pie olvidqr, srátenido con tenacidad 
y soberbia.'^icho esto, finjo. ausen4 
tarme , detestando padres tan crueles; 
que sacrificaban a sus temas el co-^ 
razón de sus hijos; y ya estaba en la 
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puerta y quándo loi ancianos me lia-* 

man : vuelvo la cabeza^ j los veo 
abra2ados ^. na me disgustó esta se^ 
fíal^ y. todos tres empezamos una 
nu^va, pero mas gustosa disputa: 
liinguno de^ los dos. quería recibir mi 
dinero : Menalca queria^ pagar , y 
Menelo decía que erai deshonor ^uyo 
el recibirlo :.yo por mi parte taonpo*^ 
co pensaba eai guardarvBii dinjeri^ 
p^ro ^felizníiehte me ocurrió un me- 
dio de satisfacer a todos^ ya mí^n^is*^ 
mo mas que á nadie. . Prepuse que 
cada uno de ellos diese qn 'doblón: 
á eisüal cantidad se unió , el que yó 
babia dado , y xon los, tfes i pensamos 
en empbéarttos para jádohio de la 
áesta vpnes ya. se hábia capitulado 
queila^boda de LeoiBGa ,y Colas se 
haria aquel mismo día. Con esta cer* 
teza cor£o á la casa: donde se cele^ 
braba el otro fekin nupcial , y co- 
mo comisionado de los nuevos sue-^ 
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gros , dispongo que a los Jireparati- 

yos de aquella solemnidad, se aña- 
dan los que debian festejar a la de 
Leonisa y Colas, Estos. quAndp yol-^ 
vian con la qüadrilla de ^u« compa- 
ñeros, y quando yeaian: más tristes 
que todos , se §orpreliendiéron de 
Ijiallar a la entrada del piaeblo^ A^e- 
aalca y Men^lo., y a rití coa ellos^ 
haciendo señas á Leonisa con «ni pa- 
ñuelo : por desgracia ella apenas en-i 
tendía mis , señas : . yo :1a gimkk^\ quti 
ya era suyo, Cola^; perol ^L^p, solo 
repetía las ^ las ^ y la pobre J^eonisa 
no podiáoir mis' voces :,htibiefii yA 
querido teneii kfl: pulnaetn^s de Jú-. 
piter, qiiando de una vgz que dio 
se estremeció la tierra, p^^ -decir- 
la que se qie^aie* ültímanftente , lle- 
garon á nosotrps , y yo lo*; salí al tu* 
cuentro para prevenirlos de su fortu- 
na. Ambos cayeron de rodillas a los 
pies de sus padres : estos se ^esforzaban 
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á levantarlos , y los quatro forcejean-' 
do mutuamente también , se regaban 
con sus lágrimas. Leonisa creia que 
era un sueño. Colas faltó inuy poco 
para cteerme un ángel enviado pa- 
ra su felicidad; pero luego que su-* 
po quíB yoera el amante de Laure- 
ta, me dkt^,... c4>ü nñz expresión 
que janvás ^vídaré«... Señor , quiera 
Dios que halléis ttimblen iin desco- 
nocido que os haga dud&o de -vues- 
tra amada.. «* Mejor es que<^idais na 
sea ne^skrio eso , replicó Leonisa, 
y que no pasen tantas penas como 
nosotros; Sí, sí , Leonisa > dixo Co^' 
las^qiie nunca riñan entre sí sus pa- 
dres: dlko'^sto mirando al travos de 
los suy^s^ y «stos coüociendo su re- 
sentimiento , le abrasaron de nue^ 
Yo, como para dulcificar la memoria 
de sus'penas. £n ir todos al templo 
y en celebrar el desposorio solo se 
tardó el tiempo preciso para que se 
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adornasen los nervios^ yaan|e9to'4 
su pesar y. puei ambos decia^i qpie les 
bastaba el adosnb ;de sus ooraaoriesi 
juntos estos novios y los o&os^ Axi-r 
mos á la casa de convite; Bsta erq. 
Id (i de Lim eelesíástioo del ptieblo, 
hombre. y irtuosov^>}ue sabia scv po* 
bre^ entre las riijUeesas de unpuigüe 
]^a(rimoaio. Qua^oJsntrójen^'Sit cá* 
sa pensé ver la despensa y la^ope< 
ría de un hospital : allí se v^iaa ca^ 
misas y calzones, 8cc. ^ mas allá pre« 
vención de boca^..;. ¿Qué osparece 
^etiniproyisioh¿ me dixo s todos esf 
tóá vestidos son para mí..., j Para 
TOS ? exclamé. ¿Tardareis muchi» 
tieir^o enroinperlds? ¡Oh! me repli- 
có , eso de . xo|npeckis nunca : lestof 
vestidos y estos, víveres tienen l¿gra> 
ciai /dfipk inmoftUidad.^^ fOlal ¿y 
die t^ánde li^haf enido tantailavór?;.^ 
J>tl ^owip^iimiáoyi.^\Y-s^t yaien* 
]|it^d^l:l scínqpaia:. loV pobreb 4^ ln 
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parroquta^*^ Sí f tenor , eso , tso : ellos 
se yístjío , y yo me ! visto por ellos pi- 
ra la eternidad..:^! Ah Imeú Sacerdo^ 
té!:t^ Hiemoria penxumecerá siem^ 
pre en la uña. 

íU dadiQ este.parajdar a cono» 
cei; sn carát^er;^ juntos .trazamos el 
modo ^ enlpkaii Ips tres doUofleí 
de lajdisputa^ Coinpramos panes, y 
unp fdei los mozos del lugar fup i 
cortar ramos de pIjív^ ; lttego:ut pe« 
ro no quiero decür ^mas de la pre^^ 
vencida, ¿a casa, tentii un prdinlr 
to : qtiando viniémñ loisr desposados^ 
los seguían bastantes pobres: los fai<( 
címos: entrar á todos en el jard£ti^ y 
^i^rutamos el; plaber nde i^er su \sor^ 
pffim al' hallar tslntm pane^ pendieni» 
tes dié. ramas xie olivo. Menélo se 
Ue^ó'á mi, diciendlKt Ntuioa he vñta 
lan bacina fruta, en la$ 'olivas. Yo 1# 
respondí : £stas« no 'Sadb dlivas ; siáo 
jrámás del árbol >de: la ^a^ He* i^quí 
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el adorno de H bpdn c^P^úiádcylcon 
los tres dol^lpñcs, Mí respuesta(t^gni^ 
4ó mudio é kodío$: k)i pplir^ (oi&¿*» 
ron lel pon c^da ui^o^ ünsí porción d^ 
^omíd^ ^uc fomfediérou Ips de^poi- 
i^tdo^i y ung ;camÍ6i^ ^ue qui^o uña- 
dir el Cura ^ dicieodo que el 90 h^'* 
ber tenido la desgracia de dispu* 
tar , no le dehi^ fprivar del placer 
de k paz, 

' Heclio esto nosjsentainw ala me* 
i4, Comimof, l>c\ámQs^hrvíkáuM^f 7 
jiUA hicimos Ybrsasr,/Cada yaa'coiisii 
jfaso M la minpt decía im^irarillast 
Tocp la rea a Cola^i^ y el pfobre 5^ 
2iall4 embai:azadmino^rpero;fm4ieii^ 
4pmássii axnor.q^ $u miedo, dlxo; 
. . . ,IJüy • . . hoy. .^ hoy se casa XeoiUsa 

- . Yoiaqueinr¿<$ickii|)i9¿ y M ciclé 

is tesliigQ,' ■'• - 
OTodoi so riérdit^ so sandez ^ y aun 
i^ií^ á JUsoiib« 90 la gustó la pa« 
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ca.habílicbíd de su asfiante^ Ya que 
lovpreví, tomé á mi pargo la de- 
fensa: del poeta jr de los versos : la 
hice ver que los poetas todos mien* 
ten ; y tuve mkcho gusto quando 
ella me resppndiÓ ^ que no quería 
quie su Colas fuese embustero. - : 

. r Divertida con estíis ideas cami- 
na mas de una ífabjra4 «quando^^á la 
entrada de un >Iu^<:ilk> que tendrá 
cincuenta vecii¿»s v - bailé ufi mótú 
con lún vestido 9 que^iii bien erami- 
litár^y ni bien paisano, J>esde lüeg¿ 
jné impuse en lotquepadriaserí^pé*» 
ro la tra^a del j^éu me ígustó^ tan- 
to , que no pude m^nos de detener 
el caballa par^ riiáblarle. Me iáíbr- 
mó de que habiao;s^ido :sokiado mas' 
.dé ocho anos^ y quenbabiendo cuni- 
piido su tiempa^ volvían, disfrátpr 
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la tranquilidad :dc siís hogaí es. j Vál- 
game Dios 9 y qué sensible era el tal 
mozo ! Aunque estaba muy inmedia* 
to á su casa , no quiso entrar en el 
pueblo sin detenerse antes i contem- 
plarle desde cerca , y como si quisie- 
se ajustar la cuenta de los grados de 
alegría que iba a disfrutar. Mire vmd. 
señorito , me dixo , aquel árbol que 
ya esta tan grande , le conocí yo 
trasplantar, y aun ayudé yo a cavar 
el hoyó.... allí.... allí.... en aquel 
arroyo era donde pasaba las siestas 
de verano.... ¡O quántas veces he 
subido en, todos estqs árboles para 
coger nidos , y llevárselos á Isabel!-^ 
Ola, amigo mió, ¿es esa vuestra ama* 
da?.^ Lo fué-en algún tiempo, y pof 
mí lo será toda mi vida; pero han 
pasado cerca de nueve añoSv, y no 
quiero exponerme á engañairme á mí 
mismo con una esperanza ^ que qui- 
zas saldrá en yauQ. O no , le res? 
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pdñdií tnkiáncloie í y paira salir de dü^ 
Aui j subid conmigo eti el caballo : vá- 
ínos j qué quiero ácóiiif afiáros ^ y dis- 
j&iiirat de la Sorpresa de vuestros pa- 
dres. Ko kdxñiúó el mozo k oferta^ 
niño t[ú.t quiso concluir á pie su Cá-> 
ttiinó / y yo tamibíeii le acompañé; 
debatido a Nicolás qué llevase el cá^ 
baÜo detrás dé nosotros» 

Era la hora dé anochecer , y tó* 
dos los labradores se retiraban á sus 
éas^is ^ lo qué me proporcionó disfru-* 
tar éséeii^ muy tiernas; púes Ansel^ 
mb á todos cohOCia^ y de ninguno 
fué déséonoeido; Mientras hablaba 
6 iahos y otros , vlefté Corriendo ha- 
cia él ünO de Sus riiejóres amibos ^ á 
lo méñ^ el mas sincero. Hsté era sil 
fiel CálfeOf ras , perro corpulento ^ qué 
istí amo hábia dé^adb pequeño quán^ 
do fué á Servir k\ Rey > y ya le tn^ 
Coqtráb^ kéchíj ün formidable tom» 
batieflité ) temidd^ de todos los lobói 
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de aquellos campos^ £1 pd^ Cal-» 
zorras no tardó ea conocer á su se» 
fiorito , Y Juego nó hubo demostra-t 
cion que no hidese paira, dar á co<9 
Bocer su alegría: viene^ le lame^ 
coge; carrera^' desaparece , vuelve 
luego redoblando lüs gritos ^ mira la^ 
girando a todo^, como para pattici-; 
parles su gozo t se arroja mil veces 
á sus pies y y otras tantas vuelve á 
desaparecer para ir a su casa á ávif 
sar á:süs amos; pero como estos 'no 
entendían la lengua de su perro, se 
estuvieron quietos, y no salieron á 
recibir al hijo, cerno quizas el anir 
mal pretendia. Llegamos á la casa á 
tiempo que toda la familia, que se 
componía de padre ^ madre y dos hi- 
los, el mayor de doce años,.sesen¿ 
taban á su puerta para tomar el £res^ 
c6 de la noche. Anselmo se adelau'*» 
ta, abraza a su padre i a su madre^ 
y a todos a un tiempo > apenas pue; 
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¿e ttsponiéi t «W prc^nta^ ; f 
^¡mnéoyá se calmaban eitos prime* 
ros impulsos de los <mas dulces^ ien^ 
timientos , llega Isabel > y no puede 
contener las lágrimas al ver á su 
amante. JEste la miró, de un modo 
qde daba entender sus sospecbas ; "^ 
sin duda' que su madre lo conoció^ 
pues cogiendo por la mano' a Isa* 
bel i y ^presentándosela le. dixQ ::Mi* 
ra á Isabelita, qué desde el dia que 
sallstes no ha cesado de suspirar, por 
tu vuelta 9 acompañándonos siempre^ 
y consolándonos de haberte perdido. 
Al^oir esto él se enterneció, y me 
miró^ como diciéndome. No me acu- 
ses de in|usto , que ya lo conozco; 
Yo no pude meQos de darle la en« 
faorabuéjuí, y se hizo público nues^ 
tro secreto ) alegrándose Isabel de 
qué su amante hubiese hecho en la 
ausencia la protesta que conté. De&k 
pue; 4€i esto se, trató de di^oner l{i 
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nbá j Y éñ elU se ofred¿irob esce* 
lias taii dptnaS) que todos lloramos... 
V. g. la madre sacó ocho panales qu^ 
faabia guardado para la vüél;ta de su 
hijo^ reservando cada año uno. de los 
que comían en un festiñ campestre 
que celebraba toda la familia el nU 
timo dia de Agosto. Yo comí de 
aquellos panales con el mayor en^ 
tusiasmo , pues su miel me parecía 
ttucho mas dulce, por los^ dulcísimos 
recuerdos que haria aquella familia 
de un hijo ausente , y no solo au-^ 
senté ) sino expuesto á la muerte por 
defender la patria. Bstando en esto,, 
dixo el padre a su muger , que sa^ 
case aquella otra cosita, que debia 
ser del mayor aprecio para Ansel- 
mo. Este regalo era un par de me^ 
dias muy adornadas de sedas de Va- 
rios colores : noté que Isabel se pu^ 
■so colorada^ y ya no dudé que era 
obra suya. Con efecto , ella habia hi- 
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lado ei lieto /y luego ti^ajado U$ 
medias edü designio 4e que üirvieien 
para récoirdar a ^u óxnañüe 5U consf 
tanda. jAhíilaccir de vivir clhomr 
bre con una compañera Unahíe y 
virtuosa! ¡Quién te ^ede disfrutar 
dignamente^ sjno aquel que supo 
merecerte con la virtud y la cóns^ 
tancial Ajisdlnio con tus armas en lá 
mano conteniendo a lo& .enemigos 
de la paária/ An$elm6 con el cora-i 
zon siempre en la pi'esenciá de Isa^f 
sabelj i qué digno era de(][otgrar por 
esposa a esta joven hones^ta ! i y quán 
digna era ella del amor de Anselmo^ 
quando hilaba y hada aquellas me^ 
dias! Libertinos^ libertinos ^ mirad 
esta firmeza y esta constancia t mi* 
rad á Isabel asistiendo y consolando 
á los padres de su amada: mirad su 
virtud, y decidme ¿sí es esté el cá* 
irácter de Vuestras adoradas salta* 
finas? ' . / 
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^ Concluida la cena fueron en- 
trando casi. todos los vecinos j y qui- 
i^iéroñ ^aber de , boca de Anselmo la 
histórk de sus servicíosé Para esto 
nos colocamos en rueda ^ estando 
Isabel en lugar privilegiado ^ esto 
es , junto al héroe ^ y el buen Cal* 
zorras , que por entonces no quiso it 
al corral á dormir Como» las otras 
noches, sino q]ie sentado sobre sus 
patas enfrente de Anselmo ^ hizo 
parte de k tertulia j y aun desem- 
peñó tan bien el papel de especta- 
dor atentó ^ que gruñó repetidas 
veces á los niños que querían lie* 
vársele a jugar con ellos* El sen- 
cillo Anselmo nó sabia retórica; pe* 
ro hablaba verdad , y así contó sus 
ííampañas sin adorno > pero con gra- 
cia. Quizas es esta la única rela- 
ción militar que me lia' parecido 
corta. Yó me divertía mirando á 
Isabel ^ en cuyo rpstto se vciaa 
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quantos afectos exeltablí U relación 
de su amante t ella s^ p^nia alte- 
rada en los peligros , temblaba con 
él quando oia que se toco genera- 
la : se reanimaba quando pintaba 
Anselmo su amor al Rey ya la pa- 
tria : consideraciqnes que hacen ama< 
bles los riesgos ; y por último llo- 
raba de placer quando decía el his- 
toriador...,. Allí , a Dios gracias, 
cumplí con mis deberes , y conser- 
vé con honor mi vida..,, logramos 
hacer huir* al contrario..*. El Co- 
ronel me estimaba, y me llamaba 
el honrado Anselmo, &o. 

Quando vi que había conclui- 
do , le advertí que i^o había con-- 
tado el momento de su mayor vic- 
toria^ ^ Yo no sé qual es ese , me 
respondió 5 y le repliqué. El mo- 
mento eu; que os dieron la licen- 
cia, y ihjdisteis calcular <;on segur 
rida4 €tl: día que^ y^lyepiaís á ver 



Digitized by CjOOQIC 



4'-vuestlos padres ya la graciosa 
isabelka^ £áo sí, tae' re^pmdió proa* 
tkineflito. '-- i ' 

Por último , llegó la hcM'a. dt 
retirarse todos , y la de continuar 
yo mi camino , lo que executé^ 
habiendo sabido antes que Isabel y 
Anselmo no tardarían en llamarse 
esposos mas tiempo que el que so 
necesita para las regulares forma- 
lidades. Entonces Anselmo volve* 
ria a arar la tierra que habia de^ 
fendido , y la bella Isabel podria 
decir que tenia un esposo que ha- 
bia reunido en sí las qualidades 
«preciables de soldado valiente y 
honrado labrador ; y en efecto , si 
la tierra fue dada al hombre , yo 
no sé que haya cosa mas digna del 
hombre que defenderla y culti- 
varla. 

Entretenido con tales ideas 
llegué a mi casa ^ y esperé con 
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impacíenciil la vuelta 4^^ tni J^Va 
r^taj ((diyktiéndQme entr© (^nto col 
la memoria de mi ^uxiox 4 y vm 
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CAXO^CITO SEGANDO. 

Varias /pesias sve%tas 

^ ORIQIl(AX.a 5^ 



|M I I l f v- 



• -^ ■-..■.■■•: . ,=. .,.- 

Xl|i amop ien su it^hncm 
. JSsL'^uloe y halagüem^ ^ 
£, imita la inQ(;eiKrM 
Xlfe lo&'idias primeros. 

Ma$ luego < de , repente 
E%.p^mn mozo $oberbip; 
I>e;^< d4 jjer escjavd^ 
Y. j^. hace injusto due^, 

¡O Píos, <jué diferencia ! 
Pero ao para en esto; 
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Pues (Jentro de un instante 
Es*ya un caduco Viejo, 
, ,Que, enprp ws .wsmps gustw 
Se consume de tedio^ 
Si lá"^ virtud nó Viene 
A tirarle del freuo. 

Una p^st^^decia: 
Cuentan que el amor me acechi 
.^Pa£a^robanne^9r/aífb '¿ t 
No se qué robarme pueda. ^ 
áoio^póseo un cajwiá^' 
D^': corderos y «níaj^^ia. 
Ademas , amior esr niño, 
Yteluiramuy focá fuerza, 
iSo^eitodo , Nicolás^ 
Jamas a solas meu^xai 
Y él podrá: rr^iNiña^xuidadOi 
Qcie ú enemi|p te «itre|;as« 
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£PIG]tA¥A A LAS MUGEHES. 

Mejor qué el hombre sabéis 
Amar, hablar y agradar; 
Ma» ¡qué importa si sabéis 
Mejor que .aquel eñgj^ar! 

£n vano 9 esquivas b^ezas, 
DeLamor queréis huir;: 
Pues tiene alas si corréis, 
y dardxá U coinbatis, 

. Un Suizor vendió! Jcuanita 
Un perro de muchas gracias. 
Sabe hacArjeVéxérjcicio, 
Da las inanítas y bayU^ . 
Juanita no le queria; ; 
Mas la' dixo su criada; / 
Señora, lo mismo hace 
jEl Cadete que hay en éasa, 
Bien , d6calc , servirá l 
Qua^4o eJ-Cadete .ae v^ya. 
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SPIGRAMA« 

Por agradar á una dama 
Un feo sé hizo soldado; 
y fid tiempo de presentarse 
$e quedó el pobare ;burlado. 
. .. ^Quiénes quienreclutamonos? 
Dixo*cl Coronel ; y un cabo 
•Rcispondió : son las banderas 
I>e las mona; de este barrio* 

. FÁBULA, 

XA SHCIHA TJOL ROSAL. 

. Decia la jemnna 
A iifr tierno: rosal: • 
¿Ko te causa enVidia 
Ver mí magostad? : 

La mano del hombre 
Ka puede llagar 
Da mis^^ fuertes brazos 
^gueteando^eitan. 
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Qualquiera mortal - 
Te arranca las bojas 
Con facilidad, v 

¿Qué ave en tí segura 
Se puede anidarl 
¿O á quiénes cu sombra 
Puede coásolar? 

Todo es Can cier^^ - 
Kespondió p\ ^otú^ 
Como ló es ^e tieneis 
Necia Tanidaüi. * 

Mas por deseiigafto^ 
Debes contemplar 
Las estimaciones 
Que el. hombre ms áz, 

Esos altos iirútos 
Que cantando estás, 
O el tiem{k> ó la vara 
Los hacen baxar. 

Entóncefr es^ pasto 
Die aquel anrnial, 
iCuyo nombre ^1(» 
o 2 
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Rep;agna4cia da* 

Y por el contrario * 
Puedes <á>servar 

Qué honrosa destino ^ 
A mi flor se da. 

Se corta, y se guarda 
Para colocar : 

£n el pecho hermoso 
De, alguna beldad- 

Y allí mty ufano ^ 
Owpa: un lugar > 
Do el ndsmo Cupido /. 
Descara estar. 

A víices los pobres ! 
Suelen disfrutar 
Co^as que l<is ricos j 
No pueden Jograr. 

. BPIG114MA. 

Un necio que , como muchos^ 
Blasonaba de ser sabio» 
Dixo : la instable fortuna 
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Me p€rsígutef.'pwc¿'«i¿Tfea.-- : 
Yo para librarme de ella 

y de íus tiros infaustos^ ^ 

Me cubro con una ropa 

De méritos literarios. 

¡ Gran vestido , dixo un tuno» 

Para un dia de véránd! 

AKACUSONTICA^ 

En los brazos de Venus 
Murió Adonis gallardo, ' 
Y los liéroes guerreros ' 
Mueren siempre en el campo. 

Por eso , amigos míos, 
Dixo un grande borracho. 
Quién de beber se precia 
Debe morir con Baco. 

Y así, quando Gregorio 
Esté á morir cercano. 
Guiad á la bodega 
Sus vacilantes pasos. 

Allí entre los toneles, 
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i :^tt #1; raso. ^ni la majoo» 
Hocint alegrentexitey 
Los brindis redoblando* 

lArbolkoy ea tu corteza 
Voy á grabar unos versos: 
Consérvalos con cuidado, 
Pues son de mi amor efecto. 
^ Di á todos los que á tí lleguen, 
Que son de un amante tierno, 
Que í tus pies escuchó un sí 
I>e la boca de su dueño. 

Y añade , que si el morir 
De alegría fuera cierto,. " 
Hoy el venturoso^ Anfríso 
A tu soitnbra hubiera nmerto. 
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UNAS VAMAS A SUS AMANTSS 
qUM VOZVÍIAJi : J>M ^AM^AÍfA. 

. . SONXTO BUI^JISCO. 

Sin piernas, sin orejas ó sin brazos 
Volvéis á presenttuTQS.muy marciales: 
Gran mérito en verdad parahospitaleS} 
Ningimo para hallar amant^Silazos. 

Contusiones,. heridlas y baldíos 
iSon pdra un ciruíafao lindan stí^; 
Pero nosotras 9. bellas y cdbalii^ 
No queremos galán hecho pedazos. 

Dexúd de preseiuarnos los laureles. 
Propios para escabeche» y retratos: 
Si á la postuma ^of ia disteis. fieles» 

Edad futura cumpla vuestros tratos, 
Y paguen ese amor tan verdadero 
Las hermosas del siglo venidero. 
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£t»10ílAMAS. 

¿Píü-a entontrar \m marido 
Freqüentas el prado, Blasa? 
¡Ahí quien se casa eael prado» 
£n el prado se descasa. 

' f <! i ' • ' ^ .: • ■■ - ■ ' 

OTUO* 

t' ' ' ' • • 

l^arp, iM'avo, repetía 
^ £¿ un teatro el bullicio. 
i^fSi irán a- soltar un toro? 
Pila un labrador sencillo. 
'■ P^ro viendo que un actor . 
K' ' "Correispondíá ^radecido, 
^ixo : vaya, én italiano 
. - Xlaman así á los maridos. 

('.- ■•. ■ " 
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SOHÍITÓ. 

' Todas Ia$ tai des la pastora mia 
Iba á un tierno rosa} por una rosa^ 
Con que adpruaba^quelia parte hermosa 
Que se esconde á mi amor y mi porfía* 

Sin duda que la planta lo entendía» 
Pues presumida estaba y orguUpsa; 
Mas la dixo un ciprés: ¡qué débircosa 
Sirve de fundamentó á tu alegría ! 

£1 hibierno nrundrá^ todas tus fltpres 
Serán espinas que á esa niña ahuyenten* 
Yo lo escuché 9 y temblé : ¿si mis- amores 

Tendrán hibiernos que los amedrenten? 
Sin duda.... la vejez, ¡ah cosa yaaa! 
Quando envejezca yo , será ella anciana» 

SAÍiHA. ^ 

Disputan los favores .. 
De la bella Leonor 
Don César, Don Antonio 
Y el viejo Don Simón. 

Cansada 'de su tema 
Xos cita en conclusión 
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Para elegir de Vieras 
Quién merece su amor. 
Don César feS^T^ta 
De aquello de primor, 
Músico Don Antonio, 

Y rico Don Simón. 
Juntos en una sala, 

Al combate lero^s 
Valientes s^ preparan: 
¿Quién saldrá vencedor? 

Ya Don Gésar invoca 
De sü musa el fávór: 
Ya Don Antonio- templa 
La guitarra a su voz: 

El viejo se presenta^ 
Se apoya en su l)aston,. 

Y á todos los espanta 
Ai ruido de m ros?. ^ 

Canta una arieta Antonio, 
Saca el^íejo un doblón^ 
César saca un soneto, 

Y una onza Don Simón. 
Se apuran las sonatas^ 
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; Lá Vtena se apuré, 

Y el maldito del viejo 
No apura su bolsoa. 

Ya César se prepara 
Al esfuerzo mayor: 
Quiere hacer un poema, 

Y pide la atención. 
Para una ópera entera 

El otro se brindó, 

Y se tienta el bolsillo 
El pelma Don Simón, 

A todo esto callaba 
La picara Leonor, 
Hasta que ya temiendo 
Djescarga tan feroz, , . 

Hace señal que cese* 
Esta sangrienta atcion: 
Se levanta ligera, 

Y agarra su belon^ 

A examinar empieza 
Uno y otro rincón, 
Aparentando busca 
Algo que se perdió. 
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¿Qué buscáis, selíorifa? 
Preguntan á una vozi 
y ella dice : pretendo ^ 
Recoger vuestro don. 

Sin duda que á la calle 
Fueron por el balcón 
Las perlas y las flores 
Que Don César leyó. 

No ha quedado ninguna 
Ni como un cañamón: 
Pedrería volátil 
Nunca la quiero yo. 

Como un xilguero el ^ otro 
Sin duda que cantó;' 
Mas, páxaros rio quiero^ 
Que no soy cazador. 

Por último no veo 
JDe toda la función 
Sino el oro y la plata 
De mi amado Simón. 

£1 ha de ser mi duenoi 
Pues que me conquistó 
Con balas de calibre, 
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Y dáiido vence Amor. 

y I>oii César /medio loco^ 
Luego se despidió, 
rT ronco Don Antonio - 
Detras de él se marchó; 

Entonces dio un abrazo 
A.Don Simón Leonor: 
£1 fué á hacerla: un cariño, 

Y un. gargajo la echó. 

. Ella lo sintió im poco; 
Pero sé contentó. 
Pues fudá sacariunlien2o, 

Y el dinero sonó* 
Cortejos derretidas, 

Seguid á Don Simón, 
Lo; requiebros, sé quiebran, 
Pero las onzas no. i 

ODA. 

Perverso hijo de Venus, 
Ya de mí te retirás. 
Pues sé que tus halagos 
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Si th d^ mí te apiartas 
Gozaré las delicias 
Coa que el florido valle 
Alegre me convida. 

Elegiré entre todas 
Las ftores mas pulidas, 
^ Y Soítttjiré guirnaldas, 
Ramiltetes y cifras. 

Daré envidia á las aves, 
Cantando; con mi lira,: .. 
Qué ya. no soy esclavjo . 
De tu deidad impía^ 

liaré presente á todos 
Tus tretas favoritásr ; 
Lé¿ diré^ tus engaños^ i 
Les diré tus perfidias^ ^ 

Verán que las promesas 
Con que á tantos cautivas. 
Si se esperan son oro, 
Si\se logran ceniza. - 

Hablaré de los zelos, 
Cosa que tanto estimas,. 
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Qáe ellos $in:d no eslíen, 
y sin ellos tq espiras. 

Hipócritas cmeles^ í . 
Que ñngcn té derriban, 

Y eotmces ti9 preparan 

I Victoria mas cumplida. : 
Sí , Cupido y yo pieátf> 
Con las* verdades mias 
D^s^n^anaf á quantos 
!En tus tropas militan. ": 

. Tanto dixe , que el 9Íño 
Se ale^ y sr. retira, 

Y dei péclaao. me arranca' 
La imagen .de mi Anitai 

. Quedé* libre dé un peso 
-Que ekalma mé oprimía. 
\JÚiy quánto. me engañaba 
Si alegre me creia! . 

Voy^á cantar, no puedo. 
Las musas no me inspiran: 
¡Qué mucho, si Cupido- 
Es quien las vivifica I / 

Míi;q al cielo 9 veo nubes; 
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Al agun , ho está limpki^ 
Al monte , ejftcuentro fieras; 
Al prado , se iñarchita. 

Corto violetas, formo 
Una ^iriialda aprisa: 
¿y 4 qaxén tehgo' de darla, 
:Si ya nq tengo Anital 

Todo me desconozco: 
¿Dónde est^ ttií alegría? 
I Dónde mi humor festivo ? 
< ^ I Y dóí^de el alma mia? 

Mientras^ así discurro, : 
Sobre la arena limpia 
Con ramas de xomero 
V Formando iba una cifra, 

Maquinalmente obratiti 
JSin pensar» lo xjue hacia,; 
Y casualmente piase 
t Amo ¿ Quién lo diría? 

Quando la cifra advierto 
Mi espíritu . se anima, 
Veo a mi pastora, y grito; 
Te amo , te adora , Auí ta. 
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Mé alarga ella su mano^ 
La estrecho con la hiia. 
La pongo la guirnalda» - 
Canta , y toco mí lira. 

i Y Cupido? escondido 
Entre un rosal atisbaí, 
Aunque cómo enojado ^ 
Hace que no nos .miya. 

Pronto será mi amigo, 
Que lo mandará Anita; ^ 
Ademas^ que en . los niSds ^ 

Son muy breves los iras* 

ODA. , 

Sentada junto k un irbol 
Encontré una secrana, 
Tan bella como pintad 
Las pastoras de Arcadia. 

Goa liga. unas varetas 
Tenia colocadas, 
Do las ' incautas ' aves 
Se quedasen, trabada^. 

Cogió ttD ixüguere, y luego 



Digitized by CjOOQIC 



Íi4 

Le colocó én su falda, 

Y con sus bellas manos 
Graciosa le halagaba. 

Le dio un beso en el pico 
Con sus labios de graná^ 

Y le soltó, riendo 
De ver como volaba. 

Yo , al verla tan piadosa, 
Seguro me acercaba, 

Y en sus hermosos ojos 
Quedó cautiva mi alma. 

Pero ¿quién lo diria? 
Fué tanta mi desgracia. 
Que al mirarme rendido, 
Luego volvió la espalda. 

I^astores , id con tiento. 
Guardaos de esta serrana, 
■ Que besa á los xilguero5, 
^Y á los* hombres maltrata. 

CANCIÓN PARA UN BRINPIS. 

Pues ya que juntos estamos, 
■ l^eyne aquí solo el placer 
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Gon el vaso , con la esposa, 

Y con ser hombres de bien. 
Que se afane el alquimista, 

Y procure hallar el oró; 
Mi piedra filosofal 

Es un corazón <jue adpío, 

Y que no quiero perder. 
Que uno sea General, 

O el otro en campaña yenzaj 
Para mí que amo la paz 
Mi campó es la buena mesa, 
Mis amigos y el placer. 

Con sus largos telescopios 
Busque un loco nuevos astros; 
Pues yo sin gastar antei^jos 
Los ojos de Julia hallo, 

Y en ellos todo mi ser; 
SiempjFe muertes y batallas 

Los historiadores cuentan; 
^al haya quien se divierte 
Con su lectura sangrienta, 
< Y se olvida dé beber, ' 
. £ n correr muchos países 

H 2, 
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Se gasta tiempo y dinero; 
Recorramos nuestros vasos, 
/ Y con tono lisonjero 
«Aprendamos a beber*. 

En los globos muchos locos 
n Por esos ayres se elevan; 
Mas yo que tengo a mi esposa 
Y mis amigos en tierra, 
¿Qué puedo en el ayre hacer? 

ODA. 

£n mi casa de campo. 
Que está de aquí muy cerca. 
Formaré un jardincito 
- Con la mas bella idea. 
, Haré qu^ imite el orden 
De la natutaleza; 
^Pues-qüe sos atenciones 
. '£n tal grado jna elevan. 
' / Los almendros lozanos 
,: Colocaré i la 'puerta, 
^ Pues son los que primero 
c ^uf &>res nos enseñan* 
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Ellos al primer ]^a$o 
Que dé la primavera 
Me anuociarán que viene 
La estacioD halagüeña. > 
. Se seguirán las lilas, 
Flores tan pasageras^ 
Q^e apenas lian nacido 
Quando se vei^ deshechas. 

Pespu^ pondré rosales, 
Que por Mayo desplegan 
Las rosas resguardadas 
Entre espinas pequeñas. 

Luego irán los claveles. 
Los lirios y azucenas; 
Y en fin todas las flores 
Que Junio no$ franquea. 

Cadiflina por su orden 
Irá de modo puesta, 
Que el tiempo de su brillo 
Me acuerde solo al verla. 

A lo ultimo de todo 
Pondré por excelencia, 
¿Una flor? No. Mi amada, 
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A quien dedico estas. 

Un cenador gracioso, 
Dispuesto á la chinesca, 
Conservará el retrato 
De mi amada Laureta. 

Yo pasaré los dias 

En graciosas leyendas, 

Sentado entre las plantas 

t Que aquel tiempo florezcan* 

^ Y así, quando el otoño 

Termine esta carrera, 

Y anuncie del invierno 
' Xa futura tristeza. 

Ya habré yo recorrido 
Toda mi estancia amena, 

Y me hallaré sentado . 
• En mi gruta cMfeesca. 

Allí junto íal retrato 
■ t>e mí adorada prenda 
Parecerá que vuelve 
La bella jyrimavera. 

A su vista no temo 
Xa estación mas tremenda; 
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Y si esto ha?e ^ -retr^tQ, 

¡O Dios ! ¿qué hará ell^ mesma? 

PDA. 

¿Para^é^^ Silvio , tcortas 
El bratízo de ésa viña, 
y con una navaja 
L^ pules y leVlimas?; ; 

¿Cómo no le respetas, 

Y como, di, te olvidas 
Del fruto que produxo, 

Y fornró tus delidias ?.; 
.GontcnipU Jos racimos 

Que en él se sostenían 
El Setiembre pasada : 
Antes de las vendimias.; 
Y si esos olvidases, ; 
Contempla, por tu vida, 

Otros que tn muchos aftos 

Te dio veces seguidas. 
¿Por qué le inutilizas 

Con una mano impía? 

¿Acaso ya tfi enfada 
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iíí ^ü* taiíto quérias? 
: -. : — iAWr eces «i; fmto^ ; 

Y ya desde' este dia 
Lqs placeres de Baco 

^' ^Nb serán tus d.elicías; 

¿Qoé ^s lo que veo? Haces 
Del bra20 de tu viña 
Un ' baístion / y tu cuerpa 
Sobre él caicas y fiasr 

jAh picaro í ya entiendo 
Todo lo que; meditas: 1 
Noí del alegre Baco 
^ Té üp^tasí, ni retiras; 

*^ño qu)5 por tu mano 
A hacer justicia aspiras, 

Y quieres que ese palo\. 
Evite tus caídas; ^ 

♦^ ' Y á!sí, quandó aquel fruto 
-<5ue las uvas destilan 
Embargue tus potencias, 

Y tus pasos impida, 
•Sostenido en tu palo^ ^ 

Ledirás: á fe mia, ;. 
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Justo es que iguantfe él padre 
Xós viciosr de la? liijas. 

ODA. 

. No malgastes , Liseilo^ 
Xus juveniles años 
Enjneditar los didios / 
De lo&'antiguos: sabios» \ 
Dóxalos , y conoce ' 
Que orgullosos y vanos, 
X^o mismo que escrihi6:ón 
Con < su exemplo . borjcáron. 

.Pobre de tí; Liséno, , 
Si a' tal estudio dado 
Escuchas sus Consejos, 
y tratas de observarlos.; 
; Yo lo hice en algún tiempo, 
¿y sabes qué he sacado? 
Acopiar pensamientos 
' Ridículos y vanos. ^ 

yo supe por sus libros 
Que el oro es un engaño, 
Que la muger es monstruo, 
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, Y el afilarla muy malo. 

Pero , viven los cielos, 
Que son unos cuitados 
Los que el oro y las damas 
JDe tal suerte pintaron. 

Ni tu, ni yo, Liseno, 
Vivimx)á , ni paramos. 
Si 'Juanita y Leonela 
No estañ á nuestro lado. 
/'Y ninguno podemos 
^Repetir nuestros tragos, 
-:Si con algún dinero ^ 
J^l vino no compramos. 

JDe modo, que el dinero 
Que critican los sabios, 
Quando menos, nos vale 
El vino que empinamos; 
Y con él la alegría, 
Y con ella los $akos 
Que á par de nuestras damas 
Tantas veces pegamos. 
¡Mira tu qué locura 
Decir que es un engaño 
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El oro que líos cania 

Taa divertidos ratos! 

Y :así, estudia, Liseho^ 
En amar y echar tragos^ 
Y dóxatie de Persas^. ^ 
pe Griegds y Romanos^ 

EABULA. r^ 

tt CUERVO Y lA ABEJA. 

Un cuervo ya muy viejo, 
Criticando a una abe)^a, 
La Uamó vil insecto ; 
Dé una: vida efimera; - 

Pero ella le respoud^: 
Es una cosa cierta 
Que son pocos los dias 
Que nuestra vida cuenta. 

Pero ya que me excedes 
En eso, ¿á qué no cuentas 
Lo mucho que te excede 
mi industriosa tarea? 

Yo hago miel , y tu graznas; 
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Yo labro bUiícfa; cera, " 
Y tú en los cuerpos muertos 
tY hediondos te cebas. 
f Así mi corta vida 
Es muy útil y honesta, 
y la tuya , al ^ontroriOj 
Molesta y diiradera. 

Caraiíib^, que tenia 
Mucha razón la abeja: 
No es de mirar el tiempo, 
,' Sino el cómo se emplea, 
í Pues una hora empUada 
En la honesta tarea 
Vale mas qué cien años 
De culpable pereza. 

J>ICnO OMACIOSO. 
EPIGKAMAé 

Un labrador que se hallaba 
Sin esperanza de vida, 
Hizo venir a su esposa, 
y la dixo así : Lucía, 
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Yo me muero sin remedio; 
Pero salgo de esta vida 
Jíuy triste, por acordarme 
Que Bern^do te quería» 

Y que quizá serás suya. 
No te dé pena, alma mia. 
Le dixo ella , porque ya 
Di mi palabra a García. 

FÁBULA. 

r 

XA ZOKRA TITIRITEItA. 

Xa maldita de la i^orra 
Quiso ser titiritera, 

Y en un bu j ero muy hondo 
Colocó su gran linterna. 

Todos quantos animales 
Pobl^aa aquella selva 
Acudieron a observar 
Sus agradables escenas. 

Llegó primero el león, 
Poí ser de todos cabeza, 

Y exclamó lleno de raspmbro: 
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¡o que lucha ton sangrienta! 

Allí veo otro león 
Que con un toro pelea^ 
Miradle como se ¿rroja, . 
Miradle como se ceba: 

Ahora derriba al contrario, 
Ahora en tierra le sujeta, 

Y saca en san^e tañidas 
Sus erizadas melenas. 

Por poco no verifica 
Con los presentes la escena. 
Pues tanto se entusiasmo 
Su magestad leonesa. 

Uno a uno fueron todos 
Por su vez á ver la fiesta; 
Pero en lugar de la lucha 
Vieron cosas muy diversas. 

El oso dixo : señor, \ 
Yo solo he visto colmenas, 

Y de muy bellos frutales 
Una dilatada selva. 

El lobo dixo : no hay tal," 
Que lo que allí se presenta 
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Es tin rebano famoso 
De carneros y de ovejas, 
. Ni eso es tampoco , añadió 
El perro , que en esa cueva 
.Lo que hay es buena porción 
De carne sabrosa y fresca. 

Pues ni . rebaños , ni carne, 
Dixo al punto la culebra, 
Que lo que hay es un caldero 
Con la leche que aun humea. 

f Qué, leche , si son bellotas! 
Dixo el cerdo; y una abeja 
Sostuvo que era un jardin 
Dé romeros y violetas. 

Para evitar las resultas . 
De estas disputas tan tercas, 
Se subió la zorra a un árbol,> 
Y desde allí los vocea: 

Flores, bellotas, rebaños. 
Carnes, frutas y pelea 
Está en vuestra fantasía; 
Pero nada hay en la cueva. 

Vosotros, amigos mios. 
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Vistci$, sdgun rucstra idea, 
Y por eso cada uno 
Halló cosas tan diversas. 

Algunos conozco yo 
Muy presumidos de cíenciai 
De quienes podia reirse 
La zorra titiritera; 

Porque siempre ven eñ todo« 
Solo lo que ver quisieran, 
y vetíden como verdades 
Aquello mismo que sueñan. 
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CAXONCITO t:eiicero. 

P E NSA MIE'NTOS VARIO S 
con'vno¿'rpjtavjos,' 



"Lk VE.IXS.ZK DI LA MUGSX. 



Oí 



■b jeto de nuestros deleytes,qqtié 
bella eres ^ pero también xjué expúes^ 
ta á toda suerte de vanidades I £1 
Criador te hizo compañera del hom- 
bre ; pero bien prontp pasaste a ser 
su esclava. £sl tu historia una alter-^ 
natira notable de estimaciones y.des= 
precioi, siendo una cosa muy extra-s 
fia que jamas estas en un buen míe^ 
dio en la éstima,c4on común : ;d do-^ 
minas al hombre> ó él e& tu tiranot 
la .mcion que no té adora,. te de^ 

i 
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precia; y solo guardas Conseqüencía 

con respecto á tí misma , pues ó es- 
claya ó dominante, solo cuidas de 
tu hermosura. Sexo , qué eres el ído- 
lo de la Europa 9 .quando te veas ob- 
jeto de la galantería; quando se apu- 
ren en tu presencia todas las flores 
de la eloqüencia; quando se ensa- 
yen toda suerte de rendimientos pa- 
ra presentarse,en tu estrado; quan- 
do los perfumes de la Arabia se es^ 
halen en tus habitaciones , y quan- 
do los instrumentos suenen en tomo 
de Úf acompañando las hiperbólicas 
expresiones de ;tus necios ó verda^ 
deros amantes, note engríase vuel- 
ve lá. vista al sur.de la Carolina ea 
América , y verás oina nación en que 
tu sexo hace el papel más abatido. 
Observa á aquellas mugeres cómo 
labran el campo, siguiendo á sus 
maridos en el exercicio de la caza: 
cyacuam todos los negocios domes? 
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ticos y Y aun ise-cbnfund'eír en su$ 
trabajos con los anímales de carga. 
Aquellas son tan bellas como voso- 
tras: el scaíóvcs igual; jr lo que es 
mas admirable, se adornan á porfia 
^para agradaría ^süs tiranos', dispután- 
dose la triste preferencia d^ la* es- 
clavitud que las está destinada. Mo- 
derad vuestro orgullo con este exem- 
plo. Ni aquella, tristQi. siwrte , ni la 
gloriosa qu^ tenéis en boca de los 
necios aduladores , es la que con jus- 
ticia os pertenece, pues solo os to- 
ca ser ícompañerar y amigas del hom- 
bre. Estos títulos honoríficos no se 
adquieren cuidando únicamente de 
los superfluos adoraos , sino dedicán^- 
dc«e á cultivar eL espírituv Virtud^ 
virtud, 7 alguna ánstrucdon oshari 
ser buenas esposas y buenas 'madres; 
y así lograreis tener jen di corazón 
del hombre el lugar "que os desti- 
nó la Providencia quando crió 4 

I 2 
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Eva , instituy^fldola^por. compañera 
de Adán. ' í : ir 

- ' . ' ,1 r /; r. .. . .0 

LA «A T LA ENVIDIA. 

• - '^^- ' -'.:.•■ ^ . ¡ 

I Qxíé (ios terribles ¡monstruos veo 
aparecer so'bre 1^ sjaperficie de la 
tierra^ como si huMeseh salido de su 
centro t El uno con loados encarniza^ 
dos y ^enazadores juXbs brazos des* 
nudos , :sus : venas hinchadas' con la 
fuerza que. hace p^a- sostener la pe* 
sada lanza que l^va ^ y es el instru* 
menta de sus venganzas..Sus oidos es- 
tán cerradas a la razón y á la huma- 
nidad :,sus píes hieren la tierra írer 
qüeñtement'e ^ como queriendo tam^ 
Jbien > CjbnJ&índir el mismo! suelo que 
j>i$an s su boca no sabe pronunciar 
.una palabra dulce^y. su lengua se 
enreda^ qliamdo vati hablar , y ape- 
nas puede sino á medias prommciar 
i5u$^ íiitetrumpido& idisctosos. , ^ 

i i 
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; r £1 etro monistniOv no i^énós ter« 
rible, camina despacio, y como ace-^ 
chando : s^ Arista' «s débil ^ pues no 
alcanza a mirar! todo 5I0 ^que' hacen 
los otros : va tri$te , pálido, y con- 
tukmdo'deinniitedionqite le* dorvorá. 
Su razon.se halla tan jofuscáda), qué 
Ho aBci^rta' á formar, ningún díscur-: 
so fundado. Sos deseos son: iofini-*' 
tos, pero di^ordes entre sí^ imnque 
siemjpre inaloí; y sji; manes ^ aunque 
ddsacmadas ^: se ocupan eñ . mover 
i^dr infinidad;;def;la;ios , redesy tranu 
pas con qucí intenta ht xvdmk^ do 

■rt^ Estos . monstpukxs g^ia]l s6s pa-* 
sós^ hacia las ' ciudades ^ • igtudmenta 
quea.visitán-'lás aldeas , y .en'i:odai 
partes dexan señales de sus estra* 
gos. Las. (Simples chozas.^ aquellas ha** 
bitaciones de la sencillez , que han' 
sido preservadas' de los otros vicios, 
y .cuya, situación han > ignorado it 
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crímeaes^ sirven 4e asienta á estos 
monstrijos devoradores: ¡Pero qué 
veo! ¡ hasta f la edad primera es sii 
víctima! > . : 

Y6 los miro eátrar en el péciio 
de .un- niño. } Ak monstruos ! respetad 
la inocencia que .bidlla en ese sem^* 
blanter nó acombtars 'esa alma, que 
aun no conoce que existe, Pero en 
vano me canso. ¡Qué dolor! la ínt y 
la envidia se epsangrie^tan. Eni.tot- 
das partes sien^eJ^aconieten,. y 
slenrpris^ vedcennra^^Mtigeres , item-* 
blad: vosotras sois las mas expues-^ 
tas a la ira y y ^ mismo tiempo las 
mas envidiosas/ Temblad ser víctití 
mks de estos vicios abominables; 

Los entes inabimados , los ani^ 
males ) y toda la naturaleza obede*^ 
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ce ; invaríaMemente al Criado^ ; so^ 

lo el hombre se le ha rebelado^ 
jQaé idea i tan htunillante! Hla mo 
abate hasta lo suma, y mis qjos^apé» 
ñas se atreven a mirar una planta 
sin' decirse a sí mismos : esta crece 
porque lo mandó el Criador r ella 
no le ha desobed^ido; ^r segura^ 
mente es mas apreciable que yo...« 
¿Mas apreciable que yo ? eso noi 
quiero reconocer mi dignidad ^quie* 
ro reclamar mis derechos^. Toda la 
naturaleza debe servirme : Dios así 
lo dispuso; y, esfó carácter me anif^ 
ma en mi abatimiento. ¡Alk Sefior! 
¿por qué te he desobedecido? ¿por 
qué no me obligaste á cumplir, ^em^ 
pre tu voluntad? A tu poder infinta 
to era facilísimo atar y sujetar to* 
dos ^is deseos. Si yo no fuera 4ue* 
fio de mi albedrio^ te obedecería, 
es verdad ; pero te obedecería como 
un monte , como una yerba^ es de^ 
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soberado £ Autor de todas las cbsaa; 
qaé %sMo ttes én tiis obras ! Ya íior 
me quejaré de .teaer- e^te albédrlo^ 
y lejos de eso te: doy las mas rendi- 
das grac^ pocijue tu mismo me has 
prbporti¿Bádo eX camino de agradar* 
te. Yo i vi^o :en todos los seres iinos 
esclavos que te ;qbcde<íen i porque 
mss nm pueden > y no ganan ningún 
mérito 'en su obediencia ; pero Jni,^ 
xándonie á mí , veo un hi|o tuyo ^ en 
aayzs : Cbuenas obras, te • complaces: 
imk una bondad tan grande en vos^ 
lá-DíosiAio! qué comt) si ya, es« 
tuyiese' dispensado de obedecertej 
me.ipreátias^ porque te obedezco, y 
ló¿üaces%con una liberalidad sin lí-? 
mites4 ^regla. Señor, mis pasos, y 
Bsx permitas que use de mi albe- 
drio para separarme d<e la senda dú 
tus preceptos^ 
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El cielo se. cubre de nubes t la 
trémula hiz del relámpaga . brilla 
áferpentcanda por el ayre ^ y pare-^ 
ce se reproducen según, Éreíqpentan¿ 
£1 trueno i comienza á sonar en lo 
altó, y bien pronto los ecos Je re-í 
piten en el cóncavo de las p^ñas. Ei 
mismo prado, que parecía un teatro 
donde' ejecutaban sus gracias tó pin- 
tados paxarilloi, queda, desierto, y 
solo tó oye trl estallido .del trueno 
alternando con ^ el ruidpí . ás^^érb del 
viento que agita las hojas,. ó con las 
vpces del temido anciano, que desde 
su cabaña'liama á sus nietecillos que 
están en el monte, y con su acento 
los guia^ temiendo que con la obs- 
curidad no pierdan la. senda dé su 
albergue. Toda la naturaleza pare- 
ce está esperando un terrible resul-* 
tado de tbdoi aquel aparato. Todos 
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están confusos.^ las aves ^ en sus ni- 
dos , las fieras en sus cuevas , los ga- 
nados en su redil; y los niños , rodea- 
dos X la madre que los acaricia , na 
apartan los ojos de su- cara sino pa- 
ra ver el aspecto que o&ece la nu*» 
be y volviéndolos á fixar ^en aquel 
rostro y donde parece quieren hallar 
una respifiestía terminante a sus nm-* 
íiDs temores. / , 

Hé^quí un momento cruel en 
la naturaleza: es a&íj pero. j qué be< 
lia está aun en estemdmento! £1 car^. 
io del Onuiipotente parece que rue-i 
da sobre Us nubes, y la trémula luz 
que cubre los campofc figura el res f 
peto ^de la naturaleza rui Vista de su 
Autor; I Qué cosa tan majestuosa es 
ver uri grupo de nubes marchando 
unidas , y precedidas del, viento , que 
hace . estremecer los - bi^ soberbios 
troncos, y á cuya vista las humildes 
cañas y. 1<» débiles arbustos se pos-r 
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traá oamofen «b$dquío!'^iAh Señor! 

¡Ah soberano Autor de lo criado! tu 

grandeza seLiamiiicia eh todas tus 

obras ; y auüqué la» conociésemos to-^ 

das, tendrkunos^jmicha dificultad en 

¿^ncebir qual era la menos grande. 

ANTIGtTEBkD DEL SOL;^ 

Astro^ biillante , con quien; nin** 
guno , conipite ^ ¡ qué hermosea jerés y 
qué antiguo I Yo te veo salir por la 
línea que fcffwM: el horizonte , y tu 
presencia me excita : extraordinarias 
ideasw Tú rlste 3a caida' d^t mueistro 
primer padre ?. tá viste ^a cara, de 
Adán : tu aluinÜrabas en aquel nio^ 
lamento tan desgra;ciado para (o^os los 
hémbreS) ^ ^e la incauta £va hi* 
20 probar á «su e^oso el fruto del 
árbol vedado* Quizas tus rayos he- 
rían entonces; las hojas de aquel ár* 
bol. ¡ Ah sol! tú sabes donde está el 



Digitized by CjOOQIC 



I4<» 

huerto de ]E3ein, qúm ca Tano iauá 
buscada tantos: via^etos. Tú Bsási4 
testigo de la inoccfuciat d^ Abei y 
de la. maldad de Caicr. Tú- viste em 
trar aquella primeras víctima en el 
imperio de la .mü«teJ Tú eres. el 
único que nos podia informar de los 
tiempos, ^eprecedíéimi^' alr diluvio. 
Tú alumbraste aquellas ciudades 
de'iqmeiie^ ñi siquiera • tenemos no- 
ticia. J>inos alguna : cosa! de aquella 
época de. que nadarse sabe* Ix^ 
hombres., siempre- atrevidos en sm 
cálculos , no. han osado llevar su? 
con) eraras: > hasta a^iusllas ü^imeras 
naciiones.r^Si se gobernarían comq 
Bosotíos? ¿si sus ciudkdeá serian o^iK 
lentasJc ¿ si tpndriaa ^ exérckos I ¡ú 
cuItivarianJas ciencias ¿y las artesl 
jAh tÍG2iípos tan rensDtoicomo dest 
graciados! la^ noticia Me vuestros vi-» 
ciosies la única que har llegado has* 
ta nosotros: merecisteis la indigña^^' 
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chon siempre Justa del Ser supremo: 
su voz pronunció el terrible decreto, 
y. Alistéis sumergidos en las aguas.. 
Quarenta Idias I ó sol! estuvistes cu* 
bíerto de. aquellas tempestuosas nu^ 
bes ; y quando se separaron volviste 
á ver la tierra desierta como estaba 
al principio. Tú viste la familia del 
justo Noe salir del arca. Tú presen^ 
ciaste la fábrica de aquella sober* 
bia torre. Tú alumbraste á los Is- 
raelitas en el desierto, y viste aque» 
Ha nube , que para disminuir tus ar- 
dores interpuso el Autor de la na- 
turaleza entre tus luces y aquel pue- 
blo iiígrata. Tú viste el fuego abra- 
sador que baxó sobre las ciudades 
nefandas. Tú viste aquel dia tan lar- 
go, que ng ha tenido semejante, pa- 
ra que Josué concluyase la derrota 
de sus enemigos. Tú, últimamente, 
¡ó solí viste el Calvario , y en él 
iniraste al Redentor del mundo peu^^ 
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fuente de una' ?ruz. Tu hiciste en* 
tónces el sentimiento debido. Tú te 
eclipsaste , declaniando mudamente 
contra la malicia de. aquella nación 
odiosa. ¡O solj quárito has visto y 
quánto veras ! Yo pereceré dentro 
de muy breves días , y tu seguirás 
tu invariable curso.... Hombre , hom* 
bre y conoce tu poca duración sobre 
la tierra , y aprovecha este corto 
tiempo para grangearte. tu felicidad 
eterna. 

LA CASUALIDAD Ó SI ACASO. 

Con las veinte y quatro letras 
del alfabeto se componen millones 
de millones de combinaciones, que 
son otras tantas palabras^ y con es* 
tas otras nuevas combinaciones que 
forman los períodos, Y bien, protec- 
tores del acaso, ¿quien ha enseñado 
esto al hombre? ^ La casualidad . 
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Está bien; pues colocad muchas ya- 
ces esas letras, esos caracteres sobre 
cartones ) sobre tablitas, &c. : tirad- 
las abandonadas al destino y como se 
hace con los dados : ¿ podréis conse- 
guir que se junten de manera que 
formen un solo período? Seguramen- 
te que no : si consiguierais eso , ha- 
bríais conseguido oir discurrir a la 
casualidad; Y si con efecto hubiese 
un hombre que os dixese que la Ilia- 
da de Homero se habia compuesto 
de este modo, ¿qué diríais de esto? 
¿Subscribiríais ásu opinión, ó le ten- 
dríais por un loco? Seguramente que 
haríais esto último. Pues bien: ¿quán- 
to mas bello es el muífdo que la 
Iliada? ¿quánto mas combinado es- 
tá su plan, quánto mas perfecta su 
execuciott, y os atrevéis sin embar- 
go á decir que el acaso lo gobierna 
todo ) y que todas son casualidades? 
{Ah Señor! si dexaseis un instante de 
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vuestra soberana mano las riendas (te 

este gobierno y ¿qué confusión de 

confusiones se advertiría por todas 

partes? ¿qué seriamos. Señor, si el 

acaso nos gobernase? 

Filósofos modernos , conoced 

vuestra ceguedad: la opinión que 

seguis es de aquellas que ni aun me* 

recen ser examinadas, {>ues^ quando 

se pretende explicarlas, con la mis* 

ma explicación que las defiende se 

están rebatiendo sus {rincipios. 

UKTITUD DS I.OS PHOGÍXSOS 

PB XAS CIBMdAi. ^ 

La naturaleza cubre con un ve« 
lo todos sus secretos , y el arte apó* 
ñas ha podido levantar ui^a punta de 
este velo para arrancarla vmo& quan^ 
tos de j5us arcanos; y entonces el 
hombre, semejante a ua fatuo que/ 
llorase por la noche Ik jauseacia de) 
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sol y persuadido eáteramente á que 

no había de volver á aparecer por 
-d oriente , y que quando sale se 
avergüenza de su temor ridículo : así 
:el hombre quando desconoce la cau* 
s^ piensa quedes imposible; pero lúe- 
^o que el arte descubrió el misterio, 
cada uno por sí se asombra de no ha- 
ber sido el inventor. :¿ Qué cosa mas 
&CÚ que señalar eñ el metal los ca^ 
lactéres que formam¿^ , darles un co- 
lor, y hacer que se señalen en el pa-» 
peí? Pues esta cosa tan fácil tardó 
el hombre muchos siglos en descu- 
brirla , y solo a uno se le ocurrió, 
entre tantos, el forn^ar lo que llama- 
mos imprenta, La pólvora , que tan- 
to abrevia los asedios, ¿quá^to ha 
sido desconocida? Muchas veces la 
naturaleza , como si quisiese burlar- 
le de los esfuerzos del hombre , 6 
por el contrario, quizas cansada de 
«a pereza, ..descubre el secreto iiu« 
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portante á aquellos que meaos lo 
pensaban. Unos niños jugando for- 
maron el primer telescopio.... Asomr 
brémonos : el telescopio : esta má- 
quina tan sencilla como importante: 
V esta que supliendo lo limitado de 
nuestra vista , presenta al ajma los 
objetos distantes que no tenia espe- 
ranzas de ver : esta máquina atrevi- 
da , qué sabe remontarse hasta la lu^ 
na y y registra los montes que tiene 
aquel globo.... ¡O hombre! no te 
gloríes de invenWr, quando un m'- 
fio puede también presentarse á dis- 
putarte la gloria. 

COKTEIÍPLACIOK 
PXi; CIBIO BITftBLlADa 

¡Qué espectáculo tan brillante 
se ofrece á nuestra vista ! El sol des- 
apareció , y sin en^ibargo el inmen- 
Éo espacio que nos rodea se h^ ves- 
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tido de nueras ^bellezas. Ya na dis» 

frutamos aquella lu2 que todo lo 
ilumina; pei^o en su lugar ha que*» 
dado un pequeño resplandor , que nos 
pe/mite mirar á lo alto , y descubrir 
ias estrellas : fqué 'prodigioso núme- 
ro! ¡quién bást aró ¿ contarlas! To- 
das giran en sus órbita^/ todas tie^ 
nen una fuerza de atracción » que las 
hace n^iantener sü equilibrio : tod^ 
andan sin cesar un camino que el 
•dedo' del Criador trazó en este ili- 
mitado espacio; infatigables en su 
carrera ^ hace siete tíñl años que 1% 
continúan sin< flaquear en nada : sí 
una fuese posible que se apartase de 
su giro y ] qué conseqüencias tan fá^ 
tales y qué trastorno en todo el si^ 
tema! pero no se separará : la: iéy 
que la impuso el Criador es una 
cadena que la obliga á seguir su mar- 
cha uniforme. ¡ Ah ! solo el hombre 
es q^uien se atjreve 4 quebrantar las 

K 2 
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leyes que leJniímío¿cl Autor dtí la 
naturaleza. Av^r^'ncemonos pues 
Áe esta excepción que nos hemos 
h^cho entre todas hs criaturas. 

¡ Qué magéstuoso ejs el curso de 
los asbos ! £1 h&mbre se abisma 
-quando contempla el mpvimie)ito 
que obserya aquel sistema de una 
infinidad de ciijetpos^ La luna se 
presenta iüego á nuestros ojos coiot 
una luz trémula, pero graciosa : ell^ 
«^S un espejo que nos retrata la prér 
^enaia del sol en el Instante que e^ta 
alumbrando nuestros antípodas. Ha- 
gamos una r^es^ion ingeniosa : np 
•Jiay duda que la luna es menos be- 
Jllft que el sol, y quizá por eso se 
tüaniibicma , para darnos con }a yar 
riidald de sus apariencias un; objer 
ito fde nuevos del^^ytes. Hay noches 
en .^e no parece , sirviéndola esta 
.ausencia para que luego se la mi- 
irU^ jccrn mayor gusto : luego se dexa 
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Ipét calilo thxÁAif ro^ducrda á.un pe-. 

qvteño arco, ytoü unos rayos Aiuy 

debites vá creciendo ^or grados , y 

finalmente se presenta trasformad^K 

en un globo semejante al del sol , y 

hadendo ostentación de todas sus hi-» 

ees, como si quisiese competir con 

el que se las presta ; pero bien pron-. 

tp vuelve á disminuir su brille con 

igual lentitud que le adquirió , y 

reducida á otro^ pequeñito arcro, des-^ 

aparece por algunas noches dé la-vis* 

ta de los hoinbpe^. : 

li;i)K«rT It.AGUA. 

- Nada cuesta mas trabajo ^ que 
hallar el OW). Es indispensable vi-» 
vir en las ásperas sierras , sufeir un 
temperamento terrible, cavar ^ mu-» 
chas varas ^ '.ajrrancar grandes : pie- 
dras; y luega ¿qué se logra? Una 
masa co|npl^adai-de muchas subs- 
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es el oro.; Parft.^ervjr^os de él es ¡ih 

dispensable gastar crecidas sumas en 
máquinas, acarreos .y jornales. Sé 
pu^ede decir que á fuerza de oro 
ccabpramos el oro. ¿Y las aguas? To-: 
do al contrario : desd^' la cuml^'e de 
las sierras baxan : ellas mismas á los 
valles .paira salimos al enctieníto, 
convidarnos coa su; corriente, y evi- 
tarnos aun el trabajo de.sujbir á bus- 
carlas^ £s un espectáculo agradable 
verlas nacer en el pícoi de una. sierra^ 
donde quizá el hombre nunca puso 
su planta, y notar conK>^e apresuran 
á baxar para buscar al fatigado pa* 
sagcro. Muchas veces. no »é detie- 
nen en proporcionarse ufit senderitct 
para sii baxada , : sino que desude lo 
alto se tiran, y. vienen á estrellarse 
á la mitad del valle. -jQuántas veces 
sucede 'que está un manantial: cor- 
riendo. años y años sin que pase.^nin* 
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giiri sediento que sepa ^radecer 
aquel beneficio del Criador !. Aun 
hay mas : no contenta el agua con 
franquearse' tanto , se ocuítr^n las 
entrañas de la tierra^ pero apenas el 
homlure la necesita , a poco que la 
busque la encuentra. Ella se uña 
en grandes ríos» se divide en bra-> 
zos, se subdiyide en arroyos, se que* 
da detenida en lagunas » svbe á la 
atmósfera en rapores para báxac en 
lluvda , se trasfórma en nieve con 
el fin de detenerse al pié de las 
plantas, y disponer su perfecto rie- 
go. iXJltimainenteV el agua pqne tík^ 
to, cuidado en que todos la bailes 
pcuno el oro ensplea en que. ninguno 
le encuentre. ¡O sabia disposición 
del Autor de la naturaleza! Lo: que 
tan abundante tenemos es lo que nos. 
skve para vivir ; y lo que con tai¿4 
to trabajo sacamos, solo nos prcvr 
porciona motivos de vanidades, caui^ 
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to 4Íe ^delitos. 

í: WiafAFlOS T4Lll«CÜLAltfi$- 

i' Son los epitafios tmas inscrip- 
ciones i que á Treces: nc» hacen llo« 
rar !por io que nos, recuerdan vyá 
vec9s hacen reír par la^' sünplicidad 
con que se escriben.. JEn la I^esía 
de los Religiosos Francisoos át Ttó- 
yes se ieia este tu Aquí reposa Luis 
nJ^uiíalv que^nmcbos años ant^ de 
»«ino0h> odió toda sui l^acíenda á sa^ 
Hihijos/ xeserváiKlDEse di usiífiruto; 
oJBLÚ^a á todos: los que lean esta 
ooni^naria que pidánrá I>íos por ét, 
f»y quc^ no le imitenf , pu«s le "salió 
J9!iituy 'mal lo que. hüo.^' ^ i í 
( £1 siguiente se lee en una d^f 
las iglesias parroquiales de la mip-^ 
B» villa., y contiene un aviso, tan- 
lo ¡m^s saludable ', quanto ménosi sos^ 
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pecfat)SO et el conducto jíbt donde 

viene : dice así': -tt Aquí reposa Mr. 

« Joaquín Ncr, señor de'V'Mque tu-; 

99 vo por muger á Magdalena Fe- 

w bure , dama dé gran reputación, 

•» y por segunda á la señora Edmee 

f> Gui Pasagero , qualquiera que 

Mseas, queda advertido de.no pa-' 

f»sar áv segundas nupcias, si no quie-^ 

Bfrts arruinar tu familia/' 

DICHO GJIACIOSO. 

Proponian á unas domas un dia 
de campo , con la condición de 
que habian de 'ir á pie. £ntre ellas 
habia una que por tener el cuer- 
po defectuoso le llevaba siempre 
sujeto con unos ^os de fierro. Es- 
ta , criticando á las otras de pusilá- 
nimes porque se excusaban, dicien- 
do que estaba muy distante el pa- 
rage señalado , anadia sin cesar : va- 
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inos , vamos , que yo soy incansa'' 
ble. No es mucho -^ tespondió otra, 
porque tenéis el cucrfo de afierro. 
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CAXONCITO QUARTO. 

ANÉCDOTAS Y FRAGMENTOS: 

JOB LJTEÉ.ATJJRA Z>2 LA CBINA. 



, , ANMCDOTA. ' 

XyJtr. delBrounk, después de trein- 
ta ^os de servicio en el exércijto 
¿rancesy obtuvo un grado conside- 
rable , y se retiró á una de sus po- 
se^siones ^ UeYándose consigo a su hi« 
]z Irene ^ que habiendo, quedado sin 
madre quando apenas tenia un año, 
y no pudiendo seguir á «u padre al 
ejército |. se babia educado en casa 
de una tia^ señora , como suele de- 
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cirse del gran mundo. La tristeza 

con que Irene llegó áb quinta hizo 
sospeqhar i su padre.^ue habia de- 
xado en París algún objeto amoroso; 
y quandp: n^s, jnedit^fl «n ayjeri- 
guarlo, se lo facilitó todo una ca- 
sualidad inesperada, Irene tenia un 
retrato de su amante , y por desgra- 
/cia le perdió en el jardín, y el jar- 
dinero .» lo rpresenüS' á su amo. Es- 
te y no dudando que el original de 
aquella copia era quien merecia el 
cariño de su hija, hizo venir un pinr 
tor con todo secretb , y de mandó- 
que copiase aquel retrato eá un qua- 
dro graade , que colocó en su des- 
pacho.. Hecho esto, Uámó á Ir^ne^ pe-^ 
xo apenas ^'ntró , quándo l4vantando^ 
la vista, reconoció en la nueva piííH 
tura la copia del retrato que habia 
perdido , y se desmayó perdiendo 
absolutamente el sentido. £1 padre^ 
que la amaba tiernamente, ño omi*^ 
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Jtió diligencia- alguna :pará .liacerla 

volver en sí 5 y quando lo hubo con- 
«egiiiclor> la preguntó cariñosamente 
si habla dispuesto de su corazón a 
favor: .de. algún, joven que la mere- 
<:ie.se. Sí , señor , replicó ella, y lo 
he hecho sin vuestro permiso; pero 
un convento os vengará de mi fal- 
ta. ¡ Un convento ! exclamo Bxounlc 
Pues bien, toma el hábito; pero sea 
llevándote este retrato que perdiste 
en el jardin ; ó si no , ,cá$ate con el 
original. Irene, anegada en lágrimas, 
no puede negar á su padre el esta- 
co de su corazón: le dice que ama 
á un joven distinguido , pero no ri- 
co; mas como Brounk tenía bienes 
considerables, y solo deseaba la fe-*' 
ilcidad de su hija, la hizo escribir 
>esta carta iamediatamedte á su aman- 
te , que 41 rubricó en s^ñal de su 
aprobación..^ mMí querido Villé: 
pf venid 4 echaros^ i los píes, del me^ 
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>» jor de ios padres t ha visto aquel 
^> retrato que me disteis ,' y conven- 
f»cido de que una nijia' mal edu- 
wcada puede cometer muchas fal- 
Mtas, me ha perdonado la mia. Ve- 
99 nid á traerle mi retrato ;, pues tie* 
9» ne la bondad de conc^ederos aque*- 
99 lia mano que no os le debió dar 
*>sin su consentimiento." 

ANJECJ>OTA ' 

TRADUCmÁ BB UN PERIÓDICO IMGIBS* ' 

Dos abigos, que comían juntos 
en una fonda de Londres , se traba- 
ron casualmente de palabras ; y el 
mas vivo de genio propuso un due* 
'4o, que el otro aceptó inmediata- 
mente } pero con la condición de que 
4ntes de salir al campo hablan de 
almorzar juntos en su misma casa. 
£1 que desafió no faltó á la cita en 
casa del desafiado. Se le -hizo entrai? 
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en una sala ,• donde halló prevenido 

un magnífico almuerzo. Poco des- 
pués entraron en la sala dos bellas 
señoritas, quatro niños, y unarespe* 
table dama, que eran la esposa é hi- 
jos del desafiado. Todos juntos alníor* 
zároncon alegría , ó por IV) menos ca- 
da uno disimuló sus propios senti- 
mientos; pero apenas se concluyó, 
quando el impaciente desafiador pro- 
puso al* otro que le siguiese al cam- 
po Aguárdate un poco, dixo este 

con tranquilidad : el partido es muy 
desigual entre nosotros. Muéstrame 
tu una esposa amada y seis hijos que- 
ridos , y yo te seguiré, inmediata- 
mente para darte la muerte , ó pa- 
ra recibirla de tu mano. Tienes ra^ 
zon , replicó el otra, abrazándole : el 
partido no es igi^al: abrázame y per? 
dóname ; pues lo que acabo de ver 
me convence de lo sagrado que es la 
existencia de un padre de familias. 
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V^ IHOSNIQSO QEXAEPO, 

• GasQ el joven Gerardo con la 
l^er^io^a Acelia; y este matrimonio, 
debido únicamente al amor, tuyo 
las consecuencias mas felices. Solí* 
dto , íiernoi y dotado -de todos los 
atraQtivos que .saben concillar el 
4mor , tuvo el gusto de combinar 
<:on la posesión de esposo las finezas 
de un agíante ; pero un accidente 
impieyisto turbó su felicidad.. Isa* 
bel, aunque mux:l]o menos hermosa 
jque Aceli^, fué vista por Gerardo, 
y un nQ sé. qué la hizo dueño de aquel 
xorazon, que parecía tenerle^ ya mu- 
cho tiempo antes. Xros remordimien* 
tos mas crueles le despedazan des- 
4e entonces : él se desconoce : por 
,una parte la pasión le arrastra, y por 
otxa le llaman 5us deberes ; apela al 
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discurso , y su r ázon se ofusca. Quie- 
re ver á Acelia en su imaginación,- 
y sólo se le representa la imagen dé 
Isabel : en este estado^ el tedib está 
muy próximo; y un esposo con te- 
dio es capaz de todo. Entre tanto 
Acelia redobla sus ternezas ; pero 
nota que son recibidas con indife- 
rencia, y lo extraña: quiere saber la 
causa , y he aquí lo que Gerardo la 
responde — Acelia, d^xa de acari^ 
ciar á un esposo que no te ama , y* 
que -ño te ha entregado todo su co^ 

razón. ¡O Dios! tja me haces tem-^ 

blar.-^'Es uña confesión terrible, 

pero verdadera jSeré tan desgra-^ 

ciada, que otro amor í^.-í- Sí, Acelia^ 
he visto á otra: ::' aun hó sé quién es. 
sino tbnfiísamente í rio és tan her- 
mosa como tu , no es ^tan graciosai 

pero á pesar de todo -yo la amo !¿ 

Te engañas ;.'|Oxál4!— Esa misma 

in^nuidad te jústifóa paraicoiuniga. 
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Si 1^ amases de veras , me aborrece-? 
rias ; y entonces la reserva seria U 
señal mas clara de tu odio; pero 
pues me franqueas tus secretos , pof 
lo méAps aun soy tu amiga^ — ¿Mi 

^uniga?...eso,sí; pero esposa. Esq 

ya no puede deshacerse. Delante d^ 
Dios me prometiste fidelidad; y si 
al recuerdo d« aquella augusta ce-» 
remonia unes los sentimientos de I4 
amistad, ¿qué te falta para ser. un 
esposo perfecto? — Sin embargo,.-—. 
Oerardo , iu> quiero molestarte : es-r 
tas €n un estado terrible : ves, ami-? 
gomip, busca á mi riyal, habíala^ 
disfruta de ^u tratp , y no te olvides 
d? tu amiga Acelia. 

Con efecto , Gerardo entra á 
buscar su nuejva 4ajma;se introdu-» 
ce en su casai, y la^abla de su arnor^ 
Isabel conoce en Gerardo una con^ 
jnocion extraordinaria , y cree; pre* 
ver que aqueL -corazón está oprimi- 
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do^ y como forzado en lo mismo qué 
obraba. Para averiguarlo finge ^ con* 
descender con sus deseos ;; pero le 
impone una condición muy terrible, 
diciendo que quiere ser amada sola* 
Gerjardo tiembla al prometerlo , j 
ai aun puede articular las primeras 
palabras: se queda suspenso }>j quan^ 
do Isabel esperaba una proteiita d^ 
constancia, le oye, con ^dmirAcion 
exclamar : ¡ Que os , ame á . vos sola I 
¡ah! soy hombre de bien, yiaiojsabré 
mentir. jEsomi^mo tengo proihétido 4 
mi Ácelía, y sin embargo la «casua^ 
lidad puede ¿las que mis promesas.,:-; 
iQaién es AceUa?_ Mi esposáis. 
¿JLuego 6ois casado?.,— Y ría ' imíabsi 
mucho hace j^cos dias. ¡Oxalápu^ 
diera J amarla toda íni vida i peuo^la 
maldita casualidad l_ Basta } Gerari* 
do : me* encanta vuestra ii^eamdad; 
ya no podéis ser ioii amante ¡; pcrp 
i>s yecibo pqr mi amigo,^ ¿Y Acer 

xa 
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lia, qué también es mí amiga?.^ 
Nada ftnporta: los amigos se muí- 
tiplicaí^ ; pero no los esposos. Yo 
también tenga el mió.— ¡ Vos casa- 
da! ¡O Dios! Sí, y pronto veréis 

á mi marido Señora::: — No masj 

Gerardo : retiraos > y venid a la no-* 
che , pues os aguardp indispensa^ 
blemente. . * 

♦ Con efecto , Gerardo se retira 
sumergido en mil dudas. Isabel 
cuenta á su esposo lo sucedido. Es- 
te va á buscar á Aceliá y y lá condu^ 
ce i su casa. No tarda en llegar Ge«* 
raido , quien se sorprehende al en* 
contraf esta reunión de competidores: 
no halla que decir; pera este desent 
gaño y la memona de sus deberes 
disipan las tinieblas qué le ofusca-^ 
ban. £1 esposo dé Isabel le abriza^ 
y esta nueva demostración es: un 
golpe decisivo. Se arroja á los pies 
de Acelia^ y la dice que ya tiene 
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Otra vez á su esposa. Esta tor cree, 

conociendo / .que... Getaf do no sabe 
mentir. Entonces tjodos riea la aven^ 
tura galante ; y estas quatro almas 
generosas , que sxipiéron resistir á 
la pasionJ de los eeloi, se pirometeii 
una amistad sincefa > para la que 
todos estaban formados^ 

- ♦ AKECDOTA 1>B lyA. CHIfiTA. 

JEn la Dinastía Ming pasó por 
Kiang-poang un Enviado, de la cor^ 
te , llamado Tcsig^^pou. Un litera* 
to del pais le envió uno de sus dcia*** 
dos con un villete, en: que. le cum- 
plimentaba. Tongf hizo llamar al 
criado , y le preguntó en qué sa 
ocupaba su amo /^ que pasaba una 
vida tan retirada. Sdíor, respondió 
el cíiado , el afk> ha sido muy ma- 
lo* en estos^ pw^age^ * y l<^ gamiaos 
están cubiertos de cadáveres de los 
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queiimereii de lianii>re, y mí Ñamo 
alquila todos los días una cantidad 
de hombres pára^fecoger y enterrar 
los cuerpos de aquellos desgracia* 
dos^ y asi% ¿ mas de mil de ellos 
lia propttcioíiadó" ya este beneficio. 
Tong pareció admirado de esta no« 
ticia, y preguntó cómo hacía para 
pagar aquella gente. Eso , • respon- 
dió el criada^ la hace tejiendo des- 
tinada una cantidad de arroz para 
cada sepultura , y el pago se liace 
por un pariente suyo¿ Tong no qui- 
Éo ini^jmarse de <>tra cosa , y ala^ 
bando al criado la caridad del amO| 
escribtó^ i este un: víUete ^ diciendo) 
w Toda buena ^ obra se debe tener 
*t oculta quanto 5e pueda , ó por lo 
i> menos" no se debe procurar que 
iíse publique ; pues no hay cosa 
w mas ridicula que estas caridades 
nde que k vanidad es el motiva/' 
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sobre la fcrdicitm dd género humano^ 

traducida del libro canónico de la Chi- 

na intitulado Chi-King. 

Levanto mis manos' al cielo^ 
y parece como de bronce. Nuestras 
desgracias duran hace mucho tiem^ 
po : el mundo está perdido.- Et cri- 
men ie esparce- como un venena fa- 
tal. Las redes del pecado se Vén ten^ 
didas por todas paíté^^ y áo hay apa- 
riencia de remíeáfoJ- ^ 

Teniamos büeiíos ciftd^s; pero 
lia haiíibre nos los ha destruido, io- 
do nos obedecia; jJéré-l^ muger nof 
ha constituido ésclkvos : lo qué ella 
aborrece es la^ ifiocéncia , y lo que 
ama es el delitos 

El marido solo levanta las pa- 
redes de su casa; pero la muger, que 
quiere saberlo todo , lo destruye, 
fisté es un páxaro,^cuya voz es fu- ^ 
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nesta : ¿tiene demasiada lengua? £s« 
ta es la escala po^ donde han ve- 
iíido todas nuestras desgracias. Nues- 
tra pérdida no viene del cielo , es 
la muger quien la causa : los que 
po eSíCuchan las ley^ de la sal^idu- 
na ^ son seme|an;tes á esta desgra- 
ciada. 

. Ella ha perdido al género hu- 
mano : al principio e&to fué un er- 
rpr^ después ha sido tin crimen í pe- 
rp ella, no se reconocjB , y dice : ¿ qué 
he hecho yo? Elsabio no debfe ex- 
pQnfrse a lospeligrps del comercio; 
ni la.,iíiugjer debe entender en otra 
cosia que en coser é hilar. 

¿De dónde viene que ql cielo 
Qs aíjige? ¿y por qué los espíritus 
celestes ya no os asisten? po|:qu^ o$ 
habéis entregado á quien debierais 
huir. 

El cielo desplega sus redes : es- 
tan por todas partes tendidas : el 
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homl^e fH h^ ^tídiáQ : he aquí I9 
que nie : aflige. £1 cielo tiende sus 
redes : gp;estan lejos : esto es hecho. 

£1 hombre se ha perdido : he 
su^uí lo que causa toda mi tristeza* 

£ste arroyo tan hqndo tiene nn 
manantial de .4onde salió < Mi pena 
fe le parece : es honda ., y viene de 
lejos, i O cielo! vos solo podéis po- 
ner el remedio : perdonad al padre, 
y salvad tgda, $u posteridad. 

, ♦ OTJEILATURA PE LA CHINA. 

Obligación dé ún hombre constituido ' 
en dignidad. 

¿Un magistrado es desinteresa- 
do? ¿cumple ^con su obligación? ¿e^ 
fiero y orgulloso? ya es culpable. Su 
desinterés no puede justificar su or- 
gullo. Cada uno debe velar sobre úi 
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|)ero un inagistrado esta en mayot 

ebligacion de hacerlo.' Si se limita 
solo á evitar las faltas gtaíndés, y no 
atiende á pisecaver lafe pequeñas , ya 
no* es digno del puesto ^ue ocupa. 
El amor al trabajo y la aplicación 
ion necesarias ' para'' el q¿e quiere 
tncargai'se. del" gobierno > y deben 
durar le^ódo el tiempo que esté en 
el mandó. Mucho se engSBtf el que 
piensa que tinos años de trabajos le 
dan derecho para descansar en lo su- 
cesivo. Si qüíei^e d^sc-ansar iéipune- 
mente , que se retire. 

En el íeyno de Tchin-la hay 
dos torres.de piedra: quando ocurre 
un pley to obscuro , se encierra a ca- 
da litigante en su respectiva torre. 
El qué está* satisfecho dé Su:^ justicia 
tiene tranquilidad en la prisión; pe- 
ro el culpado^ siente un calor ex- 
íraofdiníario j yje sobreviene un do^ 
lor de cabeza. EnPekiñ'rio tenemoS' 
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tilia cosa sem«|«»te; ppr lo ijiial ^si fal* 
ta k integridad y la ciencia en nues- 
tros njagistrados^ já quién recurri- 
temosi ' 

^ fÁÁOM£NT0 II. ^ 

áf la literatura de la China. 

^ Tsong-süíi^r era el hoirf>r^ ^ ínasr 
frugal y senditlo , jpues UevÓ áieaí 
afios Tin mísíhb tVeítldo liegfó, y-ton- 
servo el mismo- calzado. Quando fué 
elevado a lá dignidad de Goberna- 
dor de Tcheon , sus hijos se junta* 
ron para deciirie : Padre y sabemos 
vuestro desinterés , y así no espera- 
mos ningun^jaródttctode^viíeitro nue« 
vo cargo : solo sí os diremos que ya 
tenéis mucha edad í que la madera de 
Tchou es excelente , y que no dexeis 
dé pensar 'tfn: lo sucesivo (con esto le 
convidaban á que previniese aque- 
lla madeía para sus funerales, en cu^ 
yo puQto son lo$ Chinos muy exá?- 
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tos); £1 padre, sin xesponderles na- 
da > marchó á su destino; y habién- 
dole servido algunos aSosy quando 
volvió á su casa , le salieron á rcci-r 
bir los hijt», diciéndole. si habia to- 
mado su consejo; pero él les respon* 
dio sonriéndose : Mé han dicho que 
el Ciprés vale fcanto como el Chan (es* 
pecie de madera de ^^uel territorio). 
Según e«o ^ dixo uno.^ jhaheis hecho 
prevención de madera de Cípres3 Sí| 
hijo mió ', respondió- el bUen ancia^ 
no : aquí os traygolas fikemillas de ^S 
te árbol : sembradle % si: gustáis. 

L IcAS QÚATÜO a. S; a. 8. r 

JtIí£Cl>OTA. .. ! 

Vn antiquario r que viajaba pan 
ra desenterrar monumentois antiguos, 
no pudp menos de detenerse en la 
Iglesia de un pueblo tm desprecia-; 
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ble, que no d?eyo puái^se inerecer 
su atención. ^11 objeto qué le detu-^ 
vo era de uñ interés muy particular: 
en una pequeña lápida halló puestas 
quatro S.S. S.S., y aquel s^abio no 
dudó un punto de su verdadero sen- 
tido; Fué a llamar al Cura , a los 
Alcaldes, á los hidalgos y á todo el 
pueblo, para anunciarles^^que en su 
Iglesia estaba el sepulcro de Severo 
Sulpicio Sexto Senador de Koma. 
£1 tesoro era ¿preciable, y la inter- 
pretación demasiado clara. Ya se tra- 
taba de alzar la lápida á vista de 
todo el pueblp ^ que á la novedad 
habia acudido , quando se presentó 
un anciano, apoyado en sus. mule- 
tas , y culpando la torpeza: de su 
edad, que no le permitía ver con ve- 
locidad la maravilla que todos repe- 
tían. Tío Manzano , tio Manzano, 
dixo el Alcalde, venga vmd. a ver 
el cuerpo de un Cenador Komano. 
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Sena4pr, ^eñof Alcalde, eamendQ 

el antiquario. Sea lo qü^ sea, repli- 
có el viejo: ¿dónde e§tá ese cuer- 
po, y quién os lo ha dicho? ¿Qu¡ej;i 
ha d,e^^r^ sino las letras.de esta lar 
pida. sepulcral? Estas quatro S.S.S,S, 
qtte;;V9ÍS:gquí señaladas, dixo el an- 
tiquarioi y el viejo continuó : ¡ Ah, 
feñor de mi alma! Mi padre puso 
(Bse letrero siendo yo niño; porque 
se enter/ó en ese lugar el hombre 
ma$ de bien que tenia «el pueblo, 
que era Sekastian Samhez^^ Sacristám 
sfgtmdp^ da esta Igl^sia^ Tqdos cele- 
braron^ el hallazgo, y el antiquário 
quedó corrido,, pero no escarmenta- 
do; pu^s marchó al instante á bus- 
car mas antigüedades , y quizas con 
igualen J^damentos» 
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Carta de Iber-Mahalin d un lEsfañol 
residente en Constantinofla. 

Madrid 26 de Junio de.... 

Mi querido amigo : cada día ten* 
go nuevos nootivos para darme el 
parabién dp haberme dedicado des^ 
de niño á aprender el idioma d^ 
los Españoles ^ y cada vez te repita 
en mi corazón las gracias mas since*^ 
ras por el cuidado y constancia con 
que me dirigiste en este par^ mí tai) 
difícil estudio, y en el que emplea- 
mos , como sabes , mas de siete años, 
aprove<;bando pportunanjente la ca^ 
finalidad q»e te llevó á vivir en mi 
compañía I tan distante de tu pais 
nativo. £1 momento feliz de. estar 
yo en el tuyo llego ya ^ y yunque 
te escribí mi llegada, y el resulta- 
do favorable que esperaba, de los obr 
jetos de comercio que me sacaron d^ 
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mi casa, he . omitido^ el . escribirte 
mis observacíoaes hasta tomarme el 
tiempo necesario para hacer algu- 
nas. En el dia estoy en este caso; 
y reservándote para otra vez la sor- 
presa qae te causarán mis notas en 
puntos de mayor importancia , quie- 
ro emplear esta carta en cosas que 
ttie llenan de confusión , aunque 
quizas te servirán de risa. Yo sé que 
los tiempos lo mudan todo. Mis ve- 
cinos los Rusos hace muy poco qué 
empezaron á ser hombres ; y así con- 
siderar á Moskow en el dia , y com-^ 
pararle con el antiguo antes de Pe-* 
dro eí Grande , es lo mismo que co- 
tejar el Háíren de nuestro; inuy alto 
Emiperador con el de üh Árabe Be- 
dovinojy esta reflexión me tranqui- 
liza un poco para no quejarme abier- 
tamente de haber sido engañado en 
lina buena parte de las noticias que 
íne diste; -E^to -sitva de preludio par 
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ra que conozcas , que toda ésta car- 
ta es mejor una lista de mis dudas^ 
que un resultado de* aquellas obser-^ 
vadbíies que de uri forastero cómo 
yo puáleran esperarse. ' 

"^ \Eil primer lugar debo confesar-' 
te, que el castellano/que me enseñas*' 
té no es ^1 que ahora se habla ^n es- 
ta corte ,' )r áuriqué á la yei'dad esta' 
falta se me ha hecho poco difícil^de 
tcfcnceiL, por las nociones que tengo 
de la lengua francesa ; sin embargo,* 
til ;cfertós^pu*itos ma veo muy apu- 
rado. Cada dia hallo en las plazas 
y calles iina |)orcion deHInscripci^- 
nes y que si no me engaño me dixís?' 
te 'se líamábatt iñueÉíras ^ y sirven pa- 
ra avisar al póblico lo que sé veh^ 
4é en aquélla tienda, ó el árté^üé 
profesa el dueño' ¿e la casa^ pcrií 
f quál será tu admiración quando te 
diga qué no eritieildo ' estos letreros? 
Yor conozco que ^ste seré el nueve 
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c^itpUano de moda ; porgue coma 
esjtas muestras hají^ de servir para 
que tpdos las lean , es preciso que 
estei^ según el leuguage mas CQmw 
del pueblo. Tú seriás^ el juez que de- 
cida :^t^ qfie^tion , pues para; ello 
VQj á qopiarte algunas. 
.En una calle jita. muy estrecha, 
^n laS; inmediaciones de la pi^erta 
del ¡Sol, sie lee^ \ / 

Agtk epen^uhdcty laU sujfmarf 

£n otra e^UjIfi^j JiLp n^uy lejos» 
dice: ^ ; ;, , , 

. , Aqui se Ifn^ia , y /P^^^ ^^ 
í^fnerod^ropas. . 

ir9 no puedo co|W^ U lengua 
de 5Íqnde ^e to^i^s;^ ^stas voce$, 
siurjembargo quf pof el sonido pa«t 
;|[ecen Jiacidas dej^ dialecto alemán» 

Igualment^t me parece dema-- 
si^a presuncicM?i[ la d^ otro que hsi 
£i^esto jsn :su balcón un. letrero ,r^ que 
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dice 2 F. Sastfí' Maestro de hombres^ 

y mugeres. Pues si tiene tanta cien- 

^m y virtud y que pueda servir de 

jptiodelo para ambos sexos, no pue-» 

de menos de saber, que la veidade^ 

ra virtud ño se publica as¿ nunca. 

También me ha hecho reir. la rani^ 

dad de otro^ que sin dudaí será *muy 

petimetre^ pites ha: puestu sobre la 

puerta de su casa : St pey$uíjk todas 

modas Maestro \F: z sin duda que es'» 

te cañilero crie^e que no es bastante 

visible su peynado en el Psado , y 

quiere, dar á coiitocer al publico que 

se peyná sítmfsie segua el. última 

gusto , para lo tpak lo ha puiesto con 

letras bastante gordas sobré su< mis -^ 

flka puertai. .! 

- . £n mi Hbiio ds^ mej^oríO' teitgfli 

apuñeadas algunas t>t];a3^ que no co^ 

pió. aquí pon «sd:' d^m^isiado mipiecO'» 

ias. Nosotros, nos: di^«eftÍMa|ioB& con 

irepasarlaa quiánda nos veamds; y ye 

M 2 
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desde entonces para alwka no ce- 
saré de admirarme de que en una 
corte tan ilustre como esta, y tan 
llena de hombres sabios y virtuosos; 
se permitan tales mamarrachos. 

La ortografía de muchas de ellas 
h6 es menos apr^eciable. En una de 
las calles mat fireqüent^das hay pues- 
to sobre la. puerta de ung taberna es-f 
ta inscripción augusta > y tal vez ca- 
paz de excitar sentimientos muy pro- 
fundos : dice así : ¡Taberna ! ¡ Vino 
de VaUc JPmos for mayor y menor , / 
á frems equitativos Lu. Por Maho^ 
ma. que estuve pensando si aquella 
casa seria en lo antiguo algún sun- 
tuoso edificio que sirviese para los 
usos de la mas alta clase , y que qui^ 
zas el que puso aquel letrero no pu- 
do contenerse , y puso, con admira^ 
cion ¡Taberna! ¡Taberna esta casa 
donde pasaron tal^ y tales sucesos I 
sin embargo que mé distraxo de es*> 
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té pensamiento lo siguiente del le^ 
trero ; pues es . cosa muy admirable, 
á la verdad y que en aquella taber- 
na esté el vino de balde , y las pe* 
ñas se vendan , aunque sea á pre- 
cios muy equitativos. Yo te asegu- 
ro que jamas las comprarla , por mas 
baratas que estuviesen. 

En otra parte se lee esta pre- 
gunta : ¿Es. lonja de chocolate y otros 
géneros í No pude menos de irritar- 
me con el que lo puso , y exclamar: 
Bruto , si quando escribiste eso no 
sabias lo que en esa tienda se des- 
pachaba, ¿por qué no lo averiguas- 
te antes de hacer al público esa 
pregunta? 

Pero si tus paisanos son tal vez 
culpables en esto^ merecen alguna 
indulgencia por lo mucho que ade- 
lantan en el arte de los geroglífi- 
£os. Aquí se v.e la fama con sus alas 
y su clarín Si^llendo de lo interior 
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¿e una terrible bota de montar, de 
la que nace, coma Venus de la es* 
puina del mar : mas allá baxan los 
ángeles en unos bellos grupos de 
nubes con sendas copas de sorbete 
en la mano : en otra parte se ve á 
un pelícano abriéndose el pecho pa- 
ra enseñar un letrero escrito con le- 
tras de sangre ; y últimamente , las 
augustas águilas imperiales están, en 
otras partes manifestando en sus cuer- 
pos unas letras que dicen : AbanU 
quero. 

El uso de los hipérboles no es 
menos ireqüente en boca del pue- 
blo, que en la pluma de los poetas. 
Todos los dias se oyen higos como 
panecillos , uvas como rosas , rosas 
como platos, y naranjas como cabe- 
zas de niños. ¡Admirable fecundidad 
de pais ! y aun mas admirable doci- 
lidad de vendedores , pues en alta 
voz aseguran que si no es bueno el 
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género, no quieren que se lo paguen; 
sin embargo, yct me guardaria de 
tentar su liberalidad y pues por ló 
menos se originaria alguna disputa, 
en que yo no saliese muy bien li- 
fcrado. ^' 

Pero ya qué hablamos de doci- 
lidad, no puedo méños de decirte 
que es grande la de -todos tus paisa- 
nos. En el Diario se ven continua- 
mente jóvenes tan insthiido^,iqtie 
pueden servir de ayos ó secretarios, 
y tan humildes , qñe si no hallan 
esta proporción , ponen á renglón 
seguido, que tambieií- servirán de 
ayuda de cámara ó cocinero. 

Aún más : yo mismo he si<ío tes- 
tigo dfe la bondad odn que en la puer- 
ta del Sol se comvídaii todos á ir i 
Cádizr , Málaga, SevEla , &c.; y auA 
dias pasados tuve ba^fáfnte que trab* 
jar paía librarme dé xios que á po^fiá 
M\kit9bd:nllevarm-al ^rojo. Yo n¿ 
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sé si acaso intentaxún echarme de 
cabeza enalgim hondo arroyo; pe- 
^o lo cierto es :^ que me convidaban 
cpaia mayor eficacia, y que á bo- 
qí llena me llamaban su ama. 

Concluyo aquí mi carta por aho- 
ra : en otra ocasión tendré tal vez 
motivo para divertirte con nuevas 
observaciones. Felicita en mi nom- 
tire a tu .madjre,, y manda ^ tu ami- 
go que desea yerte= Iber-Mahalin. 

, <^ XrAS CHIK£]^M,P£ ABOU-^CAZ£MB. 

i. : -.- oo^.. 

ANMCJ>OTA. 

Abou-Cazemb era un rico mer- 
jcader de Bagdad j«, tan conocidp por 
fu avaricia', como por la singulari- 
dad de sus tr^ges. Sus vestidos solo 
parecían un mapa-mundi, ó iin li- 
tio de muestras de paños, Y. su tur- 
b^ate era tan particular ^, que no se 
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hallaba pcrisoña que pudiese expli- 
car el colpr que había tenido antes 
de ensuciarse. Pero lo mas gracioso 
eran isus chinelas, y tanto, que por 
ellas se hizo famoso en toda la pro- 
vincia : las suelas estaban armadas 
con gruesos clavos, y las palas te- 
nian un número incalculable de pie« 
zas. Diez años habia que se servia 
de ellas; y aunque en este dilatado 
tiempo se hablan hecho pedazos mil 
veces , la constancia de su amo lo- 
gró empeñar la destreza de los mas 
hábiles zapateros de Bagdad para 
que reuniesen sus fragmentos. Por 
desgracia las costuras no siempre 
pudieron quedar disimuladas, y así 
los lomos formaban muy volumino- 
sas las chinelas; y quando se que- 
ría comparar una, cosa gorda, todo 
el mundo la comparaba á las chine- 
las de Cazemb. 

Uu día que se paseaba en el 
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gran Bazar , ^ue t$ él hiercado pü* 
blico de Bagdad , le propusieron 
comprar una partida de cristal , cu- 
ya compra hizo con mucha comodi* 
dad, como todas las suyas. Pocos 
dias después quebró uno que comer- 
ciaba en perfumes; yCazemb no per* 
dio la ocasión de comprar « muy po- 
co precio una cantidad considerable 
de agua de rosa, objeto qtifc segura* 
mente le daria muchas ganancias. 
Estas ventajas tan conocidas le pu^ 
siéron de muy buen humor: y si la 
avaricia se lo hubiera permitido, se- 
guramente hubiera solemnizado su 
fortuna con un banquete , «egun se 
acostumbra entre los negociantes de 
Oriente quando hacen algún trato 
ventajoso; peroCazemb era demasia- 
do prudente para malgastái' en manr 
tener la gula de los otros ; y así se 
contentó con permitirse á sí mis- 
mo el placer de bañarseí : cosa que 
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luengos tíempb!; había que no veri^ 

ficaba. 

Con efecto, marchó al baño pu- 
blico ; y quando se desnudaba, uno 
de ^s amigos , si es que los avaros 
tienen amigos , le hizo presente la 
ancianidad de sus chineljas, por las 
que era la irrisión de todo el pue- 
blo ; y le aconsejó que comprase 
otras nuevas. Dias ha que pienso en 
ello , respondió Cazemb ; pero sia 
embargo , aun no están tan estropea- 
das las mias /que no sea lástima des- 
■echarlas : esperemos que sirvan uu 
poco ínas , y seguiré vuestro conse- 
jo. Con ésta protesta, que segura- 
mente no pensaba cumplir, acabó de 
desnudarse y meterse al agua. 

Mientras que se bañaba vino el 
<^adi de Bagdad con intento de ha- 
cer lo ínismo ; pero coíno Cazemb 
liabia entrado mucho antes , le tocó 
salir del baño primero que aquel 
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juez : se vistió protóamcnte sus an- 
drajos; pero por mas que buscó, no 
pudo encontrar sus chinelas. Sin dii- 
da pensó que las habria ocultado el 
^migo que le acoixsejó que las jubi- 
lase ;,y así sin ejppeñgrse mas en bus« 
carias, se aprovechó de uijas mag- 
níficas chinelas que encontró no le- 
jos de su ropa; y salió contento con 
el cambio , pensando que serian un 
presente de aquel amiga caritativo. ^ 

Entre tanto el Cadi concluyó de 
bañarse ; y llamando á los esclavos 
para que le sirviesen la ropa, no ha- 
llaron las chinelas, y en su lugar so- . 
lo vieron un calzado asqueroso, que 
publicaba que Cazemb era su due- 
ño. En este apuro salen los esclavos, 
y no tardan en encontrar al pobre 
Cazemb , y le conducen como un la- 
drón á la presencia del Cadi , quien 
haciéndole calzar sus asquerosas chí- 
nelas, le envió á la cárcel» p^a qUe 
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otra vez réspeCas^ el calcado de sus 
^¿periarési £a Oriente ya se sabe 
que todo s6 compone con dinero, y 
3(sí reí pobre Ca^émb tuvo ^ue- gas- 
tar Mucho ^ra recobrar su libertad 
perdida. 

: Salió por fin de la cárcel, y jres- 
tituyéndósé á »ü casa , lo prímerd 
q^ue hizo fti^ ináld^ecir muchas^ Ver 
ees sus-chinelas; y tirarlas al Tigris, 
^ue corria precisamente debaxo dé 
$üs ventanas. Esto ftié de noche ; y 
por /casualidad unos pescadores ter 
nian tendidas ¿ns redes en aquel pa- 
rage ; y como^ las chinelas- eran tan 
pesadas, no solo se detuvieron en 
ellas , sino que con sus gruesos cla- 
vos rompieran muchos hilos déla 
malla, de modo que por la mañana, 
quando los pescadores sacaron las re- 
des , y vieron el extraño pescado 
que conduelan , y las habia inutili^ 
zado , maldlxéron mil veces las <:hi- 
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nelas y sU dueño, y por despide se 
las restitpyéron , tíréxicloselas á I4 
ventana. Uoa tras atjfa eatrárpn am- 
bas chinelas en. c9;S^4j^>^ amo, y 
lina tifas o|xa diéroatefi un. basar qu^ 
contenia las botellas de agua de ror 
sa q^QCompKO a t^n baxo precio; y 
cay^j^do eíi ,,el suelp , j)roni|>iéron .la 
gr^n part^f de cristal de que tant^ 
ganancia s^ prometi^^íTodo^l quaif- 
j:o se Uén6 de un ol^r suavísimo; per 
to ;á Caíie«yb le paíeciq intolerable, 
por Jq mii^ho que le costaba el per- 
iume ; y redoblando. lá^ .maldiciones, 
fué c^rríe^o a entári;a^ ^n.su jar-r 
din ; aqu:ellí^ destrucjtioira^ .chinelas. 

Por desgracia la vecindad le 
aborxec^ia., y un vecina que le vio 
cavando Ift: tierra, íiq. quiso des- 
aprovechad la ocasjtp^ de hacerle 
daño, y fué corriendo a avisar al 
Cadi de que Q^tpúy^ acababa de 
desenterfw un tesoro. El Cadi, que 
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ya le c<9icí<^ia ppf el roW.de sus 
chinelas , marchó prontameate á ca^ 
s^ 4e aquiíéL miserable , y le exi- 
gió el tespra que haJbla encontra-» 
do. £n yaoo C^^emb de^^t'érró sus 
chinelas en KCon^rmaciQa de. su ino 
gencia, :í A^jda U sirvió í y á jcuemta 
del tesoro <|U€^^iS suptíniá^ tuyo que 
^:Antentar la $:0d/cia del Cadi. con 
una sum^ considerable , pgra oo: yer^^ 
se seguodac vez en la cíkH^U 

Desesp^radp' con esta nueya des^ 
gracia f 4#t^ di diablo sti^ chinelas; 
pero aunq^^ ií^petia- la oferta con 
todo su, ^Qr^zi^n > el diablo no quiso 
venir por eliasi y Cazemb, para lir 
brarso <^ aquel eAemigo doméstico, 
tuvo quie Q0g^t ím pa}o, y salir.de la 
ciudad , epcs^inániiose al^qjueduc-' 
to que la surtií de agua i y eh el 
qual arrojó sus; chinelas. £ste fue un 
golpe deci&iyo. £1 aqüeducto era 
flíuy hondo,, y .Cazemb estaba bien 
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íegur^ de no volver á óirh^blu: de 
sus perversas chinelas. ' 

I Qui^n ^ la diría ? Lá -maldita ca- 
sualidad enfiló las dos chinelas por 
el conducto del encañado : se^ inter- 
ceptó el curso del agua > y la ciu- 
dad empezaba ásentír la falta de 
ella, -guando los fontaneras acüdié-' 
ron áí remediarla , y hallaron que la 
causa^ del daño eran Iks chínelas de 
Cazemb! Inmediatamente^ fae preso 
este pobre hombre ; y acusado de 
haber querido privar á la ciudad de 
una ^sa tan necesaria como él agua, 
tuvo que «satisfacer otra multa mu- 
cho mayor que lá primera. 

Uñ esté" estado ya ie habían he- 
cho terribles las chinelas para su 
dueño , por lo qual resolvió qué^ 
marlas para exterminar asi un ené^- 
migo tan infatigable; pero por for- 
tuna estaban mojadas, y fué preci- 
so secarlas al 5ol, poúLÍéndolas en el 



Digitized by CjOOQIC 



m 

terrado de ^, casa. 'Un ffin^t^^ l^ 
véciadad, qut.^tabiajen sutfin:ad^ 
súí6Í9ldeíC$itzemk& y como ^t u^i 
mímal jüguctdo ,¿jcog4Ó una A^M^ 
iúbmstzsí diindai>,y: airándola y v<ü^ 
«íéndok- á , coger eb. U bocai tut# 
](Í2;Q)^jqüe: la á&tá cíier ea la; callcj 
paspQúdiciÚArm^át^i fiebre , ^n^ ^ ^u- 
gsrienharazádaQiqtt&já la s^0ii:|>^« 
«aj»«r ;La violenckttd^l gplpi^ y^ií! 
sttstio Aa hicléfi(^iu«tólf^rir; y^lji chi- 
«ela^ £0íD0 im^migesijto 'de.U/doi^ 
gracia, fué presentada al CadlrpO^ 
el marido de la malparida. Inme- 
díitamfente ,se\le eaíígió;á C?«iV«n^ 
rttra-suBia.imiy.,cDmi4eraíbl«. aY \eft^ 
tóoces^.cstfe iaíeli»; íyar^,, arrebata- 
do en la fuerza de su desgracia , .y 
fr^j^esí^ndoil C%^ j^s d^;:Pfaine- 
^ást,:Ife aquíi sfñoU ií .díi?60ilo;quf 
me ha hecho gastar en pocas horas 
el fruto de toda mi vida. Dignaos, 
j^ñoi; ,. ponedas en prisión ^ 7;^^^ 

K 
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ttte un salvoconducto , para que ea 

adelanté no se me haga responsable 
de los daños, que sigan haciendo 
estas infaustas chinelas. £1 Cadi se 
rio de 4a excIamadKÁi de Carzemb; 
y ño^ déxó de'aárenirle, quie ñ su 
avaricia no le Imbtoc^ alucinada, f 
se hfubié^a con^racdo^ en tiempo cttn; 
chítielai^ se^ ki^pra/ borrado .mu^ 
¿hasL piltras ^^no^ pocos disgustos» 
^ AVcces* un dtt#o^ gastado eá tíew» 
po evita que se gasten muchos miles 
de pesos. ' ' " \ t * ^ 

tmMria de Tchoang^tsé, tfUhn Fi^ 
Usofo ^ la secta de Ta(^^ "^admdela di 
' una ^oleccim de twvelas CMnas. # < 

Ka¿í en k provincia de Song, y 
ti^ve la feliciáadi^ de ser ncnnbradó 



* El editor. Me persuado i que serí bien 
admitida esu novelitá'^ j^ues aunque carcscá 
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táWo p9i^fWly:difil»s9r6»ok^aif por 
ar^di^QÍptilftrual íiwgí^tttdo.iOe^pto 
4(k<^iAl filluíi^, no^peojftba jsino én 

fl-d un sueña, qjj^oíae oí «pitiÓviarias 
vifte»; viáíh éb ttóíÍMtr nii aplicadon 
y «i sosiego. Apéwa «« jrf cogia joí- 
4b& las BQicj^es ii¿$spue$. rilifó ^meditar 
itii i k lóQ4ÍQiA. ^dík día » quapdorsfi: m^ 



:^ 



del ártíScio de las nóvelas ¿eÜioáá, /es^muy 
lipreclable por dar á cóno¿er tKgiisft'o de los 
£lkino6 enasta xlalse'4ec(»|lpOltdotie8•^^ / ^ 
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tú coiimíigd aqúélsuéfid^pi^rfiado^ ^pk 
á veces aun despiértense m^ reprei 
sra^Ilál^^temd aksV^y ^nc podía 
nmy ^leiifi^lár a) ^ tíi^ikiie iftij^uboi /' 
< < jiJ&iidiíb^cx>fltí4uame&^^ é& la)ifi« 
terfiíaetMJtiMndsc' eite^'mi€»!na> y ^ 
raqik'tfdQ¿dé'»i Iñ^tíi^má fue xsacnr 
¿n ttiia;s»^i]^triffm{^iMi Jutes^t 
tr€^ lo ^;>dioeióv y ^fit^if^ » qité le 
contenía cimst ^^^<fíi im eiítera segit^ 
tidtd de'^e me 0x{^'Jetff ia eiprad»^ 
gi6Vj^ue$>«a ^idafía {íeiiétriiba[ to- 
dos ios ^^éc^tos^^ela.iijtníraleM. J3 
m;tce%Q- X<¡^imp&íí^^ í tííii espenm^ 
2flís/ l^U' «tieito r ^t^ jHiíG ^ te aóati^ 
da i Wnprikierv orígta ^>^be , amadé 
3f€liO(aii^ii^^f?etetí>eO:>^riw¿ipio fuiíta 
mariposa blanca , y esto era precisa* 
mente «guando ^se , estal;>an formai^lp 
el cíqIo, yrja tierja^ Las, aguas fuét 
ron la. pcimei'* p£pdu£eiOB del ci6ip^ 
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yi las plabtts hi s^gnn^zj ^ori^^kndQ 
todas di instante ^n 9ue.fuérp]):l(>jr- 
madas, y, quedando la ;ti^» í?ony^rr 
_tída en uarjaidín h^xmosí^o.Enj 
tonyes tíu TQlfthas, d,e luaaoea, otra, 
recorrUndQ rápidamente )t9dfi:Jft fjKr 
tensioa.4el itniííélsoi pero pcxr^iiM 
casuAÜd^ bi&9. funesta; fuiste á pa- 
irar, al jtfd^ Ag^grftdp de la.^^n Rey* 
-3Dt „ doodí i*©:. Smroduif iste. í^revido, 
y osaste pftsjjati.sftbíf Ifs i3,qtre^ mas 
«IservadAs..: BJ^ jáRjMK^J^iiíüer ípso j qu^ 
idésde k e«^i»¿dgd vd*<far^: 'fe.ser 
^tti;idad;der.ftqi¥il:hueito delicioso, 
jIM) ^<kt ^»ff«: y^ tu ítOreyiínij?pto, 
y i^giéndf)t^„€y6 »i p^^Ot V ríikshizp 
tu cuerpo delicado; perít.W: ^l^í> 
como itovortj^, i¥9l»a.ái ttigt^^ en 
-ítfros cuerpos ^^xf^^ sjicewAraineBtí 
i^n .pasíidohp»f^ipWg^r . tu deli^Oi, 
i^ast4 quo.yij^o-ái^ai^tgrueii el i^^j^e 
ihoy tiewás^o^típ i háJQJfti^i'teJia 
,dn jíWVirrif»r^q^$^VAStus conjír 
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cimientos , y dei^íecieis 't6d6 sentit 
miento de la tiefiraj^Quaiito ^as^e^ 
-paÁf y MUS adornes tu.alma , mas 
pronto tt«rederá¿ erhonor de sálít 
de ese cuerpo , ' y traiisforniart^ en 
maripolsav ^ub es Ío qut té se aamn^ 
ciaeft'^sósfri^petidds sueños. ,*) 
Contentivo quedé' ¿on la ex* 
plidkdibUlde mi manirá , y .tómasL^ 
de ^u éétosfejo, reminde^áii cargo , te- 
tirándomíe piarla '^dedítarOje enterar 
mente é la ¿ónteiñplkticn de 4at 
cíenda6. -Dés^' fent^^e^ no hxihé 
se<^ret¿^que no nie ^v^lasé; íy rlén^" 
dértie^íyst-tiast?añtíe( aprovechado en 
su dcN¿trina V nae hizO-Víaj» para 
instruittne; . ; »■ ';..-. • 
' Corrí la m¿ytfr aparte de núes* 
tío impei^io; y ^^a no malgastar 
^1 tiempo anitíSténaitdo ideas in- 
conexas', mfe detferiia'áí «enndd ek 
las capitales ;á% las* j^ov^incias parn 
á%áirk ^ ub' ^lé<ít(^^«QQ^in^lito 
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dfr sitó ciescjas y costumbres ; y co- 
mo «n esta^deteaeiooes hubo algu- 
nas muy dilatadas, j me casé hastó 
,trc"$ veces con otras tantas mugere^. 
:Xa pximera murió al quarto dia de 
ser mi esposa, tál^i segunda pot sosr 
-pechas ,de infidelidad la repi^dié; y 
-por último, me c«é. cou la tejxera 
.en la provincia; de rffoif-^ftasg %Ap 
donde cHa ,era; prniúj, y 4e?f eli- 
diente de U fámill?» r««¿ ¿e Tsi- ; 
- . A pocos di*s ,dfc ríasad^ se es- 
parció pof todas 'p«ft»s:la fama 4« 
■mirsihiáaskn y «i^^^y de T.soh , 4?- 
seoso de tenerme en sit -í^ííteirrmp 
ensrió .tnbroiiSi|ífi¿í^.preseí»>:e_,:ry me 
-convidóla ^ahátaíífeafíu palacio- ^i^ 
,5w dexé lisc)«qej»ríi|($«[,*stst? «^p^tm- 
-aM»s.bi!üljmt95 i«ia%4Ufí , ag6a4e<;iei^- 
-dsirlaft oferta» Vi le-jiífi^onílí , .^sgíi- 

.lyéadolé.ífsta.fálwM«K-; * . . 
^,.; ía-ia India iQrAe«taliiUeyaban 

Má;Jftori%:ipulJ»a Ytc*ippiíiy gftf4?»:y 
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adoiftiáda con -las ftie^órcs' cÍÉtesr y 
•flbJríés que sé enc^oBCrárQii. £1' pobre 
-aniÉial,^ que igctOfab» el ob|eio ^e 
aquel 'adorno,^ caminaba muyufafiti 
liáéiá' k niuerte; y se lastimaba de 
otras Vacas que pagaban por el ca- 
"xnino tirando de^^es <tarros , y opif- 
'ntídkV baxb su peso* Pero esta a^lfl^ 
^ía lür ta 'du¿ó pSar-ngiucho tiempo, 
pvL^ ¿abíeiido #egado^al tempílo^ y 
vieiidfe ' le vantaidd '^1 cuchillo : que 
d^Má degolkrifej^^nvidiabaláf suer- 
te dé las déttiasqvtígas^i y mírfdec^ 
los kdójbos dé^^^ie áates se liso» 
^bátáBtto, ^- ^ ' 
-•^^ 7Dé e^te modo¡^m^mé>^ las bfei>- 
^tás dbl' Rtíy »déí^!^V y «tirándo- 
mele con mi espe^a^á-jmi jiais nttivii, 
hice construir ^iiiía'icasa^ e» felcicam- 
po^^ará podeiritiet¿níiP«gar vsiar.éstw- 
bo á la contei^faicíbn^ de los ksm^. 
^ ' Ctín^eféctioj^niis ÍD*eiito« 4e lo- 
^áktt^ Vi^ííf >wtiíadoyry ^oxalba 
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-Jos contenwí ^ ilé la vida dto^str.ei 

"quandoE uií ^ccideníe tíboI ¿Q^^inuer 

*vó á tüi'bar ;mi^r«pb$ow ^ ; .' «^ 

- PfifeeábaJn^youiídiarpoííelcaBir 

•j^/y distraído" coainii ücflcxioncs^ 

»ie haltó-en el parage do^c.se eñ? 

tierran los difuntos. Volví. «Jt>aiíjCQ- 

itía si sgiíese dq un pco^aado^W^r 

'ñ^ y y cónteiteplando la igualdad cft 

que se c(U€dau todos ílosirc;ueí]pQ$ 

idespuee de- la ijáaerte , cpníeñcé á 

^filosofar sobre el despredo^xiujc mer 

receto' los bieiies. de la: tierra , quaa- 

do repare- es ukia jó vien abastante 

^graciada^ y 'vestida dci l^to^^iqué 

sentada junto 4pnaisepukiira,f qUfe 

'^are<:?ia « íreüewié', no jccsaba jie mo- 

v«r ^otír^í^ella 'imleuLgq abanico. 

•Sorprelíenáido wConmesta. Aventur^ 

me llegué áiíeltev y< la -pccgunté If 

-T9aoii:püP ^^etfib xtioleataba eníaba^- 

«¿mcaf con ^ tanto trabajo .aquiella se^ 

i|>tilttm^ít y lidfti ^oipn V éía i ai^ podia 
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saberse* La j¿¥en ,>sm le$^a]M:arse , co- 
mo la. urbanidad lo csrg^ » pronun- 
ció por lo baxo algunas p^abras, que 
no pude entender ^fiS^ entregó á 
un amargo llantos todo estb no liar 
cia mas '^né excitar mi curiosidad^ 
y preguntándola de .ñúevo y coa 
mayorLexpre&íon^ pud& lo^ar ^e 
me respondiera en estos u tuñuños: 
Sefioryme dixo , soy tín^ joven desi- 
graciada 5 que acaba : de perder un 
esposo qué amaba ; y del que ern 
amada con^ igual ternuria. Poco 4nr 
tes de morir me hizo acercar á áu 
lecho <, y toinándomei la mano» me 
liiso ' proiheterle que ^no paiaria a 
contraer. nusevo^ma^Bmnio liaste quje 
la tieriu que cubria sii!$epultura es^ 
tuviese enteramente seiíai Yo se te 
promc^t con los vptos iuat solemnes 
pero reflexionando iueg^ m que Wr 
mo esta i tierra, esté amontonada,,, es 
muy probable :.qii^i tabdc^ ^ditíuea 



Digitized by CjOOQIC 



ao3 
swarsé ,, vtfigor todcs^los días á oreara- 
la, soplai¿lo con-eLftbamco «dbie es^ 
la ^4ud:e$ $p ^sepultura. *í .Hn/ i , 
< ^ :Etta tottfesii)» ingéduaiiieLihizo 
pmriimpk' etf u^a risa ' nus(odei:ada. 
He aquí i 'éedía jpára.- conmigo »iis** 
«ip, ii|}k^'f^po¿ /que amaba tíerna^ 
laeiite á-sui^sirid^^ ¿qtséitrasrppdieA 
M hacerU kilft'k«tbie$^ arrecido? 
Después, modefatído «it irisa, :la hi- 
<ieTcr qüe'>l^eíiq)íesáde secscr ajijue- 
Jla tíerm^^rabsiiperíor á ks fuerzas 
^ una- dama:d»lÍ4:ada , y ^^^ue aéí me 
permitiera ayudarla en aqi|el trabáis 
f9. Coñ mucbovgaisto , replico ella; 
y haciéndame -urna préfuada revé* 
f encía, sác6 otti^ abanico^ igtfaL 4 
suyo , y me le^ preseápó , -^fialánv 
thmie el |>a»age por de^d^ ^ueriá 
come9zá$«/£rá un ei^pe<iticiilo muy 
gracioso el vernos en ^«qüette^cíCtíí- 
yaclotff qpwa ?p6r fQrttiíiá^^^o -duró 
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tante ¿lerte ^e se4eyaiit6^ diocfis^ 
peranzas áe qtieí pm0t<>!jUi sfc^cuil 
La viuda lo fñn$éa9^3 rp guarda»? 
do iu. dánico , se^quitá de siju pelo 
una agiija tie oro/jf: mcblc presesi^ 
para recompensar mi -áervicioL: jfb 
rehusé admkirlajpy^la.supUqué.que 
mé p^rmitii^f^ ^6! gnariia^ aquel 
abanico ptea meixvtfiftkl^ lásce;. Cqwl 
€Íbct¡o.y ella m^LCOAíSfcétó.e^e jféér 
misQ^ Y ib& tixixó^ ^94itdM|e admi^ 
xado de m belkzaiy^de^iiu caráctsekt 
c Que^é ,a^6iát<iij&kí'Mtsi av^ntú*» 
TaV/fui-pposaado;^^. ella: basta que/ 
llegué /áimi ,ca5ai¿.ycSttíbi#fido..á mj[ 
quMTto ^ : ji9ie aband^^. lis refletio^ 
heslqi^ me: inspira, la$ que hé* 
r^atftotas^yuqu^sij^sgbef lo que me 
Jladft¿ ^ jos^aadq »y£ífo^níco , co*' 
^encél jL^cautar e$tps i'ger^i^ ^que di> 
wpíití».c^«ip^K-o, ,/ ij . ; 
i) . .t^Rirjftíe iqfte/d^ p^^qag no ^ 
Wi$A,«^j«« U» W^ts¡íjílí^P^:qilp 
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se- «TOtiérMt ^tó; la> viáa i»!6cede¿te¿ 
in de maltratarse por m«$^ iargb 

Así veo es ^<déifio^ selolirutastm 
itidigiyaiaefibr' (iteres de cuento al 
^ífcflws «tfiíiimilittr ■ ' '^ í^^*^''í ¡i í-i 

¡Qué necias «ráj^preciso %r psb^ 

xni esposa me escuchaba de pidñá^ 
liaR^detnuí^éBtb^ksfieDíCór; y :iia pu- 
ttíejy^cfiÉApn^esid^r'^ s^máéo de 
«fávyersof^lmé^pidió que los^^es^H* 
<sí&e¡íy k díñete;' jde donde^nie' haí% 
üí^íveiíido a^eV abanicos que ¡w^ 
«opocuti ¥<r la^ conté la ^Iditoriá de 
isu tiudaí;i>i)3^]scb lo qual ini espo^ 
sa^i m¿ntó[>en ¿ólerar-, 'Ja llenó de 
snaltciioioitei/ia Ikbióiqprobi^ de su 
3e|Bor y y áñ^noa adél género, humano, 
-finí verdad 'eitas' imprecaciones eráa 
^tras tantas: pipt»stías de su- ígieli^ 
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Quando vive un marid<>^ ^^c 
nmgcfeínfole adtitbt? 3 i 
;r, oiYiqiwodo2mi^íft>l«it fthí^tbni 
ta á tomar su ab^mcoMpaia Sftcat lU 

B«{a^i|ao¿'l© cubreB;:.-a -..-v i 

-{jq £fitc|s ^vfina&fááutrsftabaii.^i^bnif 
c&ancifriu^i^ ise 7aÍmd$aQnb3G^iifoib 
dJk^^csni ^l reisisóqd3nl^tcmugeij»c 

|¡li»nfiiip cocaspnv y oqfiie o¿iha> Jbaikiá 
téfl ¿da : this i. inug^r^SL i profesaba tp» 
cdl^^cArik tenet obtDS^taotxisuáiacü^ 

^rcb dkám^cwátíaü iÍ3,pAsan jamas 
i;<t:ekbf'artsfigiinídi6iiui}>ciks^ yrque 
jella potuisii paftcinOi^ol^ráie o£:d- 
<:íia;lgtiardarjeLaQ^g;iiq látOy que tu» 
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|>€i2iKiif9 /centraer matrimoma :ánte^ 
de los cinco años de váudéz.y resino 
que si yo muriese., jamasínpinsa- 
rkeü teiipr?iifrainoriiüeyo(. jjí 
- ir ; ©lolm: «stocm^ arrebató letabfl^ 
tiko, lo hizap)eda2sos,:y^loití£Ó por 
la ventana^-^^^ojí', ..x, -^i v ,ci. • 

Np dexároa d? cóntcditáraie es* 
tas señales de| su £delidadn€onyUf 
gáh p^rb <|i&^^an; engañóse; eran I 
Yo^isiáo^/sív^fo^nmo^ iopdáocí^ 
y no tacdémucho^ienipd .0. . ' 

La aireÁtura del abaiiicja^iaé ce<ft 
«aba de repfiecentárseiae£á:)<^ada pa^^ 
fio, y lor que ¡es peor , mi «posa, 
á pesar de sus protestas*^ rs^^ me rfi^ 
guraba una copia de?a^idi]aL viuda 
Volublé,.iiPero- para zsé^umémé de 
Mis sospechai'^ine aproreidié de, un 
secreto que mi maéstrol me ens:eñói 
y (;omp¿iiiendo una rbebidár capaz 
de aletargarme por algunos: ddas, me 
£njo enfermo^y tomándola ^ tiem^p 
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po 'Ápiskotto' ^: no tftcdéi^sdi fsárec^ 

miiertsprá'lot/ojds d«ftodQ&i'> , 

difunto , 3)r colocároffiímii svqm^s^ Uz 
dái%¿ne0m¿a'sala contU potopí^ cor- 
iespon¡Jieiiti^:tmi c$popar.scrfvi¿t|4 d* 
blanco, y parecía inconsftlaÍ>l:e. Pot 
desgtaiokí habió jftoockstidiai ^q$ es- 
tafa^<mncB¿é¿tfóis tin jékeoL^e pear 

losQ&c^c)^ «|aéciaoqu^)?ypolues^vSli 
maestro^ El^cxiádo deixestó.^kque ei^ 
tm bi|LCii'iiÍBiÍHgáiitQ:;iiubGri.pi:e^ente 
á mi/fi^dia ifae su^jam^tis^ ^amabg 
(um pasión, y/^Q)piLepyd estaba 
nmertoy^p^idebia t^sof BÍngun tch 
píasx) eriicoi^spóndéflcu Gan efectc^ 
fio kiibo< :d^cukad em ¿tooluit e^ 
nuevo trktaido :r^n!supiie5t^ viuda 
jenxugé sus lágrimas ,1 ttíré ^fil Imo , y 
poniéndose! sus r me jorbs .^aia^.^ pasé 
lai qwíiíta < dtt: süi rn^evo coposo par 
ra celdbraf (i¿l banqimpr aupckl. Xor 
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da mi de^ens^ se apuró pftra esta 
ceremonial pero el desposado, ha- 
biendo bebido demasiado / élñ'púüó á 
sentirle mmy indispuesto y y- al fin 
le dio un accidente. Mi e§posa en- 
tonces deshaciéndose en' l^i^ expre- 
siones dé mayor ternura , se arrojó 
en sus brazos^ le regó la cara ;con 
ius lágrimas^ pero todo fué inútil. 
Por fortuna el criado se acordó de 
un remedio que en otra ocasión se- 
mejante kchabia servido. Es preci- 
so, dixo, aplicarle el cráneo de un 
hombre que' acabe de espirar, ^y en- 
tonces sanará al niomento. ¿Sanará 
al momento? exclamó mi esposa. 
Sin duda , replicó el criado : un há- 
bil médico le ordenó este remedio 
otra vez que le acometió otro ac- 
cidente semejante. Pues bien, re- 
puso mi esposa, ^ en qué nos dete- 
nemos? Mi difunto esposo no hace 
mucho quf iskVíxió : vamos , vamos^ 
1 o 



Digitized by .VjOOQIC 



2IQ 

yo misma Quiero portarle la cabeza^ 
y arrai|j;^le el cráneo para volver-» 
le la vida á mi aiáado. ¿Qué mal 
hago en ello? Este solo es ya mi 
esposo, y el otro no es, mas que uii 
yerto cadáv:er. 

Diciendo esto va á la sala don* 
de yo estaba 9 llega i la caxa que 
me cOntenia y no pu^ede alzar la 
tapa , porque su misnia prisa la ser* 
via de estorbo. Desesperada por es* 
tOy agarra un martillo i da golpes 
con la .mayor violencia , y por úl- 
timo , hace pedazos la tapa. Pot 
mucha felicidad para íní estos gol- 
pes me hicieron volver de mi le- 
targo; pero ¿quál fiíé mi sorpresa 
al ver á mi esposa brillantemente 
adornada? Me incorpore , y ella se 
puso en huida , creyendo que era 
mi sombra que venia a vengarme; 
pero ya sosegada de si; temor, co- 
menzá a fingir las< mayores, caricias^ 
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me dixa qtie jamas hahiz' podido 
persuadirse á que hubiese muerto^ 
y que por an Ímpetu ^ de^sa^aáíor se 
había resuelta & «omper )lai tapa- 4^ 
la caxa que me encerraba.. Confie^ 
só que lo creíí buenamente? 'pero 
cogiéndola por la mano , y lieváil- 
dola a otro quarto, la pregui^té* el 
motivo detestar tan brillanteinente 
vestida : no supo qué respoiíder á 
esto : su mísm^al turbaciomm^ descui^ 
brió el secreta, y entrando píeci-^ 
pitadamente en el quarto de 'mi 
competidor , hallé que ya babi^ 
vuelto en sí , y que oyendo 1í( con^- 
versación que habia tenido ' ¿otvl^ 
pérfida, huyó. Mi esposa, viéndose 
descubierta y abandonada , se ar- 
rancaba con desesperación los ca- 
bellos , y yo sin hacerla caso , co- 
mencé á cantar unos versos que 
declan : 

Te enfadaste con la muger que 
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secaba cíMí dL $Íb^n\coíl^ sepultura 

^e su esposo, ' . í. 

'Y tú no tienqs paciencia para 
aguardar á que. JSiii; cadáver saliese 
dei-casa. 

í Oyendo esto , no pudo resistir 
sus remordimientos': salió de la sa-^ 
la , preparo íün. lazo,, y se ahorcó 
desespextada : ya no iroe- curé de so- 
correrla: seguí cantando, y al com- 
pás iba rompiendo los vasos y las 
ta^as preparadas ;p^ra el festín de 
la boda : en seguida dexé mi casa, 
y fui Qíra vez á busfcaí; á mi maes- 
tro, yf seguir coa él el. estudio de la 
graa filosofía. / . ; 
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